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	CAPÍTULO UNO

	 

	6 de junio

	15:47 horas

	Dewey Beach, Delaware

	

	Todo el cuerpo de Luke Stone temblaba. Miró su mano derecha, la mano del arma. La vio temblar mientras descansaba sobre su muslo. No podía hacer que se detuviera.

	Sintió náuseas, lo suficiente como para vomitar. El sol se desplazaba hacia el oeste y su brillo lo mareaba.

	Se iban en trece minutos.

	Estaba sentado en el asiento del conductor de un Mercedes SUV negro de la Serie M, mirando hacia la casa donde podría estar su familia. Su esposa, Rebecca y su hijo, Gunner. Su mente quería evocar sus imágenes, pero no se lo permitió. Podrían estar en otro lugar, podrían estar muertos. Sus cuerpos podrían estar encadenados a pesados bloques de hormigón, pudriéndose en el fondo de la bahía de Chesapeake. Durante una fracción de segundo, vio el cabello de Rebecca moviéndose como las algas, de un lado a otro con la corriente, bajo el agua.

	Sacudió la cabeza para alejar esa imagen.

	Becca y Gunner habían sido secuestrados anoche, por agentes que trabajaban para los hombres que habían intentado derribar el gobierno de los Estados Unidos. Fue un golpe de estado y sus planificadores habían tomado a la familia de Stone como moneda de cambio, con la esperanza de evitar que él derrocara al nuevo gobierno.

	No había funcionado.

	—Ese es el lugar —dijo Ed Newsam.

	—¿Seguro? —dijo Stone. Miró a su compañero en el asiento del pasajero. —¿Tú lo sabes?

	Ed Newsam era puro músculo, grande, negro y tenso. Parecía un defensa de la NFL. No había suavidad en él por ninguna parte. Llevaba una barba muy corta y un corte de pelo militar. Sus enormes brazos estaban cubiertos de tatuajes.

	Ed había matado a seis hombres ayer. Había sido alcanzado por fuego de ametralladora. Un chaleco antibalas le había salvado la vida, pero una bala perdida había encontrado su pelvis y se la había fisurado. La silla de ruedas de Ed estaba en el maletero del coche. Ni Ed ni Luke habían dormido durante los dos últimos días.

	Ed miró la tablet que tenía en la mano y se encogió de hombros.

	—Esa es la casa, seguro. Si están ahí o no, no lo sé. Supongo que estamos a punto de averiguarlo.

	El edificio era una antigua casa de playa de tres dormitorios, un poco laberíntica, a tres calles del Océano Atlántico. Daba a la bahía y tenía un pequeño muelle. Se podría llegar con un bote de nueve metros hasta la parte de atrás, caminar tres metros de muelle, subir unos pasos y entrar a la casa. La noche era un buen momento para hacerlo.

	La CIA había utilizado el lugar como casa franca durante décadas. En verano, Dewey Beach estaba tan abarrotada de turistas y universitarios de fiesta que los espías podrían colar allí a Osama bin Laden y nadie se daría cuenta.

	—Cuando llegue el momento, no quieren que participemos —dijo Ed—, ni siquiera tenemos una misión. Eres consciente de eso, ¿verdad?

	Luke asintió con la cabeza. —Lo sé.

	El FBI era la agencia encargada de esta redada, junto con un equipo especial de intervención de la policía estatal de Delaware, que había venido de Wilmington. Habían estado desplegándose en silencio por el vecindario durante la última hora.

	Luke había visto desarrollarse estas cosas cien veces. Una camioneta Verizon FIOS estaba estacionada al final de la calle, tenía que ser el FBI. Un barco de pesca estaba anclado a unos cien metros en la bahía, también federales. En unos minutos, a las 16:00 horas, ese bote haría una carrera repentina hacia el muelle de la casa franca.

	En ese mismo instante, un camión blindado del equipo especial de intervención aparecería rugiendo por esta calle, otro vendría por la otra calle una manzana más allá, en caso de que alguien intentara escapar por los patios traseros. Iban a actuar fuerte y rápido y no dejarían ningún margen de maniobra.

	Luke y Ed no estaban invitados. ¿Por qué iban a estarlo? Los policías y los federales iban a manejar esto según el manual y el manual decía que Luke no tenía objetividad, porque era su familia la que estaba allí. Si entraba, perdería la cabeza, se pondría en peligro a sí mismo, a su familia, a los demás oficiales y a toda la operación. Ni siquiera debería estar en esta calle en este momento, ni tan solo cerca de aquí. Eso es lo que decía el manual.

	Pero Luke sabía el tipo de hombres que había dentro de esa casa. Probablemente los conocía mejor que el FBI o los grupos especiales de intervención. Estaban desesperados en este momento. Lo habían apostado todo para derrocar al gobierno y el complot había fallado. Se exponían a cargos por traición, secuestro y asesinato. Trescientas personas habían muerto en el intento de golpe de estado hasta el momento, incluido el Presidente de los Estados Unidos. La Casa Blanca había sido destruida, en un ataque radiactivo. Pasarían años antes de que se reconstruyera.

	Luke había estado con la nueva Presidenta la noche anterior y esta mañana, y no estaba dispuesta a mostrar misericordia. La ley estaba muy clara: la traición se castigaba con la muerte, la horca, el pelotón de fusilamiento. El país podría aplicar los procedimientos de la vieja escuela durante un tiempo y, si era así, los hombres como los que estaban dentro de esa casa iban a recibir la peor parte.

	De todos modos, no entrarían en pánico. Estos no eran delincuentes comunes. Eran hombres altamente cualificados y entrenados, hombres que habían entrado en combate y que habían ganado, contra todo pronóstico. La palabra rendición no formaba parte de su vocabulario. Eran muy, muy inteligentes y serían difíciles de desalojar. Una redada corriente del equipo especial de intervención no iba a ser suficiente.

	Si la esposa y el hijo de Luke estaban allí y si los hombres de dentro se las arreglaban para repeler el primer ataque... Luke se negó a pensarlo.

	No era una opción.

	—¿Qué vas a hacer? —dijo Ed.

	Luke miró por la ventana el cielo azul. —¿Qué harías tú en mi lugar?

	Ed no se anduvo por las ramas. —Entraría tan fuerte como pudiera. Mataría a todos los hombres que viera.

	Luke asintió con la cabeza. —Yo también.

	

	*

	

	El hombre era un fantasma.

	Estaba de pie en una de las habitaciones del piso de arriba, en la parte trasera de la vieja casa de playa, mirando a sus prisioneros. Una mujer y un niño pequeño, escondidos en una habitación sin ventanas. Estaban sentados uno al lado del otro en sillas plegables, con las manos esposadas a la espalda y los tobillos atados juntos. Llevaban capuchas negras sobre sus cabezas, para que no pudieran ver. El hombre les había quitado las mordazas, para que la mujer pudiera hablar en voz baja con su hijo y mantenerlo tranquilo.

	—Rebecca —dijo el hombre—, podríamos tener un poco de revuelo aquí dentro de un rato. Si eso pasa, quiero que tú y Gunner os quedéis callados, sin gritar ni pedir auxilio. Si lo hacéis, tendré que venir aquí y mataros a los dos. ¿Entiendes lo que digo?

	—Sí —dijo ella.

	—¿Gunner?

	Debajo de su capucha, el chico emitió una especie de gemido.

	—Está demasiado asustado para hablar —dijo la mujer.

	—Eso está bien —dijo el hombre—. Debería tener miedo. Es un chico inteligente. Y un chico inteligente no hará ninguna tontería, ¿verdad?

	La mujer no respondió. Satisfecho, el hombre asintió para sí mismo.

	Tiempo atrás, el hombre tenía un nombre. Luego, con el tiempo, tuvo diez nombres más. Ahora ya no se preocupaba de los nombres. Se presentaba como “Brown”, si esas sutilezas eran necesarias. Sr. Brown, le gustaba ese nombre, le hacía pensar en cosas muertas. Hojas muertas en otoño, bosques quemados y estériles, meses después de que un incendio lo destruyera todo.

	Brown tenía cuarenta y cinco años, era corpulento y todavía era fuerte. Había sido un soldado de élite y se mantuvo así. Había aprendido a soportar el dolor y el agotamiento hace muchos años, en la Academia Navy SEAL. Había aprendido a matar y a no dejarse matar, en una docena de puntos calientes en todo el mundo. Había aprendido a torturar en la Escuela de las Américas. Había puesto en práctica lo que aprendió en Guatemala y El Salvador y más tarde, en la Base de la Fuerza Aérea de Bagram y la Bahía de Guantánamo.

	Brown ya no trabajaba para la CIA. No sabía para quién trabajaba y no le importaba. Era un profesional independiente y le pagaban por su trabajo.

	El dinero, en grandes cantidades, llegaba en efectivo. Bolsas de lona llenas de billetes nuevos de cien dólares, depositadas en el maletero de un sedán de alquiler en el Aeropuerto Nacional Reagan. Un maletín de cuero con medio millón de dólares, en billetes variados de diez, veinte y cincuenta, de series de 1974 y 1977, esperando en una taquilla de un gimnasio en los suburbios de Baltimore. Eran billetes viejos, pero nunca antes habían sido tocados y eran tan buenos como cualquier General Grant emitido en 2013.

	Hace dos días, Brown recibió un mensaje para venir a esta casa. Sería su casa hasta nuevo aviso y su trabajo era dirigirla. Si alguien aparecía, él estaba a cargo. Bien, Brown era bueno en muchas cosas y una de ellas era ser el jefe.

	Ayer por la mañana, alguien voló la Casa Blanca. El Presidente y la Vicepresidenta escaparon al búnker de Mount Weather, con aproximadamente la mitad del gobierno civil. Anoche, alguien hizo explotar Mount Weather con todos dentro. Un par de horas después, una nueva Presidenta subió al escenario, la anterior Vicepresidenta. Bien.

	Un cambio total, de liberales a conservadores, dirigiendo el espectáculo y todo sucedió en el transcurso de un día. Naturalmente, el público necesitaba a alguien a quien culpar y los nuevos dueños apuntaron con sus dedos hacia Irán.

	Brown esperó para ver qué sucedía después.

	A última hora de la noche, cuatro hombres llegaron al muelle trasero en una lancha motora. Los chicos trajeron a esta mujer y al niño. Los prisioneros pertenecían a alguien llamado Luke Stone. Aparentemente, la gente pensaba que Stone podría convertirse en un problema. Esta mañana, quedó claro cuán problemático era.

	Cuando el humo se disipó, todo el derrocamiento se vino abajo en cuestión de horas. Y allí estaba Luke Stone, de pie sobre los escombros.

	Pero Brown todavía tenía a la esposa y al hijo de Stone y no tenía ni idea de qué hacer con ellos. Las comunicaciones estaban cortadas, por decirlo suavemente. Probablemente debería haberlos matado y abandonado la casa, pero en lugar de eso esperó órdenes que nunca llegaron. Ahora, había una furgoneta Verizon FIOS frente a la casa y un barco de pesca camuflado a unos cien metros en el agua.

	¿Pensaban que era tan tonto? Jesús. Podía verlos venir a un kilómetro de distancia.

	Salió al pasillo. Dos hombres estaban allí de pie. Ambos mediaban la treintena, cabello enmarañado y largas barbas, operadores especiales de por vida. Brown conocía ese aspecto. También conocía la mirada en sus ojos. No era miedo.

	Era emoción.

	—¿Cuál es el problema? —dijo Brown.

	—Por si no lo has notado, estamos a punto de ser atacados.

	Brown asintió con la cabeza. —Lo sé.

	—No puedo ir a la cárcel —dijo el Barbudo nº 1.

	El Barbudo nº 2 asintió. —Yo tampoco.

	Brown estaba de acuerdo con ellos. Incluso antes de que esto sucediera, si el FBI descubriera su verdadera identidad, se enfrentaría a múltiples cadenas perpetuas. ¿Ahora? Olvídalo. Les llevaría meses identificarlo y, mientras tanto, se sentaría en alguna cárcel de algún condado, rodeado de matones barriobajeros. Y, tal como estaban las cosas en este momento, no podía contar con un ángel que interviniera y lo hiciera desaparecer todo.

	Aun así, se sentía tranquilo. —Este lugar es más inaccesible de lo que parece.

	—Sí, pero no hay salida —dijo el Barbudo nº 1.

	Eso era cierto.

	—Entonces, los mantenemos a raya y vemos si podemos negociar algo. Tenemos rehenes. —Brown no se lo creyó, tan pronto como las palabras salieron de su boca. ¿Negociar qué, un salvoconducto? ¿Salvoconducto hacia dónde?

	—No van a negociar con nosotros —dijo el Barbudo nº 1. —Nos mentirán hasta que un francotirador tenga un blanco claro.

	—Está bien —dijo Brown—, entonces, ¿qué queréis hacer?

	—Pelear —dijo el Barbudo nº 2— y, si nos hacen retroceder, volveré aquí y meteré una bala en la cabeza de nuestros invitados antes de meterme una yo mismo.

	Brown asintió con la cabeza. Había estado en muchos apuros antes y siempre había encontrado una salida. Todavía podría haber una salida de este. Él pensaba que sí, pero no se lo dijo. Solo algunas ratas podrían salir de un barco que se hunde.

	—Muy bien —dijo—, eso es lo que haremos. Ahora, a vuestros puestos.

	

	*

	

	Luke se encogió de hombros con su pesado chaleco táctico. El peso se apoderó de él. Se abrochó el cinturón del chaleco, aliviando un poco el peso sobre sus hombros. Sus pantalones militares estaban forrados con una ligera armadura Dragon Skin. En el suelo, a sus pies, había un casco de combate con máscara facial.

	Él y Ed estaban detrás del maletero abierto del Mercedes. La ventana trasera ahumada los ocultaba un poco de las ventanas de la casa. Ed se apoyó contra el coche, mientras Luke sacaba su silla de ruedas, la abría y la colocaba en el suelo.

	—Genial —dijo Ed, sacudiendo la cabeza. —Ya tengo mi carro y estoy listo para la batalla. —Se le escapó un suspiro.

	—Este es el trato —dijo Luke. —Tú y yo no estamos jugando. Cuando entre el equipo de intervención especial, probablemente ametrallarán la puerta del porche que da al muelle y derribarán la puerta del patio trasero. No creo que eso funcione, supongo que la puerta del patio trasero es de acero doble y no se moverá, por lo que el porche se convertirá en una tormenta de fuego. ¿Hay espías fantasma allí y no van a tener las puertas cubiertas? Venga, hombre. Creo que nuestros muchachos serán repelidos. Esperemos que nadie salga herido.

	—Amén —dijo Ed.

	—Voy a intervenir después de la acción inicial. Con esta. —Luke sacó una ametralladora Uzi del maletero.

	—Y esta. —Sacó una Remington 870 recortada.

	Sintió el gran peso de ambas armas. Ese peso era tranquilizador.

	—Si los policías entran y aseguran el lugar, genial. Si no pueden entrar, no tenemos tiempo que perder. Las Uzi llevan munición anti-blindaje de sobrepresión fabricada en Rusia. Deberían atravesar la mayoría de las armaduras que los malos pudieran llevar. Tengo media docena de cargadores llenos, por si los necesito. Si termino en una pelea en el pasillo, usaré la escopeta. Entonces voy a destrozar piernas, brazos, cuellos y cabezas.

	—Sí, pero ¿cómo planeas entrar? —dijo Ed. —Si los policías no están dentro, ¿cómo entras?

	Luke metió la mano en el maletero y sacó un lanzagranadas M79. Parecía una gran escopeta recortada con la culata de madera. Se lo entregó a Ed.

	—Tú me meterás.

	Ed tomó el arma en sus grandes manos. —Precioso.

	Luke metió la mano y agarró dos cajas de granadas M406, cuatro por caja.

	—Quiero que te sitúes calle arriba, detrás de los coches que están estacionados al otro lado de la calle. Justo antes de que yo llegue allí, ábreme un bonito agujero en la pared. Esos tipos se centrarán en las puertas, esperando que los policías intenten derribarlas. Vamos a poner una granada justo en su regazo.

	—Bien —dijo Ed.

	—Después de que explote la primera, dales otra de buena suerte. Luego, retírate del peligro.

	Ed pasó la mano por el cañón del lanzagranadas. —¿Crees que es seguro hacerlo de esta manera? Quiero decir... tu familia está allí.

	Luke miró a la casa. —No lo sé. Pero en la mayoría de los casos que he visto, la habitación de los prisioneros está arriba o en el sótano. Estamos en la playa y el nivel freático es demasiado alto para que haya un sótano. Así que, supongo que, si están en esta casa, están arriba, en el extremo derecho, el que no tiene ventanas.

	Miró su reloj. 16:01 horas.

	En el momento justo, un automóvil blindado azul rugió a la vuelta de la esquina. Luke y Ed lo vieron pasar. Era un Lenco BearCat con blindaje de acero, escotillas, focos y todos los adornos.

	Luke sintió un cosquilleo en el pecho, era miedo. Era pavor, había pasado las últimas veinticuatro horas fingiendo que no sentía ninguna emoción por el hecho de que los asesinos a sueldo tuvieran retenidos a su esposa y a su hijo. De vez en cuando, sus sentimientos reales al respecto amenazaban con abrirse paso. Pero los pisoteó de nuevo.

	No había lugar para los sentimientos en este momento.

	Miró a Ed, sentado en su silla de ruedas, con un lanzagranadas en el regazo. La cara de Ed era dura, sus ojos eran fríos como el acero. Ed era un hombre que vivía sus valores, Luke lo sabía. Esos valores incluían lealtad, honor, coraje y la aplicación de una fuerza abrumadora del lado de lo que era bueno y correcto. Ed no era un monstruo. Pero en este momento, también podría serlo.

	—¿Estás listo? —dijo Luke

	La cara de Ed apenas cambió. —Nací listo, hombre blanco. La pregunta es, ¿estás listo tú?

	Luke cargó con sus armas y cogió su casco. —Estoy listo.

	Se puso el suave casco negro sobre la cabeza y Ed hizo lo mismo con el suyo. Luke bajó la visera. —Intercomunicadores conectados —dijo.

	—Conectados —dijo Ed. Parecía que Ed estuviera dentro de la cabeza de Luke—. Te escucho alto y claro. Ahora, terminemos con esto. —Ed comenzó a alejarse por la calle.

	—¡Ed! —le dijo Luke a la espalda del hombre. —Necesito un gran agujero en esa pared. Algo por donde pueda entrar.

	Ed levantó una mano y siguió adelante. Un momento después estaba detrás de la línea de coches aparcados al otro lado de la calle y fuera de la vista.

	Luke dejó la puerta del maletero abierta. Se agachó detrás de ella. Acarició todas sus armas. Tenía una Uzi, una escopeta, una pistola y dos cuchillos, por si acaso. Respiró hondo y miró hacia el cielo azul. Él y Dios no estaban exactamente en buena onda. Sería útil si algún día pudieran ponerse de acuerdo sobre algunas cosas. Si Luke alguna vez había necesitado a Dios, era ahora.

	Una nube gorda, blanca y de movimiento lento flotaba en el horizonte.

	—Por favor —dijo Luke a la nube.

	Un momento después, comenzaron los disparos.

	


	CAPÍTULO DOS

	

	Brown estaba de pie en la pequeña sala de control, justo al lado de la cocina.

	En la mesa detrás de él había un rifle M16 y una Beretta semiautomática de nueve milímetros, ambos completamente cargados. Había tres granadas de mano y una máscara con respirador. También había un walkie-talkie Motorola negro.

	Una serie de seis pequeñas pantallas de circuito cerrado de televisión estaba montada en la pared sobre la mesa. Las imágenes le llegaban en blanco y negro. Cada pantalla le daba a Brown una transmisión en tiempo real de cámaras colocadas en puntos estratégicos alrededor de la casa.

	Desde aquí, podía ver el exterior de las puertas correderas de cristal, así como la parte superior de la rampa que iba hacia el muelle; el muelle en sí y el enfoque desde el agua; el exterior de la puerta doble de acero reforzado en el costado de la casa; el vestíbulo en el interior de esa puerta; el pasillo de arriba y su ventana que da a la calle; y por último, pero no menos importante, la sala de interrogatorios sin ventanas del piso de arriba, donde la esposa y el hijo de Luke Stone estaban sentados en silencio, atados a sus sillas, con las capuchas cubriendo sus cabezas.

	No había forma de tomar esta casa por sorpresa. Con el teclado en el escritorio, tomó el control manual de la cámara del muelle. Levantó la cámara solo un pelo, hasta que el bote de pesca en la bahía quedó centrado, luego se acercó con el zoom. Vio a tres policías con chalecos antibalas en la borda. Estaban recogiendo el ancla. En un minuto, ese bote iba a acercarse aquí.

	Brown cambió a la vista del porche trasero. Giró la cámara para mirar hacia el costado de la casa. Solo podía ver la rejilla delantera de la furgoneta al otro lado de la calle. No importa, tenía un hombre en la ventana de arriba apuntando a la furgoneta.

	Brown suspiró. Supuso que lo correcto sería llamar a la policía por radio y decirles que sabía lo que estaban haciendo. Podía llevar a la mujer y al niño abajo y ponerlos de pie justo enfrente de la puerta corredera de cristal, para que todos pudieran ver lo que se ofrecía.

	En lugar de comenzar un tiroteo y un baño de sangre, podría pasar directamente a negociaciones infructuosas. Incluso podría perdonar algunas vidas de esa manera.

	Sonrió para sí mismo. Pero eso arruinaría toda la diversión, ¿no?

	Comprobó la imagen del vestíbulo. Tenía tres hombres abajo, los dos Barbudos y un hombre al que llamaba el Australiano. Un hombre cubría la puerta de acero y los otros dos cubrían la puerta corredera trasera de vidrio. Esa puerta de cristal y el porche exterior eran las principales vulnerabilidades. Pero no había razón para que los policías llegaran tan lejos.

	Se estiró hacia atrás y recogió el walkie-talkie.

	—¿Señor Smith? —le dijo al hombre agachado cerca de la ventana abierta de arriba.

	—¿Señor Brown? —llegó una voz sarcástica. Smith era lo suficientemente joven como para pensar que los alias eran divertidos. En la pantalla del televisor, Smith agitó la mano.

	—¿Qué está haciendo la camioneta?

	—Está rockanroleando. Parece como si estuvieran teniendo una orgía.

	—Bueno. Mantén los ojos abiertos. No... repito... No dejes que nadie llegue al porche. No necesito saber de ti. Tienes autorización para actuar. ¿Entendido?

	—Recibido —dijo Smith. —Fuego a placer, nene.

	—Buen chico —dijo Brown—, quizás te vea en el infierno.

	Justo entonces, el sonido de un vehículo pesado llegó desde la calle. Brown se agachó. Se arrastró hasta la cocina y se agazapó junto a la ventana. Afuera, un automóvil blindado se detuvo frente a la casa. La pesada puerta trasera se abrió de golpe y grandes hombres con chalecos antibalas comenzaron a amontonarse.

	Pasó un segundo. Dos segundos. Tres. Ocho hombres se habían reunido en la calle.

	Smith abrió fuego desde arriba.

	Bum-bum-bum-bum-bum-bum.

	El poder de los disparos hizo vibrar las tablas del suelo.

	Dos de los policías cayeron al suelo al instante. Otros se escondieron dentro del camión, o detrás de él. Detrás del vehículo blindado, tres hombres salieron de la camioneta de televisión por cable. Smith les disparó. Uno de ellos, atrapado por una lluvia de balas, hizo un baile loco en la calle.

	—Excelente, Sr. Smith —dijo Brown al Motorola.

	Uno de los policías había cruzado la mitad de la calle antes de que le dispararan. Ahora se arrastraba hacia la acera cercana, tal vez con la esperanza de llegar a los arbustos enfrente de la casa. Llevaba una armadura corporal. Probablemente fue alcanzado donde terminaban las protecciones, pero aún podría ser una amenaza.

	—¡Todavía tienes uno en el suelo! Lo quiero fuera de juego.

	Casi de inmediato, una lluvia de balas golpeó al hombre, haciendo que su cuerpo se retorciera y temblara. Brown vio el disparo mortal a cámara lenta. Alcanzó al hombre en la parte posterior de su cuello, entre la parte superior de la armadura de su torso y la parte inferior de su casco. Una nube de sangre rociada llenó el aire y el hombre se quedó completamente quieto.

	—Buen disparo, Sr. Smith. Encantador disparo. Ahora mantenlos a todos a raya.

	Brown volvió a la sala de mando. El bote de pesca se estaba deteniendo. Antes incluso de que llegara al muelle, un equipo de hombres con cascos negros y chalecos comenzaron a saltar.

	⸺¡Máscaras en la planta baja! ⸺dijo Brown—, entrando por esa puerta corredera. Preparaos para devolver el fuego.

	—Afirmativo —dijo alguien.

	Los invasores tomaron posiciones en el muelle. Llevaban pesados escudos balísticos blindados y se agacharon detrás de ellos. Un hombre apareció y levantó una pistola de gas lacrimógeno. Brown tomó su propia máscara y observó el proyectil volar hacia la casa. Atravesó la puerta de cristal y cayó en la sala principal.

	Otro hombre apareció y disparó otro bote. Entonces un tercer hombre disparó otro más. Todos los botes de gas lacrimógeno atravesaron el cristal y entraron en la casa. La puerta de cristal ya no estaba. En la pantalla de Brown, el área cerca del vestíbulo comenzó a llenarse de humo.

	—¿Estado abajo? —dijo Brown. Pasaron unos segundos.

	—¡Estado!

	—No te preocupes, amigo —dijo el australiano—, un poco de humo, ¿y qué? Nos hemos puesto nuestras máscaras.

	—Disparad cuando estéis listos —dijo Brown.

	Observó a los hombres de la puerta corredera abrir fuego hacia el muelle. Los invasores estaban atrapados allí afuera. No podían levantarse de detrás de sus escudos balísticos. Y los hombres de Brown tenían montañas de munición.

	—Buen tiro, muchachos —dijo en el walkie-talkie. —Aseguraos de hundir su bote.

	Brown sonrió para sí mismo. Podrían aguantar aquí durante días.

	

	*

	

	Fue una derrota. Había hombres caídos por todas partes.

	Luke caminó hacia la casa, observando cuidadosamente. Lo peor del tiroteo venía de un hombre en la ventana de arriba. Estaba haciendo queso suizo con estos policías. Luke estaba cerca del costado de la casa. Desde su ángulo no tenía tiro, pero el hombre probablemente tampoco podía verlo.

	Mientras Luke miraba, el chico malo acabó con un policía caído con un disparo mortal en la nuca.

	—Ed, ¿tienes ángulo sobre ese tirador de arriba?

	—Puedo ponerle una directamente en la garganta. Estoy bastante seguro de que no me ve por aquí.

	Luke asintió con la cabeza. —Hagamos eso primero. Esto está complicado aquí afuera.

	—¿Seguro que quieres eso? —dijo Ed.

	Luke estudió el piso de arriba. La habitación sin ventanas estaba al otro lado de la casa del nido del francotirador.

	—Todavía estoy asumiendo que están en esa habitación sin ventanas —dijo.

	Por favor.

	—Di la palabra —dijo Ed.

	—Vamos.

	Luke escuchó el distintivo sonido hueco del lanzagranadas.

	¡Dunk!

	Un misil voló desde detrás de la línea de coches al otro lado de la calle. No dibujó un arco, solo una línea recta y nítida que se acercaba en diagonal. Impactó justo donde estaba la ventana. Pasó una fracción de segundo, luego:

	BUM.

	El costado de la casa voló y expulsó hacia afuera trozos de madera, cristal, acero y fibra de vidrio. La pistola en la ventana quedó en silencio.

	—Buen disparo, Ed. Realmente bueno. Ahora, hazme ese agujero en la pared.

	—¿Qué dices? —dijo Ed.

	—Grande, por favor.

	Luke corrió y se agachó detrás de un coche.

	¡Dunk!

	Otra línea recta se acercó, a un metro del suelo. Impactó en el costado de la casa como un coche estrellado y abrió una brecha a través de la pared. Una bola de fuego estalló dentro, escupiendo humo y escombros.

	Luke estuvo a punto de saltar.

	—Espera —dijo Ed—, falta otro.

	Ed volvió a disparar y este entró profundamente en la casa. Rojo y naranja brillaron a través del agujero. El suelo tembló. Bueno, era hora de irse.

	Luke se puso de pie y comenzó a correr.

	

	*

	

	La primera explosión fue por encima de su cabeza. La casa entera se sacudió. Brown echó un vistazo al pasillo de arriba en su pantalla.

	El extremo más alejado había desaparecido. El lugar donde Smith estaba posicionado ya no existía. Solo había un agujero irregular donde antes estaban la ventana y el Sr. Smith.

	—¿Señor Smith? —dijo Brown—, Señor Smith, ¿estás ahí?

	Sin respuesta.

	—¿Alguien ve de dónde vino eso?

	—Tú eres los ojos, Yank —dijo una voz.

	Tenían problemas

	Unos segundos después, un cohete golpeó el frente de la casa. La onda expansiva derribó a Brown. Las paredes se derrumbaban. El techo de la cocina se hundió de repente. Brown yacía en el suelo, entre los escombros que caían. Esto era lo contrario de lo que esperaba. Los policías derribaban puertas, no disparaban cohetes a través de las paredes.

	Otro cohete, este llegó hasta el fondo de la casa. Brown se cubrió la cabeza. Todo se sacudió, la casa entera podría derrumbarse.

	Pasó un momento. Alguien gritó, por lo demás, estaba tranquilo. Brown saltó y corrió hacia las escaleras. Al salir de la habitación, agarró su pistola y una granada.

	Pasó por la sala principal. Era una carnicería, un matadero. La habitación estaba en llamas. Uno de los Barbudos estaba muerto. Más que muerto, hecho pedazos esparcidos por todas partes. El Australiano había entrado en pánico y se quitó la máscara. Su rostro estaba cubierto de sangre oscura, pero Brown no podía decir dónde le alcanzaron.

	—¡No puedo ver! —gritó el hombre— ¡No puedo ver!

	Sus ojos estaban muy abiertos.

	Un hombre con chaleco antibalas y casco atravesó tranquilamente la pared destrozada. Calmó al Australiano con una horrible serie de disparos automáticos. La cabeza del Australiano se abrió como un tomate cherry. Permaneció sin cabeza por un segundo o dos y luego cayó desplomado al suelo.

	El segundo Barbudo yacía en el suelo cerca de la puerta trasera, la doble puerta reforzada de acero de la que Brown estaba tan encantado hace unos momentos. Los policías nunca iban a pasar por esa puerta. El Barbudo nº 2 fue alcanzado por la explosión, pero aún presentaba pelea. Se arrastró hasta la pared, se enderezó y alcanzó la ametralladora que colgaba de su hombro.

	El intruso disparó al Barbudo nº 2 en la cara a quemarropa. Sangre, huesos y materia gris salpicaron la pared.

	Brown se volvió y subió las escaleras.

	

	*

	

	El aire estaba lleno de humo, pero Luke vio al hombre salir corriendo por las escaleras. Echó un vistazo alrededor de la habitación. Todos los demás estaban muertos.

	Satisfecho, subió las escaleras corriendo. Su propia respiración sonaba fuerte en sus oídos.

	Aquí era vulnerable, las escaleras eran tan estrechas que sería el momento perfecto para que alguien le disparara, pero nadie lo hizo.

	Arriba, el aire era más claro que abajo. A su izquierda estaba la ventana y la pared destrozadas, donde el francotirador había tomado posición. Las piernas del francotirador estaban en el suelo. Sus botas de trabajo color canela apuntaban en direcciones opuestas. El resto de él había desaparecido.

	Luke fue a la derecha. Instintivamente, corrió hacia la habitación del otro extremo del pasillo. Dejó caer su Uzi en el pasillo. Se quitó la escopeta del hombro y también la dejó caer. Deslizó su Glock de su funda.

	Giró a la izquierda y entró en la habitación.

	Becca y Gunner estaban sentados, atados a dos sillas plegables. Sus brazos estaban atados a sus espaldas. Su cabello parecía salvaje, como si un bromista los hubiera despeinado con su mano. De hecho, había un hombre de pie detrás de ellos. Dejó caer dos capuchas negras al suelo y colocó el cañón de su arma en la parte posterior de la cabeza de Becca. Se agachó, colocando a Becca frente a él como un escudo humano.

	Los ojos de Becca estaban muy abiertos. Los de Gunner estaban cerrados con fuerza. Estaba llorando sin control. Todo su cuerpo se sacudía con sollozos silenciosos. Se había mojado los pantalones.

	¿Valió la pena?

	Verlos así, indefensos, aterrorizados, ¿había valido la pena? Luke había ayudado a detener un golpe de estado la noche anterior. Había salvado a la nueva Presidenta de una muerte casi segura, pero ¿valió la pena?

	—¿Luke? —dijo Becca, como si no lo reconociera.

	Por supuesto que no lo reconoció. Se quitó el casco.

	—Luke —dijo. Ella jadeó, tal vez aliviada, quién sabe. La gente hacía sonidos en momentos extremos. No siempre significaban algo.

	Luke levantó su arma, apuntando directamente entre las cabezas de Becca y Gunner. El hombre era bueno en lo suyo, no le ofrecía a Luke un blanco donde disparar. Pero Luke dejó el arma apuntando allí de todos modos. Él miraba pacientemente, el hombre no siempre sería bueno. Nadie era bueno siempre.

	Luke no sentía nada en este momento, nada más que... calma... mortal.

	No sintió alivio inundando su sistema. Esto aún no había terminado.

	—¿Luke Stone? —dijo el hombre, gruñendo. —Increíble. Estás en todas partes a la vez estos últimos días. ¿Eres realmente tú?

	Luke podía imaginar la cara del hombre desde el momento antes de que se agachara detrás de Becca. Tenía una gruesa cicatriz en la mejilla izquierda. Tenía un corte de pelo militar. Tenía los rasgos afilados de alguien que había pasado su vida en el ejército.

	—¿Quién quiere saberlo? —dijo Luke

	—Me llaman Brown.

	Luke asintió con la cabeza. Un nombre que no era un nombre. El nombre de un fantasma. —Bueno, Brown, ¿cómo quieres hacerlo?

	Debajo de ellos, Luke podía escuchar a la policía irrumpir en la casa.

	—¿Qué opciones ves? —dijo Brown.

	Luke se quedó de pie sin moverse, con su arma esperando que apareciera ese blanco.

	—Veo dos opciones. Puedes morir en este momento o, si tienes suerte, ir a prisión durante mucho tiempo.

	—O podría volar los sesos de tu encantadora esposa sobre ti.

	Luke no respondió. Él solo apuntaba. Su brazo no estaba cansado, nunca se cansaría. Pero los policías subirían las escaleras en un minuto y eso iba a cambiar la ecuación.

	—Y estarás muerto un segundo después.

	—Cierto —dijo Brown. —O podría hacer esto.

	Su mano libre dejó caer una granada en el regazo de Becca.

	Cuando Brown salió corriendo, Luke dejó caer el arma y se lanzó hacia ella. En una serie de movimientos, recogió la granada, la lanzó hacia la pared del fondo de la habitación, derrumbó las dos sillas y empujó a Becca y Gunner al suelo.

	Becca gritó.

	Luke los apiñó, rudamente, sin tiempo para la gentileza. Los apretó uno contra otro, los montó, los cubrió con su cuerpo y con su armadura. Intentó hacerlos desaparecer.

	Durante una fracción de segundo, no pasó nada. Tal vez fuera una artimaña, la granada era falsa y ahora el hombre llamado Brown haría blanco sobre él. Los mataría a todos.

	¡BUUUUUUM!

	La explosión llegó, ensordecedora, en los estrechos confines de la habitación. Luke los apretó más. El suelo se sacudió. Fragmentos de metal lo rociaron. Agachó la cabeza hacia abajo. La carne desnuda de su cuello fue arrancada. Los cubrió y los sostuvo.

	Pasó un momento. Su pequeña familia temblaba debajo de él, congelada por la conmoción y el miedo, pero viva.

	Ahora era el momento de matar a ese bastardo. La Glock de Luke yacía en el suelo junto a él. La agarró y saltó sobre sus pies. Se giró.

	Se había hecho un enorme agujero irregular en el fondo de la sala. A través de él, Luke podía ver la luz del día y el cielo azul. Podía ver el agua verde oscuro de la bahía. Y pudo ver que el hombre llamado Brown se había ido.

	Luke se acercó al agujero desde un ángulo, usando los restos de la pared para protegerse. Los bordes eran una mezcla triturada de madera, paneles de yeso rotos y trozos rasgados de aislamiento de fibra de vidrio. Esperaba ver un cuerpo en el suelo, posiblemente en varias piezas ensangrentadas, pero no, no había cuerpo.

	Durante una fracción de segundo, Luke creyó ver un chapoteo. Un hombre podría haberse sumergido en la bahía y desaparecer. Luke parpadeó para aclarar sus ojos, luego volvió a mirar. No estaba seguro.

	De cualquier manera, el hombre llamado Brown se había ido.

	


	CAPÍTULO TRES
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	Centro Médico de la Marina - Bethesda, Maryland

	

	La luz del ordenador portátil parpadeó en la penumbra de la habitación privada del hospital. Luke estaba sentado en un sillón incómodo, mirando la pantalla, con un par de auriculares blancos que se extendían desde el ordenador hasta sus oídos.

	Estaba casi sin aliento, lleno de gratitud y alivio. Le dolía el pecho, debido a sus jadeos ansiosos de las últimas cuatro o cinco horas. A veces pensaba en llorar, pero aún no lo había hecho. Quizás más tarde.

	Había dos camas en la habitación. Luke había tirado de algunos hilos y ahora Becca y Gunner yacían en las camas, durmiendo profundamente. Estaban bajo sedación, pero no importaba. Ninguno de los dos había pegado un ojo entre el momento en que fueron secuestrados y el momento en que Luke irrumpió en la casa franca.

	Habían pasado dieciocho horas sumidos en puro terror. Ahora estaban fuera de combate, e iban a estarlo durante un buen rato.

	Ninguno de los dos había resultado herido. Es cierto, les quedarían cicatrices emocionales, pero, físicamente, estaban bien. Los malos no dañaron la mercancía. Tal vez la mano de Don Morris estuvo allí, de alguna manera, protegiéndolos.

	Pensó brevemente en Don. Ahora que los eventos se habían desarrollado, parecía correcto hacerlo. Don había sido el mayor mentor de Luke. Desde el momento en que Luke se unió a las Fuerzas Delta a los veintisiete años, hasta esa madrugada, doce años después, Don había sido una presencia constante en la vida de Luke. Cuando Don creó el Equipo de Respuesta Especial del FBI, reservó un lugar para Luke. Más que eso: reclutó a Luke, lo cortejó, lo conquistó y se lo quitó a los Delta.

	Pero Don se había transformado en algún momento y Luke no lo vio venir. Don estaba entre los conspiradores que habían intentado derrocar al gobierno. Algún día, quizá Luke podría entender el razonamiento de Don para todo esto, pero no hoy.

	En la pantalla del ordenador frente a él, se escuchaba una transmisión en directo desde la sala de prensa repleta de lo que ellos llamaban “la Nueva Casa Blanca”. La sala tenía como máximo cien asientos. Tenía una pendiente gradual, hacia arriba desde el frente, como si se doblara, al estilo de una sala de cine. Cada asiento estaba ocupado. Todos los espacios a lo largo de la pared del fondo estaban llenos. Multitud de personas estaban de pie en ambos laterales del escenario.

	Imágenes de la casa misma aparecieron brevemente en la pantalla. Era la mansión hermosa, con torreones y a dos aguas, de estilo Queen Anne de 1850, en los terrenos del Observatorio Naval en Washington, DC. Y, de hecho, era blanca, en su mayor parte.

	Luke sabía algo al respecto. Durante décadas, había sido la residencia oficial del Vicepresidente de los Estados Unidos. Ahora y en el futuro previsible, era el hogar y la oficina del Presidente.

	La pantalla volvió a la sala de prensa. Mientras Luke observaba, la Presidenta subió al podio: Susan Hopkins, la ex Vicepresidenta, que había prestado juramento esa misma mañana. Este era su primer discurso ante el pueblo estadounidense como Presidenta. Llevaba un traje azul oscuro, su cabello rubio recogido. El traje parecía voluminoso, lo que significaba que llevaba material a prueba de balas debajo.

	Sus ojos eran de alguna manera severos y suaves: sus asesores probablemente la habían entrenado para que pareciera enojada, valiente y esperanzada a la vez. Una maquilladora de élite le había cubierto las quemaduras de la cara. A menos que supieras dónde mirar, ni siquiera las notarías. Susan, como lo había sido toda su vida, era la mujer más bella de la habitación.

	Su currículum hasta el momento era impresionante. Incluía a la supermodelo adolescente, joven esposa de un multimillonario tecnológico, madre, senadora de los Estados Unidos por California, Vicepresidenta y ahora, de repente, Presidenta. El ex Presidente, Thomas Hayes, había muerto en un infierno subterráneo ardiente y la propia Susan tuvo la suerte de salir viva.

	Luke le había salvado la vida ayer, dos veces.

	Deshabilitó la función de silencio en su ordenador.

	Estaba rodeada de paneles de vidrio a prueba de balas. Diez agentes del Servicio Secreto estaban en el escenario junto a ella. La multitud de reporteros en la sala le estaba dando una gran ovación. Los locutores de televisión hablaban en voz baja. La cámara se movió, encontrando al esposo de Susan, Pierre y a sus dos hijas.

	Volviendo a la Presidenta: ella levantaba las manos, pidiendo silencio. A pesar de sí misma, esbozó una sonrisa brillante. La multitud estalló de nuevo. Esa era la Susan Hopkins que conocían: la entusiasta y apasionada reina de los programas de entrevistas diurnos, de las ceremonias de inauguración y las manifestaciones políticas. Ahora, sus pequeñas manos se cerraron en puños y las levantó por encima de su cabeza, casi como un árbitro que señala un gol. El público era ruidoso y se hizo más fuerte.

	La cámara se movió. Washington, DC y los periodistas nacionales, uno de los grupos de personas más hastiados conocidos por el hombre, estaban de pie con los ojos húmedos. Algunos de ellos lloraban abiertamente. Luke vislumbró brevemente a Ed Newsam, con un traje oscuro a rayas, apoyado en dos muletas. Luke también había sido invitado, pero prefería estar aquí, en esta habitación de hospital. No consideraría estar en ningún otro lado.

	Susan se acercó al micrófono. La audiencia se calmó, solo lo suficiente para que ella pudiera ser escuchada. Puso sus manos en el podio, como si se estabilizara.

	—Todavía estamos aquí —dijo, con la voz temblorosa.

	Ahora la multitud estalló.

	—¿Y sabéis qué? ¡No nos vamos a ninguna parte!

	Un ruido ensordecedor llegó a través de los auriculares. Luke bajó el sonido.

	—Quiero... —dijo Susan y luego se detuvo de nuevo, esperando. Los vítores siguieron y siguieron; aun así, esperó. Se apartó del micrófono, sonrió y le dijo algo al hombre alto del Servicio Secreto que estaba junto a ella. Luke lo conocía un poco. Se llamaba Charles Berg y también le había salvado la vida ayer. Durante un período de dieciocho horas, la vida de Susan había estado en peligro continuo.

	Cuando el ruido de la muchedumbre se apagó un poco, Susan regresó al podio.

	—Antes de hablar, quiero que hagáis algo conmigo —dijo— ¿Lo haréis? Quiero cantar “God Bless America”. Siempre ha sido una de mis canciones favoritas —Su voz se quebró. —Y quiero cantarla esta noche. ¿La cantaréis conmigo?

	La multitud rugió su asentimiento.

	Entonces lo hizo. Ella sola, con una voz pequeña y sin instrucción, lo hizo. No había ningún cantante famoso allí con ella. No había músicos de talla mundial que la acompañaran. Ella cantaba, solo ella, frente a una sala llena de gente y con cientos de millones de personas mirando en todo el mundo.

	—Dios bendiga a América —comenzó. Sonaba como una niña pequeña. —Tierra que amo.

	Era como ver a alguien caminar por un cable en lo alto, entre dos edificios. Era un acto de fe. Luke sintió un nudo en la garganta.

	La multitud no la dejó allí sola. Al instante, comenzaron a fluir. Voces mejores y más fuertes se unieron a ella. Y ella los guió.

	Fuera de la habitación oscura, en algún lugar del pasillo en la tranquilidad de un hospital fuera del horario laboral, la gente del turno comenzó a cantar.

	En la cama junto a Luke, Becca se movió. Abrió los ojos y jadeó. Su cabeza se movió a izquierda y derecha. Parecía lista para saltar de la cama. Vio a Luke allí, pero sus ojos no mostraron reconocimiento.

	Luke sacó sus auriculares. —Becca —dijo.

	—¿Luke?

	—Sí.

	—¿Puedes abrazarme?

	—Sí.

	Cerró la tapa del ordenador portátil. Se deslizó en la cama junto a ella. Su cuerpo era cálido. La miró a la cara, tan hermosa como cualquier supermodelo. Ella se apretó contra él. La sostuvo en sus fuertes brazos. La abrazó tanto que casi parecía querer convertirse en ella.

	Esto era mejor que mirar a la Presidenta.

	Al final del pasillo y en todo el país, en bares, restaurantes, casas y automóviles, la gente cantaba.

	


	CAPÍTULO CUATRO

	 

	7 de junio

	20:51 horas

	Laboratorio Nacional de Galveston, campus de la Rama Médica de la Universidad de Texas - Galveston, Texas

	

	—¿Trabajando hasta tarde otra vez, Aabha? —dijo una voz desde el cielo.

	La exótica mujer de cabello negro era casi etérea en su belleza. De hecho, su nombre era una palabra hindú que significa “bello”.

	La voz la sobresaltó y su cuerpo se sacudió involuntariamente. Se puso de pie, con su traje de contención hermético blanco, en el interior de las instalaciones de Nivel de Bioseguridad 4, en el Laboratorio Nacional de Galveston. El traje que la protegía también la hacía parecer casi un astronauta en la luna. Ella siempre odió usar el traje, se sentía atrapada dentro de él, pero lo exigía su trabajo.

	Su traje estaba conectado a una manguera amarilla que descendía del techo. La manguera bombeaba continuamente aire limpio, desde el exterior de la instalación, al traje de contención. Aunque el traje se rompiera, la presión positiva de la manguera aseguraba que ni una pizca del aire del laboratorio pudiera entrar.

	Los laboratorios de Nivel de Bioseguridad 4 eran los laboratorios de más alta seguridad del mundo. En su interior, los científicos estudiaban organismos mortales y altamente infecciosos, que representaban una grave amenaza para la salud y la seguridad públicas. En este momento, en su mano enguantada de azul, Aabha sostenía un vial sellado del virus más peligroso conocido por el hombre.

	—Ya me conoces —dijo. Su traje tenía un micrófono que transmitía su voz al guardia que la miraba por el circuito cerrado de televisión. —Soy un ave nocturna.

	—Lo sé. Te he visto aquí mucho más tarde que ahora.

	Se imaginó al hombre que la vigilaba. Se llamaba Tom, tenía sobrepeso, era de mediana edad, ella pensaba que estaba divorciado. Solo ella y él, solos dentro de este gran edificio vacío por la noche y él tenía muy poco que hacer, excepto mirarla. Le daría escalofríos si lo pensara demasiado.

	Acababa de sacar el vial del congelador. Avanzando cuidadosamente, se acercó a la vitrina de bioseguridad, donde, en circunstancias normales, abriría el vial y estudiaría su contenido.

	Esta noche no eran circunstancias normales. Esta noche era la culminación de años de preparación. Esta noche era lo que los estadounidenses llamaban el Gran Juego.

	Sus compañeros de trabajo en el laboratorio, incluido Tom, el vigilante nocturno, pensaban que el nombre de la bella joven era Aabha Rushdie.

	No lo era.

	Pensaban que había nacido en una familia acomodada en la gran ciudad de Delhi, en el norte de la India y que su familia se había mudado a Londres cuando ella era una niña. Era cómico, nada de eso había ocurrido nunca.

	Pensaban que había obtenido un doctorado en microbiología y una amplia formación en Bioseguridad de Nivel 4 en el King’s College de Londres. Esto tampoco era cierto, pero bien podría serlo. Ella sabía tanto sobre el manejo de bacterias y virus como cualquier licenciado en microbiología, si no más.

	El vial que sostenía contenía una muestra liofilizada del virus del Ébola, que había causado estragos en África en los últimos años. Si se tratara solo de una muestra de virus Ébola tomada de un mono, un murciélago o incluso una víctima humana... eso solo lo haría muy, muy peligroso de manejar. Pero había mucho más en la historia.

	Aabha miró el reloj digital en la pared. 20:54 horas. Falta un minuto. Ella solo necesitaba una pequeña demora.

	—¿Tom? —dijo.

	—¿Sí? —vino la voz.

	—¿Viste a la Presidenta en la televisión anoche?

	—Sí.

	Aabha sonrió. —¿Qué pensaste?

	—¿Pensar? Bueno, creo que tenemos problemas.

	—¿De verdad? Ella me gusta mucho. Creo que es una gran dama. En mi país…

	Las luces del laboratorio se apagaron. Sucedió sin previo aviso: sin parpadeos, sin pitidos, nada en absoluto. Durante varios segundos, Aabha permaneció en la oscuridad absoluta. El sonido de los ventiladores de convección y el equipo eléctrico, que era un zumbido de fondo constante en el laboratorio, se detuvo. Luego hubo un silencio total.

	Aabha puso lo que esperaba que fuera la nota correcta de alarma en su voz.

	—¿Tom? ¡Tom!

	—Está bien, Aabha, está bien. Espera. Estoy tratando de obtener mi... ¿Qué está pasando ahí? Mis cámaras no funcionan.

	—No lo sé. Yo solo…

	Se encendió una serie de luces amarillas de emergencia y los ventiladores comenzaron a funcionar de nuevo. La poca luz convirtió el laboratorio vacío en un mundo misterioso y sombrío. Todo estaba oscuro, excepto las brillantes luces rojas de SALIDA, que brillaban en la penumbra.

	—Vaya —dijo ella—, eso ha sido espantoso. Durante un minuto mi manguera de aire dejó de funcionar. Pero ya funciona de nuevo.

	—No sé qué ha pasado —dijo Tom. —Estamos en reserva de energía en todo el edificio. Tenemos generadores de respaldo de potencia completa, que deberían haberse puesto en marcha, pero no lo han hecho. No creo que esto haya sucedido antes. Todavía no he recuperado mis cámaras. ¿Estás bien? ¿Puedes encontrar la salida?

	—Estoy bien —dijo—, un poco asustada, pero estoy bien. Las luces de salida están encendidas. ¿Puedo seguirlas?

	—Puedes. Pero debes seguir todos los protocolos de seguridad, incluso en la oscuridad. Ducha química para el traje, ducha regular para ti, todo. De lo contrario, si sientes que no puedes seguir el protocolo, debemos esperar hasta que pueda enviar a alguien, o hasta que recuperemos la energía.

	Su voz tembló un poco. —Tom, mi manguera de aire dejó de funcionar. Si se va otra vez... Digamos que no quiero estar aquí sin mi manguera de aire. Puedo seguir los protocolos hasta dormida. Pero necesito salir de aquí.

	—Está bien, pero sigue todos los procedimientos al pie de la letra, confío en ti. Pero no tengo luces, parece que va a estar oscuro por todas partes, todo el camino. La esclusa de aire ha estado apagada durante un minuto, pero acaba de volver a encenderse. Probablemente sea mejor que te saquemos de ahí. Una vez que hayas atravesado la esclusa de aire, no deberías tener ningún problema. Avísame cuando hayas terminado, ¿de acuerdo? Quiero apagarla nuevamente para conservar la energía.

	—Lo haré —dijo.

	Se movió lentamente a través de la oscuridad, hacia la puerta de salida a la esclusa de aire, con el vial de Ébola todavía en el hueco de su mano derecha enguantada. Le llevaría veinte o treinta minutos seguir todos los procedimientos para salir, pero eso no iba a suceder. Ella planeaba tomar un atajo de aquí en adelante. Esta sería la salida de laboratorio más rápida que jamás hubieran visto.

	Tom seguía hablando con ella. —Además, asegúrate de comprobar todos los materiales y equipos antes de salir. No querríamos que nada peligroso se quedara flotando.

	Abrió la primera puerta y entró. Justo antes de cerrar, escuchó su voz por última vez.

	—¿Aabha? —dijo él.

	

	*

	

	Aabha condujo el BMW Z4 descapotable con la capota bajada.

	Era una noche cálida y quería sentir el viento en su cabello. Era su última noche en Galveston, su última noche como Aabha. Había cumplido su misión y, después de cinco largos años encubiertos, esta parte de su vida había terminado.

	Era una sensación increíble, desechar una identidad como si fuera un vestido viejo. Era libertad, era euforia. Ella sintió que podría ser la protagonista de un anuncio de televisión.

	Se había cansado de la estudiosa y seria Aabha hacía mucho tiempo. ¿En quién se convertiría después? Era una pregunta deliciosa.

	El viaje al puerto deportivo fue breve, solo unos pocos kilómetros. Salió de la autopista y bajó la rampa hacia el estacionamiento. Sacó su maleta y su bolso del maletero y dejó las llaves en la guantera. En una hora, una mujer a la que nunca había visto, pero que tenía rasgos similares a Aabha, se lo llevaría. El automóvil estaría a doscientos kilómetros de distancia por la mañana.

	Esto la puso un poco triste, porque amaba mucho este coche.

	Pero, ¿qué era un coche? Nada más que muchas piezas individuales, soldadas, atornilladas y unidas. Una abstracción, realmente.

	Ella caminó con decisión a través del puerto deportivo. Sus altos tacones resonaban en el suelo de baldosas. Pasó junto a la piscina, cerrada a esta hora de la noche, pero iluminada desde abajo por una luz azul sobrenatural. Los techos de paja de los pequeños merenderos al sol crujían con la brisa. Bajó por una rampa hasta el primer muelle.

	Desde allí, podía ver el gran barco iluminando la noche en el agua, mucho más allá del extremo más alejado de un laberinto bizantino de muelles interconectados. El bote, un yate oceánico de 75 metros, era demasiado grande para acercarlo al puerto deportivo. Era un hotel flotante, con discoteca, piscina y jacuzzi, gimnasio y su propio helipuerto, con un helicóptero para cuatro personas. Era un castillo móvil, apto para un rey moderno.

	Aquí, en el muelle, un pequeño bote a motor la esperaba. Un hombre le ofreció la mano y la ayudó a cruzar del muelle a la borda y luego a la cabina. Se sentó en la parte de atrás mientras el hombre soltaba amarras y se alejaba y el conductor puso el bote en marcha.

	Acercarse al yate en la lancha rápida era como pilotar una pequeña cápsula espacial para atracar en el destructor estelar más gigantesco del universo. Ni siquiera atracaron, la lancha rápida se detuvo detrás del yate y otro hombre la ayudó a subir una escalera de cinco peldaños hasta la cubierta. Este hombre era Ismail, el famoso asistente.

	—¿Tienes el agente? —dijo cuando ella subió a bordo.

	Ella sonrió. —Hola, Aabha, ¿cómo estás? —dijo ella—, me alegro de verte. Me alegra que hayas escapado ilesa.

	Él hizo un movimiento con la mano, como si una rueda estuviera girando. Vamos, vamos. —Hola Aabha. Lo que sea que acabas de decir. ¿Tienes el agente?

	Ella metió la mano en su bolso y sacó el vial lleno de virus Ébola. Durante una fracción de segundo, sintió una extraña necesidad de tirarlo al océano. En lugar de ello, lo levantó para inspeccionarlo, mientras él lo miraba fijamente.

	—Ese pequeño contenedor —dijo. —Increíble.

	—Sacrifiqué cinco años de mi vida por este contenedor —dijo Aabha.

	Ismail sonrió. —Sí, pero dentro de cien años, la gente todavía cantará canciones de la heroica chica llamada Aabha.

	Extendió su mano, como si Aabha fuera a poner el vial en su palma.

	—Se lo daré a él —dijo.

	Ismail se encogió de hombros. —Como desees.

	Subió un tramo de escalones iluminados con una luz verde y entró en la cabina principal a través de una puerta de cristal. La cabina gigante tenía una barra larga contra una pared, varias mesas a lo largo de las paredes y una pista de baile en el medio. Su jefe usaba la habitación para divertirse. Aabha había estado en esta habitación cuando era como un club de Berlín: solo se podía estar de pie, la música bombeaba tan fuerte que las paredes parecían latir con ella, luces estroboscópicas, cuerpos apretados juntos en la pista de baile. Ahora la habitación estaba en silencio y vacía.

	Avanzó por un pasillo alfombrado en rojo, con media docena de camarotes a cada lado y luego subió otro tramo de escalones. En lo alto de las escaleras había otro pasillo. Ahora estaba en el corazón del barco, avanzando hacia lo más profundo. La mayoría de los invitados nunca llegaban tan lejos. Llegó al final de este pasillo y llamó a las amplias puertas dobles que encontró allí.

	—Adelante —dijo la voz de un hombre.

	Abrió la puerta de la izquierda y entró. La habitación nunca dejaba de sorprenderla. Era el dormitorio principal, ubicado directamente debajo de la cabina del piloto. Al otro lado de la habitación, una ventana curva de 180 grados desde el suelo hasta el techo ofrecía una vista de donde se acercaba el bote, así como de gran parte de lo que estaba a su derecha e izquierda. A menudo, estas vistas eran del océano abierto.

	En el lado izquierdo de la habitación había una sala de estar, con un gran sofá modular, dispuesto en forma de pozo. También había dos sillones, una mesa de comedor con cuatro asientos y un enorme televisor de pantalla plana en la pared, con una larga barra de sonido montada justo debajo. Una vitrina licorera alta, con puertas de cristal estaba cerca de la pared de la esquina.

	A su derecha estaba la cama doble extragrande hecha a medida, completa, con un espejo montado en el techo sobre ella. El propietario de este barco disfrutaba de su entretenimiento y la cama podía acomodar fácilmente a cuatro personas, a veces cinco.

	De pie frente a la cama estaba el dueño. Llevaba un par de pantalones de seda blanca, un par de sandalias en los pies y nada más. Era alto y moreno. Tenía quizás cuarenta años, su cabello salpicado de gris y su corta barba comenzaba a ponerse blanca. Era muy guapo, con unos profundos ojos marrones.

	Su cuerpo era delgado, musculoso y perfectamente proporcionado en un triángulo invertido: hombros y pecho anchos que se reducían a abdominales bien definidos y una cintura estrecha, con piernas bien musculadas debajo. En su pectoral izquierdo había un tatuaje de un caballo negro gigante, un corcel árabe. El hombre poseía una serie de corceles y los tomó como su símbolo personal. Eran fuertes, viriles, regios, como él.

	Parecía en forma, saludable y bien descansado, al estilo de un hombre muy rico, con fácil acceso a entrenadores personales cualificados, los mejores alimentos y médicos listos para administrar los tratamientos hormonales precisos para vencer el proceso de envejecimiento. Era, en una palabra, hermoso.

	—Aabha, mi encantadora, linda niña. ¿Quién serás después de esta noche?

	—Omar —dijo ella—, te he traído un regalo.

	Él sonrió. —Nunca dudé de ti, ni por un momento.

	Él le hizo señas y ella fue hacia él. Le entregó el vial, pero él lo colocó sobre la mesa al lado de la cama casi sin mirarlo.

	—Más tarde —dijo. —Podemos pensar en eso más tarde.

	La atrajo hacia él. Ella se dejó llevar hacia su fuerte abrazo. Presionó su rostro contra su cuello y captó su aroma, el sutil olor de su colonia en primer lugar y el olor más profundo y terroso de él. No era un maniático de la limpieza, este hombre, quería que lo olieses. Ella lo encontraba excitante, su olor. Todo sobre él le parecía excitante.

	Él se volvió y la colocó boca abajo sobre la cama. Ella fue de buena gana, con entusiasmo. En un momento, ella se retorció mientras sus manos le quitaban la ropa y vagaban por su cuerpo. Su voz profunda le murmuraba palabras que normalmente la escandalizarían, pero aquí, en esta habitación, la hizo gemir de placer animal.

	

	*

	

	Cuando Omar despertó, estaba solo.

	Eso estaba bien. La chica conocía sus gustos. Mientras dormía, no le gustaba que lo molestaran los movimientos discordantes y los ruidos de los demás. Dormir significaba descansar. No era un combate de lucha libre.

	El barco se estaba moviendo. Habían dejado Galveston, exactamente según lo previsto y se dirigían a través del Golfo de México hacia Florida. Mañana, en algún momento, fondearían cerca de Tampa y el pequeño frasco que Aabha le había traído iría a tierra.

	Estiró la mano hacia la mesa y recogió el vial. Solo un pequeño vial, hecho de plástico grueso endurecido y bloqueado en la parte superior con un tapón rojo brillante. El contenido no era notable. Parecía poco más que un montón de polvo.

	Aun así…

	¡Le dejó sin aliento! Tenía en sus manos este poder, el poder de la vida y la muerte. Y no solo el poder de la vida y la muerte sobre una persona, el poder de matar a muchas personas. El poder de destruir a toda una población. El poder de convertir a las naciones en sus rehenes. El poder de la guerra total. El poder de la venganza.

	Cerró los ojos y respiró profundamente desde el diafragma, buscando la calma. Había sido un riesgo para él venir personalmente a Galveston, un riesgo innecesario. Pero él quería estar allí en el momento en que tal arma pasara a su posesión. Quería agarrarla y sentir el poder en su propia mano.

	Volvió a colocar el vial sobre la mesa, se puso los pantalones y salió de la cama. Se puso una camiseta de fútbol del Manchester United y salió a la terraza. La encontró allí, sentada en un sillón y contemplando la noche, las estrellas y la inmensidad de agua oscura que los rodeaba.

	Un guardaespaldas estaba de pie en silencio cerca de la puerta.

	Omar hizo un gesto al hombre y el hombre se trasladó a la barandilla.

	—Aabha —dijo Omar. Ella se volvió hacia él y él pudo ver lo somnolienta que estaba.

	Ella sonrió y él también. —Has hecho algo maravilloso —dijo. —Estoy muy orgulloso de ti. Quizás ya es hora de que te vayas a dormir.

	Ella asintió. —Estoy muy cansada. 

	Omar se inclinó y sus labios se encontraron. La besó profundamente, paladeando su sabor y el recuerdo de las curvas de su cuerpo, sus movimientos y sus sonidos.

	—Para ti, mi amor, el descanso es muy merecido.

	Omar miró al guardaespaldas. Era un hombre alto y fuerte. Sacó una bolsa de plástico del bolsillo de su chaqueta, se colocó detrás de ella y, en un movimiento hábil, deslizó la bolsa sobre su cabeza y la apretó con fuerza.

	Al instante, su cuerpo se volvió eléctrico. Ella extendió la mano, tratando de arañarlo y golpearlo. Sus pies la levantaron de la silla. Ella luchó, pero fue imposible. El hombre era demasiado fuerte. Sus muñecas y antebrazos estaban tensos, ondulados con venas y músculos haciendo su trabajo.

	A través de la bolsa translúcida, su rostro se convirtió en una máscara de terror y desesperación, sus ojos abiertos como platos. Su boca era una enorme O, una luna llena, buscando aire desesperadamente y sin encontrar nada. Ella aspiró el plástico delgado en lugar de oxígeno.

	Su cuerpo se tensó y se puso rígido. Era como si fuera la talla de madera de una mujer, con el cuerpo inclinado, ligeramente torcido hacia atrás en el medio. Poco a poco, ella comenzó a calmarse. Se debilitó, disminuyó el forcejeo y luego se detuvo por completo. El guardia le permitió hundirse lentamente en su silla. Se agachó con ella, guiándola. Ahora que estaba muerta, él la trataba con ternura.

	El hombre respiró hondo y miró a Omar.

	—¿Qué debo hacer con ella?

	Omar contempló la noche oscura.

	Era una pena matar a una chica tan buena como Aabha, pero estaba contaminada. En cualquier momento, tal vez tan pronto como mañana por la mañana, los estadounidenses se enterarían de que faltaba el virus. Poco después, descubrirían que Aabha fue la última persona que estuvo en el laboratorio y que estaba allí cuando se apagaron las luces.

	Se darían cuenta de que la falta de energía fue el resultado de un corte subterráneo deliberado y el fallo de los generadores de respaldo fue el resultado de un sabotaje cuidadoso, realizado hace varias semanas. Harían una búsqueda desesperada de Aabha, una búsqueda sin restricciones y nunca debían encontrarla.

	—Que te ayude Abdul. Tiene cubos vacíos y un poco de cemento rápido en el armario del equipo, junto a la sala de máquinas. Llévala allí, lástrala con un cubo de cemento en los pies y suéltala en la parte más profunda del océano. Trescientos metros de profundidad o más, por favor. Me has entendido, ¿no es así?

	El hombre asintió con la cabeza. —Sí, señor.

	—Perfecto. Luego, lava todas mis sábanas, almohadas y mantas. Debemos ser minuciosos y destruir toda evidencia. En la muy improbable posibilidad de que los estadounidenses ataquen este barco, no quiero que el ADN de la chica esté cerca de mí.

	El hombre asintió con la cabeza. —Por supuesto.

	—Muy bien —dijo Omar.

	Dejó a su guardaespaldas con el cadáver y regresó al dormitorio principal. Era hora de tomar un baño caliente.

	


	CAPÍTULO CINCO

	 

	10 de junio

	11:15 horas

	Condado de Queen Anne, Maryland - Orilla oriental de la bahía de Chesapeake

	 

	—Bueno, tal vez deberíamos vender la casa —dijo Luke.

	Estaba hablando de su antigua casa de campo frente al mar, a veinte minutos de donde estaban ahora. Luke y Becca habían alquilado una casa diferente, mucho más espaciosa y moderna, para las siguientes dos semanas. A Luke le gustaba más esta nueva casa, pero estaban aquí solo porque Becca no quería volver a su casa.

	Él entendía su renuencia, por supuesto. Cuatro noches antes, tanto Becca como Gunner habían sido secuestrados de esa casa y Luke no estaba allí para protegerlos. Podrían haber sido asesinados. Pudo haber sucedido cualquier cosa.

	Miró por la ventana grande y luminosa de la cocina. Gunner estaba afuera, vestido con jeans y camiseta, jugando a un juego imaginario, como hacían a veces los niños de nueve años. En unos minutos, Gunner y Luke iban a sacar el bote e ir a pescar.

	La vista de su hijo le produjo a Luke una punzada de terror.

	¿Y si Gunner hubiera sido asesinado? ¿Y si ambos simplemente hubieran desaparecido, para nunca ser encontrados de nuevo? ¿Qué pasaría si dentro de dos años Gunner ya no jugara a juegos imaginarios? Todo era un revoltijo en la mente de Luke.

	Sí, fue horrible, nunca debería haber sucedido. Pero había problemas más grandes. Luke, Ed Newsam y un puñado de personas habían desmantelado un violento intento de golpe de estado y habían reinstaurado lo que quedaba del gobierno, democráticamente elegido, de los Estados Unidos. Era posible que hubieran salvado la democracia estadounidense misma.

	Eso estuvo bien, pero Becca no parecía interesada en esos grandes asuntos en este momento.

	Estaba sentada a la mesa de la cocina, con una bata azul, bebiendo su segunda taza de café. —Para ti es fácil decirlo, esa casa ha pertenecido a mi familia durante cien años.

	El cabello de Rebecca era largo y le caía por los hombros. Sus ojos eran azules, enmarcados por gruesas pestañas. Para Luke, su cara bonita parecía delgada y tensa. Se sintió mal por ello. Se sentía mal por todo el asunto, pero no podía pensar en algo que decir que pudiera mejorarlo.

	Una lágrima rodó por la mejilla de Becca. —Mi jardín está allí, Luke.

	—Lo sé.

	—No puedo trabajar en mi jardín porque tengo miedo. Tengo miedo de mi propia casa, una casa a la que he estado yendo desde que nací.

	Luke no dijo nada.

	—Y el señor y la señora Thompson... están muertos. Lo sabes, ¿no? Esos hombres los mataron. —Miró a Luke bruscamente. Tenía los ojos ardientes y locos. Becca tenía tendencia a enojarse con él, a veces por asuntos muy pequeños. Si olvidaba fregar los platos o sacar la basura, tenía una mirada en sus ojos similar a la de ahora. Luke la conocía como la mirada de “Es Culpa Tuya”. Y para Luke, en este momento, esa mirada era demasiado.

	En su mente, recordó una breve imagen de sus vecinos, el Sr. y la Sra. Thompson. Si Hollywood eligiera a una pareja para el papel de los amables vecinos de al lado, se lo darían a los Thompson. Le gustaban los Thompson y nunca hubiera querido que sus vidas terminaran así. Pero mucha gente murió ese día.

	—Becca, yo no maté a los Thompson, ¿de acuerdo? Lamento que estén muertos y siento mucho que esa gente se os llevara a ti y a Gunner. Lo lamentaré durante el resto de mi vida y haré todo lo posible para compensaros a los dos. Pero yo no lo hice, yo no maté a los Thompson, yo no envié personas para secuestrarte. Parece que estás confundiendo las cosas y no lo voy a aceptar.

	Él se detuvo. Era un buen momento para dejar de hablar, pero no lo hizo. Sus palabras salieron en un torrente.

	—Todo lo que hice fue abrirme camino, a través de una tormenta de disparos y bombas. Hubo gente intentando matarme todo el día y toda la noche. Me dispararon, me bombardearon, me echaron fuera de la carretera. Y salvé a la Presidenta de los Estados Unidos, tu Presidenta, de una muerte casi segura. Eso fue lo que hice.

	Respiró hondo, como si acabara de correr un kilómetro.

	Se arrepentía de todo, esa era la verdad. Le dolía pensar que el trabajo que él había hecho le había causado dolor a ella, le dolía más de lo que ella nunca podría imaginar. Había dejado el trabajo el año pasado por esa misma razón, pero luego lo llamaron para una misión de una sola noche, una noche que se convirtió en una noche, un día y otra noche imposiblemente larga. Una noche durante la cual pensó que había perdido a su familia para siempre.

	Becca ya no confiaba en él, se daba cuenta. Su presencia la asustaba. Él era la causa de lo que había sucedido. Era imprudente, fanático e iba a conseguir que la mataran a ella y a su único hijo.

	Las lágrimas corrían silenciosamente por su rostro. Pasó un largo minuto.

	—¿Acaso importa? —dijo ella.

	—¿El qué?

	—¿Importa quién sea el Presidente? Si Gunner y yo estuviéramos muertos, ¿realmente te importaría quién fuera el Presidente?

	—Pero estáis vivos —dijo—, no estáis muertos. Estáis vivos y bien. Hay una gran diferencia.

	—Está bien —dijo—, estamos vivos. —Era un acuerdo, pero no era un trato.

	—Quiero decirte algo —dijo Luke. —Me estoy retirando. Ya no lo voy a hacer más. Puede que tenga que tener algunas reuniones en los próximos días, pero no voy a realizar más tareas. Ya he hecho mi parte, ahora se acabó.

	Ella sacudió la cabeza, pero solo un poco. Era como si ni siquiera tuviera energía para moverse. —Eso ya lo he oído antes.

	—Sí. Pero esta vez lo digo en serio.

	

	*

	

	—Tienes que mantener siempre el bote en equilibrio.

	—Vale —dijo Gunner.

	Él y su padre cargaron el equipo en el bote. Gunner llevaba jeans, una camiseta y un gran sombrero de pesca flexible, para que no le diera demasiado sol en la cara. También llevaba un par de gafas de sol Oakley que su padre le había dado, porque le parecían geniales. Su padre llevaba exactamente el mismo par.

	La camiseta estaba bien, era de “28 días después”, una película de zombis bastante impresionante con gente inglesa. El problema de la camiseta era que no tenía zombis dibujados, solo un símbolo rojo de riesgo biológico contra un fondo negro. Supuso que eso tenía sentido. Los zombis de la película no eran realmente muertos vivientes. Eran personas que se infectaron con un virus.

	—Desliza la nevera de babor a estribor —dijo su padre.

	Su padre sabía una serie de palabras locas que usaba cuando iban a pescar. A Gunner le hacían reír a veces. —¡De babor a estribor! —gritó— Sí, sí, Capitán.

	Su padre hizo un gesto con la mano para mostrar la ubicación que quería; en el medio, centrado, no cerca del riel trasero donde Gunner lo había puesto originalmente. Gunner deslizó el gran refrigerador azul a su lugar.

	Se pusieron de pie, uno frente al otro. Su papá le dirigió una mirada divertida detrás de sus gafas de sol. —¿Cómo estás, hijo?

	Gunner vaciló. Sabía que estaban preocupados por él. Los había escuchado susurrar su nombre en medio de la noche. Pero él estaba bien, de verdad lo estaba. Había tenido miedo y todavía tenía un poco. Incluso había llorado mucho, pero eso estaba bien. Se suponía que llorabas a veces. No se suponía que debías contenerlo.

	—¿Gunner?

	Bueno, también podría hablar de ello.

	—Papá, a veces matas gente, ¿no?

	Su papá asintió. —A veces, sí. Es parte de mi trabajo. Pero solo mato a los malos.

	—¿Cómo puedes saber la diferencia?

	—Unas veces es difícil y otras veces es fácil. Los tipos malos hacen daño a las personas que son más débiles que ellos, o a personas inocentes que solo se ocupan de sus propios asuntos. Mi trabajo es evitar que lo hagan.

	⸺¿Como los hombres que mataron al Presidente?

	Su papá asintió.

	—¿Los mataste?

	—Maté a algunos de ellos, sí.

	⸺¿Y los hombres que nos llevaron a mamá y a mí? Tú también los mataste, ¿no?

	—Lo hice, sí.

	—Me alegro de que lo hayas hecho, papá.

	—Yo también, monstruo. Eran el tipo exacto de hombres a los que hay que matar.

	—¿Eres el mejor asesino del mundo?

	Su padre sacudió la cabeza y sonrió. —No lo sé, amigo. No creo que lleven la cuenta de quiénes son los mejores asesinos. Esto no es como un deporte. No hay un campeón mundial de asesinatos. En cualquier caso, me estoy retirando de todo. Quiero pasar más tiempo contigo y con mamá.

	Gunner lo pensó. Había visto un programa de noticias sobre su padre en la televisión el día anterior. Realmente fue solo un segmento corto, pero salió la foto y el nombre de su padre y un vídeo de su padre cuando era más joven y estaba en el Ejército. Luke Stone, operador de las Fuerzas Delta. Luke Stone, Equipo de Respuesta Especial del FBI. Luke Stone y su equipo habían salvado al gobierno de los Estados Unidos.

	—Estoy orgulloso de ti, papá. Aunque nunca llegues a ser campeón del mundo.

	Su papa se rio. Hizo un gesto hacia el muelle. —Está bien, ¿estamos listos?

	Gunner asintió con la cabeza.

	—Saldremos, echaremos el ancla, veremos si podemos encontrar alguna lubina alimentándose en la marea baja.

	Gunner asintió con la cabeza. Se alejaron del muelle y avanzaron lentamente a través de la zona de velocidad restringida. Se preparó mientras el bote aceleraba.

	Gunner examinó el horizonte delante de ellos. Era el observador y tenía que mantener los ojos agudos y la cabeza giratoria, como le gustaba decir a su padre. Habían salido a pescar tres veces antes en la primavera, pero no habían capturado nada. Cuando sales a pescar y vuelves sin nada, papá llamaba a eso estar “en blanco”. En este momento, estaban en blanco a lo grande.

	En unos momentos, Gunner vio algunas salpicaduras a media distancia, desde la parte de estribor. Algunas golondrinas de mar blancas se zambullían y caían como bombas al agua.

	—¡Hey, mira!

	Su papá asintió y sonrió.

	—¿Lubinas?

	Papá sacudió la cabeza. —Carpas. —Luego dijo: —Espera.

	Arrancó el motor y pronto empezaron a deslizarse, aun acelerando, mientras el bote se abría paso, con Gunner casi arrojado hacia atrás. Un minuto después, subieron al agua blanca, el bote desaceleró y se acomodaron en las olas.

	Gunner agarró las dos largas cañas de pescar con los anzuelos individuales. Le entregó una a su padre y luego echó al agua la suya sin esperar. Casi al instante, sintió un tirón, un fuerte tirón. Una vida salvaje entró por la borda, vibrando de vida. Una fuerza invisible casi le arrancó la caña de las manos. El sedal se rompió y se aflojó. La carpa lo había roto. Se giró para decírselo a su padre, pero el hombre también estaba enganchado, con la caña doblada.

	Gunner agarró una red y se preparó. El pez azul: plateado, azul, verde, blanco y muy, muy enfadado, fue sacado del agua hacia la barca.

	—Buen pescado.

	—¡Un rompecorazones!

	El pez azul se dejó caer en la cubierta, atrapado en la malla verde de la red de mano.

	—¿Lo conservaremos?

	—No. Nos quedamos en blanco, pero estamos aquí por las lubinas. Los azules son emocionantes, pero las lubinas rayadas son más grandes y también son mejores a la parrilla.

	Soltaron el pez: Gunner observó a su padre agarrar el pescado azul que todavía se sacudía y le quitó el anzuelo, sus dedos a centímetros de esos dientes hambrientos. Su padre dejó caer el pescado por el costado, donde con un rápido latigazo se dirigió hacia las profundidades.

	Tan pronto como el pez desapareció, el teléfono de su padre comenzó a sonar. Su papá sonrió y miró el teléfono. Luego lo dejó a un lado. Zumbó y vibró. Después de un rato, se detuvo. Pasaron diez segundos antes de que volviera a sonar.

	—¿No vas a responder? —dijo Gunner.

	Su papá sacudió la cabeza. —No, de hecho, lo voy a apagar.

	Gunner sintió una oleada de miedo en el estómago. —Papá, tienes que responder. ¿Qué pasa si es una emergencia? ¿Qué pasa si los hombres malos se hacen cargo de nuevo?

	Su padre miró a Gunner por un largo segundo. El teléfono dejó de zumbar. Entonces comenzó de nuevo. Él respondió.

	—Stone —dijo.

	Hizo una pausa y su rostro se oscureció. —Hola Richard. Sí, el Jefe de Gabinete de Susan. Claro que he oído hablar de ti. Pues escucha: sabes que me estoy tomando un descanso, ¿verdad? Ni siquiera he decidido si sigo en el Equipo de Respuesta Especial, o como se llame ahora. Sí, lo entiendo, pero siempre hay algo urgente. Nadie me llama a casa y me dice que no es urgente. Bien, bien. Si la Presidenta dice en serio que quiere una reunión, entonces puede llamarme personalmente. Ella sabe dónde encontrarme, ¿de acuerdo? Gracias.

	Cuando su padre colgó, Gunner lo miró. No parecía que se estuviera divirtiendo tanto como hace un minuto. Gunner sabía que si la Presidenta llamaba, su padre rápidamente haría sus maletas e iría a algún lado. Otra misión, tal vez más tipos malos que matar. Y dejaría a Gunner y a su madre solos en casa otra vez.

	—Papá, ¿la Presidenta te va a llamar?

	Su papá revolvió el cabello de Gunner. —Monstruo, espero que no. Ahora, ¿qué me dices? Vamos a pescar unas lubinas.

	

	*

	

	Horas después, la Presidenta aún no había llamado.

	Luke y Gunner habían atrapado tres buenas lubinas y Luke le enseñó a Gunner cómo destriparlas, limpiarlas y filetearlas. No era la primera vez, pero repitiendo es como se aprende. Becca incluso intervino, llevando una botella de vino al patio y colocando un plato de queso y galletas saladas en la mesa al aire libre.

	Luke estaba encendiendo la parrilla cuando sonó el teléfono.

	Miró a su familia. Se habían congelado en el primer timbrazo. Él y Becca hicieron contacto visual. Ya no podía leer lo que había en sus ojos. Fuera lo que fuera, no era una mirada de apoyo. Él contestó el teléfono.

	Una voz profunda, un hombre: —¿Agente Stone?

	—Sí.

	—Por favor, espere, le va a hablar la Presidenta de los Estados Unidos.

	Se quedó entumecido, escuchando el silencio.

	El teléfono hizo clic y ella apareció. —¿Luke?

	—Susan.

	Su mente regresó a una imagen de ella, guiando a todo el país y a gran parte del mundo, a cantar “God Bless America”. Fue un momento increíble, pero eso fue todo, un momento. Ese era el tipo de cosas en las que los políticos eran buenos. Era prácticamente un truco de salón.

	—Luke, tenemos una crisis entre manos.

	—Susan, siempre tenemos una crisis entre manos.

	—En este momento, estoy metida hasta el culo entre caimanes.

	Vaya, no había escuchado esa expresión hace tiempo.

	—Vamos a tener una reunión, aquí en la casa. Necesito que vengas.

	—¿Cuándo es la reunión?

	Ella no lo dudó. —Dentro de una hora.

	—Susan, con el tráfico, estoy a dos horas de distancia. Eso en un día bueno. En este momento, la mitad de las carreteras aún están cortadas.

	—No estarás atascado en el tráfico. Hay un helicóptero de camino hacia donde estás ahora. Estará allí en catorce minutos.

	Luke volvió a mirar a su familia. Becca se sirvió una copa de vino y se sentó frente a él, mirando hacia el sol de la tarde que se hundía en el agua. Gunner miró el pescado a la parrilla.

	—De acuerdo —dijo Luke al teléfono.

	


	CAPÍTULO SEIS

	 

	18:45 horas

	Observatorio Naval de los Estados Unidos - Washington, DC

	

	—Agente Stone, soy Richard Monk, Jefe de Gabinete de la Presidenta. Hablamos antes por teléfono.

	Luke había salido del helipuerto del Observatorio Naval hacía cinco minutos. Le estrechó la mano a un tipo alto y en forma, tal vez de treinta y tantos años, probablemente de la misma edad de Luke. El hombre llevaba una camisa azul, con las mangas enrolladas en los antebrazos. Su corbata estaba torcida. La parte superior de su cuerpo era científicamente musculosa, como en un anuncio de Men’s Health. Trabajaba duro y jugaba duro, eso es lo que el aspecto de Richard Monk le decía a cualquiera que le viera.

	Caminaron por el pasillo de mármol de la Nueva Casa Blanca, hacia unas amplias puertas dobles al final. —Hemos convertido nuestra antigua sala de conferencias en un gabinete de crisis —dijo Monk. —Es un trabajo en progreso, pero vamos a completarlo.

	—Tienes suerte de estar vivo, ¿verdad? —dijo Luke

	La máscara de confianza en la cara del hombre vaciló, solo por un segundo. El asintió. —La Vicepresidenta... Bueno, ella era la Vicepresidenta en ese momento. La Presidenta, yo y un grupo de empleados estábamos de gira por la Costa Oeste cuando el Presidente Hayes la convocó para que regresara al este. Fue muy repentino y yo me quedé en Seattle con algunas personas, para atar algunos cabos sueltos. Cuando sucedió lo de Mount Weather...

	Sacudió la cabeza. —Es demasiado horrible. Pero sí, ese podría haber sido yo también.

	Luke asintió con la cabeza. Los trabajadores seguían sacando cuerpos de Mount Weather días después del desastre. Trescientos hasta ahora y subiendo. Entre ellos estaban el ex Secretario de Estado, el ex Secretario de Educación, el ex Secretario del Interior, el jefe de la NASA y decenas de Representantes y Senadores de los Estados Unidos.

	Los bomberos no consiguieron apagar el foco principal del incendio subterráneo hasta ayer.

	—¿Cuál es la crisis por la que Susan me ha hecho venir? —dijo Luke

	Monk hizo un gesto hacia el final del pasillo. —Uh, la Presidenta Hopkins está en la sala de conferencias junto con algunos empleados clave. Creo que voy a dejar que te cuenten ellos lo que sucede.

	Atravesaron las puertas dobles y entraron en la habitación. Más de una docena de personas estaban sentadas alrededor de una gran mesa ovalada. Susan Hopkins, Presidenta de los Estados Unidos, estaba sentada en el lado de la habitación más alejado de la puerta. Era pequeña, casi modesta, rodeada de hombres grandes. Dos agentes del Servicio Secreto estaban de pie a ambos lados de ella. Tres más se repartían en varios rincones de la habitación.

	Un hombre de aspecto nervioso estaba de pie a la cabecera de la mesa. Era alto, calvo, un poco panzudo, con gafas y un traje que no le quedaba bien. Luke lo evaluó en dos segundos. Este no era su lugar habitual y creía estar en serios problemas. Parecía un hombre que estaba siendo asado por todos lados.

	Susan se puso de pie. —Todos, antes de comenzar, quiero presentarles al Agente Luke Stone, anteriormente miembro del Equipo de Respuesta Especial del FBI. Me salvó la vida hace unos días y fue fundamental para salvar la República, tal como la conocemos. No es una exageración, no creo haber conocido a un agente tan hábil, experto y valiente ante la adversidad. Es un logro para nuestra nación, nuestras Fuerzas Armadas y nuestra comunidad de inteligencia que escojamos y entrenemos a hombres y mujeres como el Agente Stone.

	Ahora todos se pusieron de pie y aplaudieron. Para los oídos de Luke, los aplausos sonaron rígidos y formales. Estas personas tenían que aplaudir, la Presidenta quería que lo hicieran. Levantó una mano, tratando de detenerlos; la situación era absurda.

	—Hola —dijo cuando terminaron los aplausos. —Lo siento, llego tarde.

	Luke se sentó en una silla vacía. El hombre de pie enfrente lo miraba directamente. Ahora Luke no podía decir qué había en los ojos del hombre. ¿Esperanza? Tal vez. Parecía un delantero desesperado, a punto de lanzar un pase largo en dirección a Luke.

	—Luke —dijo Susan. —Este es el Dr. Wesley Drinan, Director del Laboratorio Nacional de Galveston, en la Rama Médica de la Universidad de Texas. Nos está informando sobre una posible violación de seguridad en su laboratorio de Bioseguridad de Nivel 4.

	—Ah —dijo Luke. —De acuerdo.

	—Agente Stone, ¿está familiarizado con los laboratorios de Bioseguridad de Nivel 4?

	—Por favor, llámame Luke. Estoy familiarizado con el término. Sin embargo, tal vez puedas darme algunas indicaciones rápidas.

	Drinan asintió con la cabeza. —Por supuesto. Te daré la versión resumida. Los laboratorios de Bioseguridad de Nivel 4 tienen el más alto nivel de seguridad cuando se trata con agentes biológicos. El nivel 4 de bioseguridad es el requerido para trabajar con virus y bacterias peligrosos y exóticos, que presentan un alto riesgo de infecciones de laboratorio, así como aquellos que causan enfermedades, de graves a mortales, en humanos. Estas son enfermedades para las cuales las vacunas u otros tratamientos no están disponibles actualmente. En general, estoy hablando del Ébola, Marburgo y algunos de los virus hemorrágicos emergentes que acabamos de descubrir en las regiones de la selva profunda de África y América del Sur. A veces también manejamos virus de gripe recientemente mutados, hasta que comprendamos sus mecanismos de transmisión, tasas de infección, tasas de mortalidad, etc.

	—Está bien —dijo Luke. —Lo entiendo. ¿Y algo fue robado?

	—No lo sabemos. Falta algo, pero no sabemos lo que pasó.

	Luke no habló. Simplemente asintió con la cabeza al hombre para que siguiera hablando.

	—Sufrimos un corte de energía hace dos noches. Eso en sí mismo ya es raro, pero es más raro aún que nuestros generadores de respaldo no se pusieron en marcha de inmediato. La instalación está diseñada para que, en caso de interrupción del suministro, debe haber un cambio inmediato de la alimentación principal a la alimentación de respaldo. Esto no sucedió así, sino que la instalación fue derivada a las reservas de emergencia, que es un estado de baja potencia que solo mantiene en funcionamiento los sistemas esenciales.

	—¿Qué tipo de sistemas no esenciales fallaron? —dijo Luke

	Drinan se encogió de hombros. —Lo que puedes imaginar: luces, ordenadores, sistemas de cámara…

	—¿Cámaras de seguridad?

	—Sí.

	—¿Dentro de las instalaciones?

	—Sí.

	—¿Había alguien dentro?

	El hombre asintió con la cabeza. —Había dos personas dentro en ese momento. Uno era un guardia de seguridad llamado Thomas Eder. Ha trabajado en las instalaciones durante quince años. Estaba en el puesto de guardia y no dentro de la instalación de contención. Lo hemos entrevistado, al igual que la policía y la Oficina de Investigación de Texas y está cooperando.

	—¿Quién más?

	—Uh, había una científica dentro de la instalación de contención. Se llama Aabha Rushdie, es de la India. Es una buena persona y una muy buena científica. Estudió en Londres, ha realizado múltiples entrenamientos en Bioseguridad de Nivel 4 y tiene todas las autorizaciones de seguridad requeridas. Lleva tres años con nosotros y he trabajado directamente con ella en muchas ocasiones.

	—Está bien... —dijo Luke.

	—Cuando se fue la luz, perdió temporalmente el flujo en su manguera de aire. Esta es una situación potencialmente peligrosa. También se quedó en una oscuridad total. Se asustó y parece que Thomas Eder pudo haberle permitido salir de la instalación sin seguir todos los protocolos de seguridad requeridos.

	Luke sonrió Esto parecía fácil. —¿Y entonces notaron que algo faltaba?

	Drinan vaciló. —Al día siguiente, un inventario reveló que un vial de un virus Ébola muy específico había desaparecido.

	⸺¿Alguien ha hablado con la señorita Rushdie?

	Drinan sacudió la cabeza. —Ella también ha desaparecido. Ayer, un ranchero encontró su automóvil en una propiedad aislada en la región montañosa, a cincuenta kilómetros al oeste de Austin. La policía estatal sugiere que los coches abandonados de esa manera son a menudo una señal de engaño. Ella no está en su apartamento. Hemos tratado de contactar con su familia en Londres, sin suerte.

	—¿Tendría alguna razón para robar el virus Ébola?

	—No, es imposible de creer. He luchado con esto durante dos días. La Aabha que conozco no es alguien que... ni siquiera puedo decirlo. Ella simplemente no es así. No entiendo lo que está pasando, me temo que podría haber sido secuestrada o haber caído en manos de delincuentes. Estoy sin palabras.

	—Ni siquiera hemos llegado a la peor parte —dijo Susan Hopkins abruptamente. —Dr. Drinan, ¿puede explicarle al agente Stone sobre el virus en sí, por favor?

	El buen doctor asintió. Miró a Stone.

	—El Ébola está armado. Es similar al Ébola que se encuentra en la naturaleza, como el que mató a diez mil personas durante el brote de África occidental, solo que peor. Es más virulento, de acción más rápida, se puede transmitir más fácilmente y tiene una mayor tasa de mortalidad. Es una sustancia muy peligrosa. Necesitamos recuperarlo, destruirlo o determinar a nuestra satisfacción que ya estaba destruido.

	Luke se volvió hacia Susan.

	—Queremos que vayas allá abajo —dijo ella. —Mira lo que puedes averiguar.

	Esas eran exactamente las palabras que Luke no quería escuchar. Por teléfono, ella lo había invitado a una reunión, pero lo había traído aquí para encomendarle una misión.

	—Me pregunto —dijo—, si podemos hablar de esto en privado.

	

	*

	

	—¿Podemos traerte algo? —dijo Richard Monk— ¿Café?

	—Claro, tomaré una taza de café —dijo Luke.

	No le importaría tomar un café en este momento, pero sobre todo aceptó la oferta porque pensó que eso haría que Monk saliera de la habitación. Incorrecto, Monk simplemente levantó el teléfono y pidió algo de la cocina de abajo.

	Luke, Monk y Susan estaban en una sala de estar en el piso de arriba, cerca de la vivienda familiar. Luke sabía que la familia de Susan no vivía aquí. Cuando era Vicepresidenta, él no le había prestado mucha atención, pero de alguna manera percibía que ella y su esposo estaban separados.

	Luke se recostó en un cómodo sillón. —Susan, antes de comenzar, quiero decirte algo. He decidido retirarme, con efecto inmediato. Te lo digo antes de decírselo a nadie más, para que puedas encontrar a otra persona para dirigir el Equipo de Respuesta Especial.

	Susan no habló.

	—Stone —dijo Monk—, es mejor que lo sepas ahora. El Equipo de Respuesta Especial está en la guillotina, está acabado. Don Morris estuvo involucrado en el golpe, desde el principio. Es al menos parcialmente responsable de una de las peores atrocidades que jamás haya tenido lugar en suelo estadounidense. Y él creó el Equipo de Respuesta Especial. Estoy seguro de que puedes entender que la seguridad, y especialmente la seguridad de la Presidenta, es lo más importante en nuestro radar en este momento. No es solo el Equipo de Respuesta Especial. Estamos investigando sub-agencias sospechosas dentro de la CIA, la Agencia Nacional de Seguridad y el Pentágono, entre otros. Necesitamos erradicar a los conspiradores, para que nada parecido vuelva a suceder.

	—Entiendo tu preocupación —dijo Luke.

	Y lo hacía. El gobierno era frágil en este momento, tal vez tan frágil como nunca antes lo había sido. El Congreso fue eliminado en su mayor parte y una supermodelo retirada se había elevado a la Presidencia. Se había demostrado que los Estados Unidos tenía los pies de barro y si todavía había golpistas, no había razón para que no pudieran hacer otro intento de golpe de estado.

	—Si vas a eliminar el Equipo de Respuesta Especial de todos modos, este es el momento perfecto para que me vaya. —Cuanto más decía cosas como esta, más real se volvía para él.

	Era hora de reunir a su familia. Era hora de recrear ese lugar idílico en su mente donde él, Becca y Gunner podrían estar solos, lejos de estas preocupaciones, donde, aunque sucediera lo peor, no importaría tanto.

	Demonios, tal vez debería irse a casa y preguntarle a Becca si quería mudarse a Costa Rica. Gunner podría crecer bilingüe. Podrían vivir en la playa en alguna parte. Becca podría tener un jardín exótico. Luke podría ir a surfear un par de veces a la semana. La costa oeste de Costa Rica tenía algunas de las mejores olas de las Américas.

	Susan habló por primera vez. —Es un momento horrible para que te vayas. El momento no podría ser peor. Tu país te necesita.

	Él la miro. ⸺¿Sabes qué, Susan? Eso no es realmente cierto. Piensas eso porque soy el tipo que viste en acción, pero hay un millón de tipos como yo. Hay muchachos más capaces que yo, más experimentados, más sensatos. Parece que no lo sepas, pero algunas personas piensan que soy un bala perdida.

	—Luke, no puedes dejarme aquí —dijo. —Estamos al borde del desastre. Me he quedado atrapada en un papel para el que no estaba... no esperaba esto. No sé en quién confiar. No sé quién es bueno y quién es malo. Estoy medio esperando doblar una esquina y recibir una bala en la cabeza. Necesito a mi gente a mi alrededor. Gente en la que pueda poner toda mi fe.

	—¿Soy uno de tu gente?

	Ella lo miró directamente a los ojos. —Me salvaste la vida.

	Richard Monk interrumpió la conversación. —Stone, lo que no sabes es que el Ébola es replicable. Eso no se mencionó en la reunión. Wesley Drinan nos dijo en confianza que es posible que personas con el equipo y los conocimientos adecuados puedan fabricar más. Lo último que necesitamos es un grupo desconocido de personas corriendo con el virus del Ébola armado, tratando de almacenarlo.

	Luke volvió a mirar a Susan.

	—Coge este trabajo —dijo Susan. —Averigua qué pasó con la mujer desaparecida. Encuentra el Ébola que falta. Cuando regreses, si realmente quieres jubilarte, nunca te pediré que hagas nada más. Empezamos algo juntos hace unas noches. Haz esto por mí y estaré lista para decir que el trabajo ha terminado.

	Sus ojos nunca se apartaron de los de él. Ella era una política típica en muchos sentidos. Cuando te buscaba, te encontraba. Era difícil decirle que no.

	Él suspiró. —Me puedo ir por la mañana.

	Susan sacudió la cabeza. —Ya tenemos un avión esperándote.

	Los ojos de Luke se abrieron, sorprendidos. Respiró hondo.

	—Está bien —dijo finalmente. —Pero primero necesito reunir a algunas personas del Equipo de Respuesta Especial. Estoy pensando en Ed Newsam, Mark Swann y Trudy Wellington. Newsam está de baja por lesión en este momento, pero estoy bastante seguro de que volverá si se lo pido.

	Una mirada pasó entre Susan y Monk.

	—Ya nos hemos puesto en contacto con Newsam y Swann —dijo Monk. —Ambos están de acuerdo y van camino al aeropuerto. Me temo que Trudy Wellington no será posible.

	Luke frunció el ceño. —¿Ella no quiere?

	Monk se quedó mirando una libreta amarilla en sus manos. Se hizo una nota rápida para sí mismo. No se molestó en mirar hacia arriba. —No lo sabemos porque no hemos contactado con ella. Desafortunadamente, usar a Wellington está fuera de discusión.

	Luke se volvió hacia Susan.

	—¿Susan?

	Ahora Monk sí levantó la vista. Echó un vistazo a Luke y Susan. Habló de nuevo antes de que Susan dijera una palabra.

	—Wellington está contaminada. Ella era la amante de Don Morris, simplemente no hay forma de que ella pueda formar parte de esto. Ni siquiera va a ser empleada del FBI dentro de un mes y para entonces podría estar acusada de traición.

	—Ella me dijo que no sabía nada —dijo Luke.

	—¿Y tú la crees?

	Luke ni siquiera se molestó en responder esa pregunta. No sabía la respuesta. —La quiero en el equipo —dijo simplemente.

	—¿O?

	—Dejé a mi hijo mirando un pez rayado en la parrilla esta noche, una lubina que pescamos juntos. Podría comenzar mi retiro ahora mismo. Disfruté un poco como profesor universitario. Tengo muchas ganas de volver a ello. Y tengo muchas ganas de ver crecer a mi hijo.

	Luke miró a Monk y Susan. Le devolvieron la mirada.

	—¿Entonces? —dijo— ¿Qué pensáis?

	
CAPÍTULO SIETE

	 

	11 de junio

	02:15 horas

	Ciudad de Ybor, Tampa, Florida

	

	Era un trabajo peligroso.

	Tan peligroso que no le gustaba salir a la planta del laboratorio.

	—Sí, sí —dijo por teléfono. —Tenemos cuatro personas en este momento. Tendremos seis cuando el turno cambie. ¿Esta noche? Es posible. No quiero prometer demasiado. Llámame alrededor de las diez de la mañana y tendré una mejor idea.

	Escuchó por un momento. —Bueno, yo diría que una camioneta sería lo suficientemente grande. Ese tamaño puede volver fácilmente al muelle de carga. Estas cosas son más pequeñas de lo que el ojo puede ver. Ni siquiera billones de ellos ocupan tanto espacio. Si tuviéramos que hacerlo, podríamos meterlo todo en el maletero de un automóvil. Pero si es así, sugeriría dos coches. Uno para ir por carretera y otro para ir al aeropuerto.

	El colgó el teléfono. El nombre en clave del hombre era Adam. El primer hombre, porque fue el primer hombre contratado para este trabajo. Entendía completamente los riesgos, aunque los demás no. Solo él conocía todo el alcance del proyecto.

	Observó el suelo del pequeño almacén a través de la gran ventana de la oficina. Estaban trabajando las veinticuatro horas, en tres turnos. La gente que había allí ahora, tres hombres y una mujer, vestían batas blancas de laboratorio, gafas, máscaras de ventilación, guantes de goma y botas en sus pies.

	Los trabajadores habían sido seleccionados por su capacidad para desarrollar microbiología simple. Su trabajo consistía en cultivar y multiplicar un virus, utilizando el medio alimentario que Adam les suministró, luego congelar en seco las muestras para su posterior transporte y transmisión por aerosol. Era un trabajo tedioso, pero no difícil. Cualquier asistente de laboratorio o estudiante de bioquímica de segundo año podría hacerlo.

	El horario de veinticuatro horas significaba que las existencias de virus liofilizados estaban creciendo muy rápidamente. Adam informaba a sus empleadores cada seis u ocho horas y siempre expresaban su satisfacción con el ritmo. El día anterior, su placer había comenzado a dar paso al deleite. El trabajo pronto estaría completo, tal vez tan pronto como hoy mismo.

	Adam sonrió ante eso. Sus empleadores estaban muy satisfechos y le pagaban muy, muy bien.

	Tomó un sorbo de café de una taza de espuma de poliestireno y continuó observando a los trabajadores. Había perdido la cuenta de la cantidad de café que había consumido en los últimos días, pero era mucho. Los días comenzaban a desdibujarse. Cuando se agotaba, se recostaba en el catre de su oficina y dormía un rato. Llevaba el mismo equipo de protección que los trabajadores del laboratorio. No se lo había quitado en dos días y medio.

	Adam había hecho todo lo posible para construir un laboratorio improvisado en aquel almacén alquilado. Había hecho todo lo posible para proteger a los trabajadores y a sí mismo. Tenían ropa protectora disponible. Había una habitación en la que desechar la ropa después de cada turno y había duchas para que los trabajadores eliminaran cualquier residuo.

	Pero también había limitaciones de financiación y tiempo a considerar. El plazo de entrega era corto y, por supuesto, estaba la cuestión del secreto. Sabía que las protecciones no estaban a la altura de los estándares de los Centros Estadounidenses para el Control de Enfermedades: aunque hubiera tenido un millón de dólares y seis meses para construir este lugar, no hubiera sido suficiente.

	Al final, había construido el laboratorio en menos de dos semanas. Estaba ubicado en un distrito accidentado de viejos almacenes bajos, en lo más profundo de un vecindario que durante mucho tiempo había sido un centro de inmigración, cubana y de otro tipo, a los Estados Unidos.

	Nadie repararía en el lugar. No había señales en el edificio y estaba codo a codo con una docena de edificios similares. El contrato de arrendamiento estaba pagado durante los siguientes seis meses, a pesar de que solo necesitarían la instalación durante un tiempo muy corto. Tenía su propio pequeño aparcamiento y los trabajadores iban y venían como los trabajadores de almacenes y fábricas en todas partes, en intervalos de ocho horas.

	Los trabajadores estaban bien pagados, en efectivo y pocos de ellos hablaban inglés. Los trabajadores sabían qué hacer con el virus, pero no sabían exactamente qué estaban manejando o para qué. Una redada policial era poco probable.

	Aun así, le ponía nervioso estar tan cerca del virus. Se sentiría aliviado al terminar esta parte del trabajo, recibir su pago final y luego evacuar este lugar como si nunca hubiera estado aquí. Después de eso, tomaría un vuelo a la costa oeste. Para Adam, había dos partes en este trabajo. Una aquí y otra... en otro lugar.

	Y la primera parte terminaría pronto.

	¿Hoy? Sí, tal vez hoy mismo.

	Dejaría el país por un tiempo, lo había decidido. Después de que todo esto hubiera terminado, se tomaría unas buenas vacaciones. La costa sur de Francia le sonaba bien ahora. Con el dinero que ganaba, podía ir a donde quisiera.

	Era simple: una camioneta, o un coche, o quizás dos coches entrarían al patio. Adam cerraría las puertas para que nadie en la calle pudiera ver lo que estaba sucediendo. Sus trabajadores tardarían unos minutos en cargar los materiales en los vehículos. Se aseguraría de que fueran cuidadosos, así que tal vez se requerirían veinte minutos en total.

	Adam sonrió para sus adentros. Poco después de terminar la carga, él estaría en un avión hacia la costa oeste. Poco después de eso, la pesadilla comenzaría. Y no había nada que nadie pudiera hacer para detenerlo.

	


	CAPÍTULO OCHO

	 

	05:40 horas

	El cielo sobre Virginia Occidental

	

	El Learjet de seis asientos chilló a través del cielo de la madrugada. El jet era azul oscuro, con el logo del Servicio Secreto a un lado. Detrás de él, un rayo del sol naciente asomaba por encima de las nubes.

	Luke y su equipo utilizaban los cuatro asientos delanteros de pasajeros como su área de reunión. Guardaban su equipaje y su equipo en los asientos de atrás.

	Tenía el equipo unido de nuevo. En el asiento a su lado estaba sentado el gran Ed Newsam, con pantalones militares color caqui y una camiseta de manga larga. Tenía un par de muletas a un lado de su asiento, justo debajo de la ventana.

	Frente a Luke y a la izquierda, estaba Mark Swann. Era alto y delgado, con cabello rubio rojizo y gafas. Estiraba sus largas piernas hacia el pasillo. Llevaba un viejo par de jeans rotos y un par de zapatillas rojas Chuck Taylor. Había sido liberado de su misión como señuelo pedófilo y parecía que no podría estar mucho más satisfecho de lo que estaba.

	Directamente frente a Luke estaba sentada Trudy Wellington. Tenía el pelo castaño y rizado, era delgada y atractiva, con un suéter verde y pantalones. Llevaba grandes gafas redondas en la cara. Era muy bonita, pero las gafas la hacían parecer casi como un búho.

	Luke se sentía bien, no genial. Había llamado a Becca antes de partir. La conversación no había ido bien. Apenas había ido en absoluto.

	—¿A dónde vas? —dijo ella.

	—Texas. Galveston. Ha habido una violación de seguridad en un laboratorio allí.

	—¿El laboratorio de Bioseguridad de Nivel 4? —dijo ella. Becca era una investigadora del cáncer. Ella había estado trabajando en una cura para el melanoma durante algunos años. Era parte de un equipo, con sede en varias instituciones de investigación diferentes, que había tenido cierto éxito al matar células de melanoma, inyectándoles el virus del herpes.

	Luke asintió con la cabeza. —Así es. El laboratorio de Bioseguridad de Nivel 4.

	—Es peligroso —dijo —Te das cuenta de eso, estoy segura.

	Casi se rio. —Cariño, no me llaman cuando es seguro.

	Su voz era fría. —Bueno, por favor ten cuidado. Te amamos, lo sabes.

	Te amamos.

	Era una forma extraña de decirlo, como si ella y Gunner como equipo lo amaran, pero no necesariamente como individuos.

	—Lo sé —dijo. —Yo también os quiero mucho.

	Se hizo el silencio en la línea.

	—Becca?

	—Luke, no puedo garantizar que estaremos aquí cuando regreses.

	Ahora, a bordo del avión, sacudió la cabeza para despejarse. Era parte del trabajo. Tenía que compartimentar. Estaba teniendo problemas familiares, sí, y no sabía cómo arreglarlos. Pero tampoco podía llevarlos con él a Galveston. Lo distraerían de lo que estaba haciendo y eso podría ser peligroso para él y para todos los involucrados. Su concentración en el asunto en cuestión tenía que ser total.

	Miró por la ventana. El jet cruzó el cielo, avanzando rápido. Debajo de ellos, pasaban nubes blancas. Tomó un respiro profundo.

	—Muy bien, Trudy —dijo. —¿Qué tienes para nosotros?

	Trudy levantó su tablet para que todos la vieran, sonriendo positivamente. 

	—Me devolvieron mi vieja tablet. Gracias, jefe.

	Sacudió la cabeza y sonrió solo un poco. —Llámame Luke. Ahora, cuéntanoslo, por favor.

	—Voy a asumir que nadie tiene conocimiento previo.

	Luke asintió con la cabeza. —Perfecto.

	—Bien, estamos de camino al Laboratorio Nacional de Galveston, Texas. Es una de las cuatro instalaciones conocidas de Nivel 4 de Bioseguridad en los Estados Unidos. Son las instalaciones de investigación de microbiología de mayor seguridad, con los protocolos de seguridad más exhaustivoss para los trabajadores. Estas instalaciones se ocupan de algunos de los virus y bacterias más letales e infecciosos conocidos por la ciencia.

	Swann levantó una mano. —Dices que es una de las cuatro instalaciones conocidas. ¿Hay instalaciones desconocidas?

	Trudy se encogió de hombros. —Ciertas corporaciones de ciencias naturales, especialmente las que están estrechamente controladas, podrían tener instalaciones de Bioseguridad de Nivel 4 sin que el gobierno lo supiera. Sí, es posible.

	Swann asintió con la cabeza.

	—Lo diferente de esta instalación en Galveston es que las otras tres instalaciones de Bioseguridad de Nivel 4 están ubicadas en infraestructuras gubernamentales altamente seguras. Galveston es el único laboratorio que está en un campus académico, un hecho que se planteó reiteradamente como una preocupación de seguridad, antes de que la instalación se abriera por primera vez en 2006.

	—¿Qué hicieron al respecto? —dijo Ed Newsam.

	Trudy sonrió de nuevo. —Prometieron que tendrían mucho cuidado.

	—Fantástico —dijo Ed.

	—Vayamos al grano —dijo Luke.

	Trudy asintió con la cabeza. —De acuerdo. Hace tres noches, hubo un corte de energía.

	Luke se movió un poco mientras Trudy revisaba el material que el director del laboratorio le dio a Susan y su personal la noche anterior. La guardia nocturna, la mujer, el frasco de Ébola. Lo oía todo, pero apenas escuchaba.

	Una imagen de Becca y Gunner en el patio cuando él se iba apareció en su mente. Intentó aplastarla, pero persistía. Durante un largo segundo, todo lo que veía era a Gunner mirando con desánimo el pez rayado en la parrilla.

	—Suena a sabotaje —dijo Newsam.

	—Es lo más probable —dijo Trudy. —El sistema estaba construido por duplicado y no solo falló la fuente de alimentación primaria, sino que también falló la secundaria. Esto no ocurre con mucha frecuencia, a menos que alguien ayude a que ocurra.

	—¿Qué sabemos sobre la mujer que estaba dentro en ese momento? —dijo Luke—¿Cuál es su nombre? ¿Algo nuevo sobre ella?

	—Investigué un poco sobre ella. Aabha Rushdie, veintinueve años, sigue desaparecida. Tiene un historial ejemplar como científica junior. Doctorado en Microbiología, los más altos honores en el King’s College de Londres, formación avanzada en protocolos de Bioseguridad de Niveles 3 y 4, incluida la certificación para trabajar sola en el laboratorio, que no es un lugar al que todos llegan.

	—Ha estado en Galveston durante tres años y ha trabajado en varios programas importantes, incluido el programa de armas que nos ocupa.

	—Está bien —dijo Swann—, ¿es un programa de armas?

	Trudy levantó una mano. —Llegaré a eso en un minuto. Déjame terminar con Aabha. Lo más interesante de ella es que murió en 1990.

	Todos miraron a Trudy.

	—Aabha Rushdie murió en un accidente de coche en Delhi, India, cuando tenía cuatro años. Sus padres se mudaron a Londres poco después. Más tarde, se divorciaron y la madre de Aabha regresó a la India. Su padre murió de un ataque al corazón hace siete años. Y hace cinco años, Aabha volvió a la vida de repente, con una historia de vida, asistencia a escuelas, trabajos y recomendaciones brillantes de profesores universitarios en la India, todo justo a tiempo para estudiar su doctorado en Inglaterra.

	—Es un fantasma —dijo Luke.

	—Eso parece.

	—¿Pero por qué es india?

	Trudy miró sus notas. —Hay alrededor de mil millones de personas en la India, pero nadie sabe a ciencia cierta la cifra total. El país está muy por detrás del mundo occidental en la informatización de los registros de nacimientos y defunciones. Hay corrupción generalizada en los servicios civiles, por lo que es bastante sencillo comprar la identidad de alguien que está muerto. La India es una importante fuente mundial de personas falsas.

	—Sí —dijo Swann—, pero luego tienes que contratar a un fantasma indio.

	Trudy levantó un dedo. —No necesariamente. Para los occidentales, hay muy poca diferencia en la apariencia de las personas del norte de la India, donde se encuentra Delhi y de las personas de Pakistán, que está cerca. De hecho, para los propios indios y pakistaníes no hay mucha diferencia. Así que voy a arriesgarme y adivinar que Aabha Rushdie es en realidad pakistaní y muy probablemente musulmana. Ella podría ser una agente de los servicios de inteligencia pakistaníes, o peor, miembro de una secta conservadora sunita o wahhabi.

	Ed Newsam gimió audiblemente.

	El corazón de Luke dio un vuelco, en algún lugar dentro de su pecho. De todos los analistas con los que había trabajado, la información de Trudy siempre estaba al más alto nivel. Su habilidad para hilar posibles escenarios podría ser la mejor del grupo. Si ella tenía razón en este caso, una sunita de Pakistán acababa de robar un vial del virus Ébola.

	Buenos días. Levántate y brilla.

	Miró a los cuatro a su alrededor. Sus ojos se posaron en Trudy.

	—Continúa —dijo.

	—Está bien, aquí viene la peor parte —dijo Trudy.

	—¿Se pone peor? —dijo Swann— Pensé que acabamos de escuchar la peor parte. ¿Cómo se pone peor?

	—Primero, los jefes de las instalaciones de Galveston dejaron pasar las primeras cuarenta y ocho horas, después de darse cuenta de que se había producido un robo, sin comunicarlo. Bueno, no quiero decir que lo encubrieran, hicieron su propia investigación interna, que no dio fruto en absoluto. Enviaron gente a buscar a Aabha Rushdie, aunque probablemente ya se había ido. Inicialmente, no podían creer que Aabha hubiera robado un virus. Las personas con las que hablé anoche todavía no se lo pueden creer. Aparentemente, todos la amaban, aunque nadie sabía gran cosa sobre ella.

	—¿Quieres decir que no sabían que llevaba muerta veinticinco años? —dijo Swann.

	Trudy continuó. —Después entrevistaron a todos los técnicos de laboratorio, para ver si alguien se había llevado el vial por accidente. Nadie confesó y no había razón para sospechar de nadie. Revisaron sus registros de inventario y, por supuesto, el vial había sido inventariado como seguro solo unas horas antes de que se apagaran las luces.

	—¿Por qué crees que se retrasaron?

	—Esa es la segunda cosa y probablemente la peor parte de todo esto. El vial robado no es solo el virus Ébola, sino una versión armada del virus Ébola. Hace tres años, el laboratorio recibió una gran donación de los Centros para el Control de Enfermedades de los Estados Unidos y una financiación equivalente de los Institutos Nacionales de Salud y el Departamento de Seguridad Nacional. El financiamiento era para encontrar formas de modificar el virus, haciéndolo aún más virulento de lo que ya era, aumentando la facilidad con la que se podría transmitir de persona a persona, la velocidad con la que se presentaría la enfermedad del Ébola y el porcentaje de personas infectadas a las que el virus mataría.

	—¿Por qué demonios harían eso? —dijo Swann.

	—La idea era convertir el virus en un arma antes de que cualquier terrorista pudiera, luego estudiar sus propiedades, identificar sus vulnerabilidades y encontrar formas de curar a las personas que algún día pudieran infectarse por él. Los científicos del laboratorio tuvieron éxito con la primera parte de esta tarea, la armamentización, más allá de los sueños más salvajes de nadie. Usando una técnica de terapia genénica conocida como inserción, los investigadores pudieron crear una serie de mutaciones en el virus Ébola original.

	—El nuevo virus puede introducirse en una población a través de un aerosol. Una vez infectada, una persona se volverá contagiosa en una hora y empezará a mostrar síntomas en un máximo de dos a tres horas. En otras palabras, una persona infectada podría comenzar a infectar a otros antes de que aparezcan los síntomas de la enfermedad.

	—Esto es importante. Es una desviación radical del virus en su estado natural. La progresión del Ébola en las poblaciones humanas normalmente se detiene cuando las víctimas son puestas en cuarentena en un hospital antes, o muy poco después, de que se vuelvan contagiosas. Para detener este virus, toda una zona geográfica, personas enfermas y personas sanas, tendrían que ser puestas juntas en cuarentena. No se sabría de inmediato quién tiene el virus y quién no. Eso significa cierres de carreteras, puntos de control y barricadas.

	—Ley marcial —dijo Ed Newsam.

	—Exactamente. Y lo que es peor, este virus puede pasar de persona a persona a través de pequeñas gotas en el aire y la enfermedad generalmente se presenta con una tos violenta. Por lo tanto, no es necesario exponerse a sangre, vómito o excremento, otra desviación radical del original.

	—¿Algo más? —dijo Luke, aunque sentía que ya había escuchado suficiente.

	—Sí. La peor parte absoluta, en lo que a mí respecta. El virus es altamente tóxico y muy mortal. La letalidad de la enfermedad hemorrágica que provoca se estima en aproximadamente el noventa y cuatro por ciento, sin intervención médica. Esta es la velocidad a la que mató a una colonia de trescientos monos rhesus en una instalación de investigación segura en San Antonio, hace dos meses. El virus se introdujo deliberadamente en la colonia y, dentro de las siguientes cuarenta y ocho horas, doscientos ochenta y dos de los monos estaban muertos. Más de la mitad murió en las primeras seis horas. De los dieciocho que sobrevivieron, tres nunca contrajeron la enfermedad y quince se recuperaron solos en las siguientes semanas.

	—La enfermedad presenta un cuadro clínico de pesadilla en el que los órganos fallan, los vasos sanguíneos colapsan y la víctima se debilita por completo y básicamente se desangra, a menudo de manera espectacular. Estamos hablando de sangre por la boca, las orejas, los ojos, el ano y la vagina, básicamente cualquier orificio corporal, que a veces incluye los poros de la piel.

	Swann levantó las manos. —De acuerdo. Has dicho que el noventa y cuatro por ciento murió sin intervención médica. ¿Cuál sería la tasa de mortalidad si hubiera una intervención médica?

	Trudy sacudió la cabeza. —Nadie lo sabe. El virus es tan contagioso, de acción tan rápida y tan letal que la intervención médica puede no ser posible. Hasta donde sabemos, casi todas las personas desprotegidas que entren en contacto con el virus enfermarán. La única forma efectiva de detener un brote podría ser poner en cuarentena a la población mientras la enfermedad sigue su curso.

	—¿Dejando morir a las personas atrapadas dentro de la zona de cuarentena? —dijo Ed Newsam.

	—Sí, en la mayoría de los casos. Y es una muerte horrible.

	Pasó un largo momento. Luke sacudió la cabeza. Esto estaba muy lejos del tono que el director de la instalación había usado con la Presidenta la noche anterior. El tipo claramente había estado tratando de minimizar la gravedad del robo, incluso con la Presidenta de los Estados Unidos en la sala.

	Luke levantó la vista de sus pensamientos. Todos en el avión lo miraban.

	—Tenemos que recuperar ese vial —dijo.

	


	CAPÍTULO NUEVE

	 

	09:55 horas

	Laboratorio Nacional de Galveston, campus de la Rama Médica de la Universidad de Texas - Galveston, Texas

	

	—Vamos muy por detrás de ellos —dijo Trudy.

	Su voz temblaba mínimamente. Lo dijo abruptamente, sin que nadie preguntara. Trudy se había vuelto inusualmente callada en la segunda mitad del vuelo. Mientras Swann y Newsam intercambiaban historias, ella se había sentado con la cabeza contra la ventana, escribiendo notas en su tablet.

	Ahora, Luke la miró. Ella y Swann estaban desempaquetando ordenadores portátiles y colocándolos en una mesa larga. El equipo de Luke estaba en una vieja aula. La habitación estaba en el séptimo piso, al otro lado del edificio del laboratorio de Bioseguridad de Nivel 4 y al final de un largo pasillo. Se estaba tranquilo aquí arriba, no había nadie alrededor.

	Este era su centro de operaciones. La habitación parecía que no se había usado en años.

	Luke pasó un dedo por el alféizar de la ventana, estaba cubierto con una fina capa de polvo. Los jefes de laboratorio querían hacer ver que estaban cooperando, pero esto no era una cooperación sólida. Luke tenía la sensación de que los habían escondido aquí porque nadie los quería husmeando por las instalaciones. Bueno, no importaba lo que la gente del laboratorio quisiera.

	Miró por la ventana la soleada y pegajosa mañana del sur de Texas.

	—Cuéntamelo —dijo.

	Ella ni siquiera lo miró. —He estado previniendo números y escenarios. La situación es muy, muy mala, peor de lo que pensé al principio. Este crimen tuvo lugar hace cuatro días. Bien podría haber sido hace un año.

	—Estoy escuchando —dijo.

	—Bueno, no hay razón para suponer que el vial todavía está en manos de la persona que lo robó. De hecho, diría que hay un noventa y nueve por ciento de posibilidades de que ya no lo tenga. Probablemente pasó a otras manos y se subió a un avión la misma noche que fue robado, o muy temprano a la mañana siguiente. Así que hay que contemplar un posible radio de operaciones que incluye todo el mundo. El vial podría estar en cualquier lugar de la Tierra en este momento.

	Luke no se había permitido pensar en ello de esa manera. No estaba listo para buscar en todo el mundo. En este momento, estaba más preocupado por Trudy que por el Ébola. Había visto muchas crisis en sus tiempos como soldado y operativo y Trudy comenzaba a ser una candidata perfecta para sufrir una. No podía decir que la culpara, había sido una semana infernal.

	El gobierno casi había sido derrocado y la gente se preguntaba qué sabía ella y desde cuándo. Don Morris, su jefe hasta hace muy poco y el hombre con quien había estado teniendo una aventura, estaba en una prisión federal acusado de conspiración. Estaba bajo mucho estrés y todo el mundo tiene su punto límite.

	—Está bien —dijo—, vamos a ir paso a paso. Todavía estamos gateando en este momento.

	Ella sacudió su cabeza. —No lo entiendes. El Ébola ya está armado, todo lo que se requiere ahora es multiplicarlo, lo cual es un procedimiento bastante sencillo. Los estudiantes universitarios podrían hacerlo. Podrían establecer un laboratorio, por ejemplo, en Siria, o en las áreas tribales de Pakistán, o en el norte de Nigeria, fuera del alcance de cualquier ley o estado. Si fabrican lo suficiente, estamos hablando del potencial de múltiples ataques, una y otra vez, con una de las sustancias más peligrosas conocidas por el hombre.

	Luke pensó en lo que estaba diciendo durante un largo momento. —¿No se necesitaría mucho dinero y experiencia para construir un laboratorio como ese? Quiero decir, mira este lugar. Hizo un gesto irónico hacia el aula vacía y de baja tecnología. —Debe haber costado mil millones de dólares.

	Ella sacudió la cabeza enfáticamente. —No importa lo que gastemos en instalaciones, estamos en los Estados Unidos. Puedes hacer lo mismo, más rápido y a bajo coste, especialmente si las personas que manejan el virus son verdaderos fanáticos. No les preocupa la seguridad, fabrican con los estándares mínimos, no les importa si su gente enferma. Además, este robo obviamente se planeó con meses, sino años, de antelación. Podrían haber construido el laboratorio hace dos años, esperando este día.

	Luke sintió esa familiar sensación de vértigo en la boca del estómago, se había convertido en una vieja amiga. Trudy tenía razón, por supuesto. Iban muy por detrás. Llamaría a la Presidenta hoy y le diría que necesitaban más recursos. Demonios, necesitaban una gigantesca cacería humana. Necesitaban efectivos de los Navy SEAL y las Fuerzas Delta golpeando puertas y atravesando paredes.

	Y eso llegaría, pero primero necesitaba que esta conversación volviera a un curso productivo. Había cosas que podían hacer, aquí y ahora y tenían que comenzar a hacerlas. El ladrón no estaba tan lejos como para que no pudieran alcanzarlo.

	—Lo primero que tenemos que hacer es averiguar a dónde fue la mujer —dijo a la habitación— ¿Podemos hacerlo?

	Trudy sacudió la cabeza. —Digamos que las posibilidades son ilimitadas. Quiero decir, es la aguja definitiva en un pajar.

	—¿Por qué? —dijo Luke. Ya sabía por qué, pero necesitaba escucharlo. Le ayudaría a aclarar sus propios pensamientos.

	Trudy se encogió de hombros. —Ella podría haber ido a cualquier parte, por cualquier medio. Podría estar recuperándose ahora mismo de una cirugía facial, después de un tinte y una identidad completamente nueva. Ella tenía demasiadas opciones disponibles para que podamos calcular. Primero, desapareció en Texas, un estado con treinta millones de personas y una docena de carreteras principales. No estamos lejos de Houston, donde hay dos aeropuertos principales. Luego están San Antonio, Austin y Dallas, los principales centros de transporte. Sin mencionar que podría haber salido desde el mismo Galveston, por aire o por mar.

	Ed Newsam gruñó. Se apoyaba contra una pared blanca impoluta, con las muletas a su lado. —Si llevo una carga preciosa, de ninguna manera volaré con gente normal en un aeropuerto público, es demasiado arriesgado. Hay una posibilidad entre cien de que vean un pequeño vial como ese durante el control de seguridad, pero ¿y si lo hacen? ¿Te tomas tantas molestias para robar el premio, solo para perderlo al día siguiente en el aeropuerto? Ja-ja.

	—Claro —dijo Trudy—, pero eso es asumiendo que ella no condujo su coche hasta la región montañosa del oeste de Texas. ¿Y si lo hizo así? ¿Qué pasaría si ella hubiera conducido en medio de la nada, lejos del tráfico o las cámaras de seguridad y alguien la recogió? ¿Entonces, que?

	—Está bien —dijo Luke.

	Levantó una mano como para decir ALTO. Aun así, le gustaba a dónde conducía esto. Su gente pensaba, sus mentes se disparaban entre sí, extendiéndose a través del tiempo y el espacio, haciendo conexiones. Así es como iban a localizar a esa mujer.

	—Vamos a volver de nuevo al principio —dijo. —No asumes nada, ¿de acuerdo? Esta es una instalación segura. Eso significa que hay cámaras de vídeo en el estacionamiento. Tal vez funcionaban esa noche, tal vez no. Pero también habrá cámaras de tráfico en las carreteras que conducen a la autopista y cámaras de seguridad en las entradas a las empresas, en los callejones y en los aparcamientos. Puede aparecer como imagen periférica en muchas grabaciones.

	—Eso es cierto —dijo Trudy.

	—Entonces comenzamos desde el momento en que ella dejó estos terrenos. Sabemos cuándo fue, ¿verdad?

	Trudy asintió con la cabeza. —Tenemos el testimonio del guardia de seguridad. Además, si no estaba inactivo, el sistema de llave electrónica tendrá datos sobre su identificación al salir del edificio.

	—Perfecto —dijo Luke. —¿Qué coche conducía? 

	Trudy miró su tablet. —Un BMW Z4 descapotable azul, matrícula de Texas.

	—Excelente. Es un coche llamativo, no se parece a todos los demás. Encuentra ese coche en las cámaras, luego síguelo desde aquí en un arco en constante expansión. Mira a dónde fue. ¿Se detuvo en alguna parte? Si lo piensas bien, no es realmente una aguja en un pajar. Sabemos a qué hora se fue y de dónde salió. Estamos justo en la costa: sabemos que no condujo hacia el sur, hasta el Golfo de México y realmente no hay muchos lugares donde ir, al oeste o al este. Eso va a reducir la cantidad de imágenes de vigilancia que necesitamos.

	—Esta también es un área sensible —dijo Swann. Tenía tres ordenadores portátiles alineados sobre la mesa. Los abrió cada uno a su vez. En su mano izquierda sostenía un lazo de cableado amarillo.

	—Aquí se hacen toneladas de envíos, hay refinerías de petróleo, está esta instalación biológica y todo en esta pequeña franja de tierra. No me sorprendería si hubiera satélites observando esta península las veinticuatro horas del día. Nuestros satélites, satélites rusos, sauditas, iraníes, israelíes, chinos, varios satélites corporativos y satélites negros. Te apuesto cinco dólares a que hay mucho interés en lo que sucede aquí.

	—¿Puedes acceder a esas cosas? —dijo Luke.

	Swann sonrió.

	—Está bien —dijo Luke—, si puedes obtener datos de satélite de hace cuatro días, de los servidores corporativos o chinos, eres mi hombre.

	—Soy tu hombre —dijo Swann. —Yo te vigilo, tú me vigilas, ese es el juego al que todos jugamos.

	Luke asintió con la cabeza. —Bien, apuesto a que Ed tiene razón. Ella no salió de un aeropuerto importante, demasiado escrutinio. Por lo tanto, presta especial atención a las brechas en el vídeo. Intenta sincronizarlo con los datos del satélite. ¿Ella desaparece del vídeo durante un rato? Si es así, ¿dónde está? ¿Está cerca de un pequeño aeropuerto privado o incluso de un viejo aeródromo? ¿Está cerca de un puerto deportivo? Aquí no hay nada más que mar abierto. Podría haber salido en barco.

	—¿Qué pasa si ella aparcó en el estacionamiento de un campo de fútbol y le entregó el frasco a alguien? —dijo Trudy.

	—Trataremos de señalar ese momento. Si Swann puede obtener los datos de los satélites, tal vez veamos los dos coches, estacionados uno al lado del otro. Luego tendremos dos autos a seguir. Escucha, no digo que sea fácil, solo digo que es necesario. Si hay demasiada información que examinar, contratad a quien haga falta, como hemos hecho antes, no me importa. Personalmente, creo que se detiene en algún lugar y, si es así, quiero verla hacerlo.

	—¿Y si no lo hizo?

	—Si no se detuvo, entonces la seguiremos lo más lejos que podamos, hasta la región montañosa. Al menos intentaremos confirmar que ella realmente se subió a su coche y condujo doscientos o trescientos kilómetros, con un vial de Ébola armado en su guantera. No creo que lo haya hecho, pero estoy dispuesto a equivocarme al respecto.

	Un joven con una bata blanca de laboratorio y gafas estaba en la puerta abierta. Apareció allí de repente, como si hubiera venido por el pasillo, con cuidado de no hacer ruido. Se aclaró la garganta.

	—¿Agente Stone? El director está listo para recibirlo, señor.

	Luke miró a Trudy y Swann.

	—¿Estamos listos?

	Ellos asintieron. —Estamos listos —dijo Swann.

	—Entonces adelante, chicos, adelante. Conseguidme ese BMW. Una vez que lo tengamos, tendremos un lugar de desembarco. Defenderemos el territorio desde allí. Mientras tanto, Ed y yo vamos abajo, a darle una paliza a este director.

	


	CAPÍTULO DIEZ

	

	—Tengo que entrar en el laboratorio —dijo Luke.

	El hombre calvo con la panza pronunciada sacudió la cabeza ligeramente. Se reclinó en su silla. Era el Dr. Wesley Drinan, Director del Laboratorio Nacional de Galveston. Llevaba una larga bata blanca de laboratorio, en lugar del traje del día anterior. La bata tenía varias manchas. Llevaba un par de gafas de seguridad atadas a una cuerda alrededor de su cuello. Drinan había regresado a su entorno natural.

	Aun así, no parecía relajado, parecía enfermo Su cara estaba roja y una fina capa de sudor le daba un aspecto brillante a su frente. Sus ojos estaban inyectados de sangre y cansados. Su piel era blanquecina, como el color del que podrías pintar el sótano terminado.

	Hacer un rápido viaje de ida y vuelta a Washington, para responder preguntas de la Presidenta no parecía haberle gustado mucho.

	—Señor Stone, me temo que eso es imposible —dijo Drinan. —No tiene la formación necesaria para entrar allí. En cualquier caso, el laboratorio está cerrado hasta que concluyamos nuestra investigación.

	Luke y Ed estaban sentados en la oficina de Drinan, frente a su escritorio. La oficina era grande y soleada, con un enorme escritorio marrón cerca de una pared. Había dos ventanas detrás del escritorio, que daban al césped verde y a los paseos de hormigón del campus.

	Sentada en el rincón del escritorio estaba la subdirectora de Drinan, una mujer de mediana edad, ligeramente redonda, con el cabello rojo y gafas rojas a juego. Luke ni siquiera se había molestado en recordar su nombre. Su foco era Drinan.

	A Luke no le gustaba el director Drinan. Si Trudy tenía razón, Drinan había minimizado la gravedad de esta situación frente a la Presidenta y su equipo ayer. A Luke no le gustaba eso. No le gustaba el carácter oficioso y orgulloso de Drinan. En este momento, estaba buscando algo que le pudiera gustar de Wesley Drinan y no encontraba nada.

	—Puede llamarme Agente Stone —dijo Luke. —La verdad es que su chica, Aabha, tampoco tenía la formación necesaria para entrar allí, pero eso no pareció detenerla.

	Drinan volvió a negar con la cabeza, esta vez con más énfasis. —Al contrario, Aabha Rushdie era... ⸺Drinan se sorprendió hablando de ella en tiempo pasado— Aabha es una joven científica consumada. Fue una estudiante notable y, como profesional, domina todas las facetas de... 

	—Aabha Rushdie murió en 1990 —dijo Ed Newsam.

	Ed se dejaba caer profundamente en su silla, en su típico estilo lacónico, con las muletas apoyadas junto a su cuerpo. En contraste con el director, Ed parecía muy relajado. Parecía casi listo para echarse una siesta. Se encogió de hombros, como para suavizar la brusquedad de su declaración.

	—Eso me han dicho —agregó Ed.

	Drinan miró a Ed, a Luke y luego a su subdirectora. En todo caso, su rostro adquirió un tono rojo más oscuro. Se volvió hacia Luke.

	—Qué dice su…

	—Compañero —dijo Luke.

	—¿Qué quiere decir su compañero con eso?

	Luke se encogió de hombros. —Tenemos acceso a la mejor información disponible. ¿Sabe que su trabajo es estudiar y salvaguardar las enfermedades? Nuestro trabajo es realizar investigaciones y lo hacemos muy bien. La mujer que trabajaba aquí y que se hacía llamar Aabha Rushdie era falsa. Ella era una infiltrada de algún tipo, una espía, por así decirlo. Ella pudo haber estado trabajando para la inteligencia paquistaní. Ese sería el mejor de los casos, una posibilidad remota, pero es la que esperamos. También pudo haber estado trabajando para extremistas musulmanes sunitas. Desafortunadamente para todos, eso es mucho más probable. Si ese fuera el caso, entonces, en estos momentos, una organización terrorista violenta probablemente tenga en sus manos el virus del Ébola armado.

	Drinan miró a Luke con la boca un poco abierta.

	—La verdadera Aabha Rushdie era una niña que murió en un accidente de coche en la India en 1990. La mujer que usted conocía estaba usando la identidad de Aabha Rushdie como tapadera.

	Mientras Luke observaba, la cara de Drinan se oscureció a un peligroso tono rojo, un rojo que rozaba el púrpura. Parecía una botella de vino barato. Luke no era médico, pero Drinan parecía un hombre a punto de sufrir un derrame cerebral.

	Durante los últimos cinco minutos más o menos, Luke había visto cómo la luz del techo se reflejaba en la alianza de matrimonio de Drinan. Inconscientemente, los dedos rechonchos de la mano derecha de Drinan encontraron el anillo y lo giraron alrededor de su dedo anular. El anillo estaba en la mente de Drinan, consciente o no.

	—Aabha era su amante —dijo Luke. No sabía que lo estaba pensando hasta que las palabras salieron de su boca. De todos modos, no era una pregunta. Aabha haría lo que fuera necesario para penetrar completamente en esta instalación, por supuesto. Sus adiestradores no tendrían éxito de otra manera. No insertas un operativo en una situación como esta y lo dejas a medias.

	Junto a Drinan, la subdirectora jadeó. Su boca colgaba abierta. Se volvió y miró a Drinan.

	—Wesley? —dijo ella.

	Luke levantó una mano para calmarla. Dirigió sus palabras a Drinan. —Ha estado preocupado por Aabha estos últimos días. Su presión sanguínea es muy alta, no está durmiendo porque le aterroriza su seguridad. También tiene miedo de que le descubran. Estas son las razones por las que ha minimizado la gravedad de este robo y ha realizado esta falsa investigación interna. Estaba ganando tiempo mientras buscaba a Aabha, porque esperaba que todo esto fuera un error.

	Drinan bajó la cabeza. Pasó un largo momento. Cuando Drinan finalmente habló, su voz era baja.

	—Sí.

	Luke asintió con la cabeza. Toda la imagen apareció ante él con un CLANG casi audible. —Su acceso al laboratorio de Bioseguridad de Nivel 4 y los materiales del laboratorio se aceleró un poco, ¿no? Y eso sucedió como resultado de su relación con usted.

	El hombre asintió con la cabeza. Murmuró algo por lo bajo.

	—Lo siento —dijo Luke—, no le he escuchado.

	Drinan casi gritó. —¡Sí!

	De repente, la subdirectora se levantó de su asiento, se volvió y salió de la habitación, cerrando la puerta detrás de ella. El sonido de sus tacones resonó por el pasillo.

	—Mmm, mmm, mmm —dijo Ed. —Tal vez estaban sucediendo dos historias.

	Hubo un momento de silencio.

	—Tiene muchos problemas —le dijo Luke a Drinan. —Todo se reduce a que cambió el acceso a un laboratorio de alta seguridad por favores sexuales. Estos son motivos de despido inmediato, por supuesto. Lleva puesta una alianza de matrimonio, así que supondré que también tendrá problemas en casa. Más importante aún, ha cometido media docena de delitos graves en los que puedo pensar de inmediato. Está visualizando años en la cárcel, aunque recuperemos ese vial esta misma tarde. Por último, pero no menos importante, como subproducto de su comportamiento increíblemente egoísta y poco profesional, ha puesto en riesgo a innumerables poblaciones civiles y, posiblemente, a todo el mundo.

	Ed apenas se movió en su sillón. —Espero que ella lo valiera.

	Drinan comenzó a llorar, con la cabeza colgando casi hasta las rodillas.

	—¿Que voy a hacer? —dijo.

	—Bueno —dijo Luke—, para empezar, me va a dar acceso a ese laboratorio.

	

	*

	

	El aliento de Luke sonaba fuerte en sus oídos.

	Llevaba un mono azul dentro del traje de contención blanco. Dentro de su traje, ninguna parte de su piel tocaba el aire del laboratorio. Una manguera naranja corría desde su espalda hasta el techo, bombeando aire al traje. Él conocía el diseño, el aire no era para que pudiera respirar, sino para crear presión positiva, conduciendo aire de dentro hacia fuera. Teóricamente, ninguna molécula de virus podría entrar en el traje mientras la manguera estuviera bombeando.

	Estaba solo en el laboratorio. Para los no iniciados, parecía un laboratorio de microbiología bastante normal. Superficies metálicas limpias, el suelo impecable, las vitrinas de cristal y los taburetes para estudiar muestras. Pero Luke sabía que era mucho más que eso.

	Había estudiado el mapa del laboratorio antes de entrar. Estar aquí era como estar dentro de un submarino, un submarino estacionado en el fondo de una bóveda gigante. Toda la instalación estaba rodeada de filtros dobles HEPA, que atrapaban el 99,99 por ciento de incluso las partículas más pequeñas del aire, antes de que entraran al aire de la bóveda. Las partículas de virus en el aire eran demasiado grandes para atravesar los filtros.

	Luke había pasado por un pasillo de seguridad, varias puertas cerradas y finalmente una esclusa para entrar aquí. Era un procedimiento complejo, altamente técnico, con numerosas duplicidades incorporadas. Había cámaras de vídeo y protocolos de seguridad a cada paso.

	Y nada de eso había funcionado. Cuando llegó el momento, una mujer hermosa simplemente salió de la instalación con el virus en la mano.

	—¿Luke? —La voz de Ed estaba en todas partes a la vez.

	—¿Sí?

	—¿Cómo te va?

	—Estoy bien. Me estoy aclimatando.

	—¿Estás casi listo?

	—Sí, solo dame otro minuto.

	Ed estaba en la sala de seguridad, mirando a través de una cámara. Estaba allí con el guardia, Tom Eder, que había dejado salir a Aabha de aquí. Ya se sabía que Eder estaba enamorado de Aabha y disfrutaba viéndola a través de las cámaras de seguridad.

	Debía ser una hermosa criatura, esa Aabha. Una criatura nocturna. Según Eder, a menudo estaba aquí hasta la medianoche o más tarde.

	—Está bien, Tom —dijo Luke— ¿Que debería hacer?

	—Está bien —dijo la voz de Eder. —Caminaría hacia esa vitrina frente a usted, introduciría su código de seguridad personal de cuatro dígitos y retiraría el material con el que desea trabajar.

	—¿Cada persona en el laboratorio tiene su propio código? —preguntó Luke.

	—Sí, eso facilita el inventario. El sistema marca la hora en que una persona accede a la vitrina. Si algo falta, sabemos quién fue la última persona que accedió a la vitrina.

	Luke asintió con la cabeza. Razón de más para saber de inmediato que Aabha se había llevado el virus. Razón de más para colgar a Wesley Drinan a secar.

	—Para hoy, le hemos dado un código de acceso ficticio de veinticuatro horas. Es 9999. 

	Luke fue a la vitrina y tecleó lentamente el código con su dedo enguantado. La luz del teclado pasó de rojo a verde, y Luke abrió la puerta. Había docenas de viales en la vitrina, cada uno colocado en una ranura redonda. Era imposible para él decir qué era cada uno. Cogió uno al azar, lo guardó en su palma y luego cerró la vitrina.

	—Está bien, Luke —dijo Tom—, ahora giraría a la izquierda y caminaría hacia la vitrina de bioseguridad, como si fuera a estudiar el contenido del vial. Ahí es cuando las luces se apagarán. ¿Está listo?

	—Estoy listo.

	Las luces se apagaron. Durante un largo momento, Luke permaneció en la oscuridad absoluta. No había ventanas en este laboratorio. Cuando las luces se apagaron, toda la luz desapareció de la habitación. No podía ver nada.

	—No encienda las luces todavía —dijo—, deme otro minuto.

	Se quedó mirando la oscuridad. Sus ojos no se adaptaban a la poca luz. No había ninguna luz a la que adaptarse. Algo pasó con su equilibrio, al estar en la oscuridad total. Respiró hondo y contuvo el aire. El aire que bombeaba en su manguera se detuvo. Los ventiladores en la sala se detuvieron. Por un momento, no hubo sonido.

	Se imaginó cómo fue para la mujer llamada Aabha. Tiene el vial de Ébola en la mano y se va a ir con él. Sabe que Tom está enamorado de ella y que puede manipularlo fácilmente. La manipulación es su especialidad.

	¿Está nerviosa o emocionada? ¿Es una profesional tan fría que no siente nada?

	¿A dónde irá cuando se vaya de aquí? ¿Por qué está haciendo esto?

	¿Dónde está ella ahora?

	Luke no se consideraba vidente. No sabía siquiera si creía en los videntes. Pero sí creía que la intuición humana, el subconsciente, podía resolver problemas que la mente despierta no podía resolver. Había vínculos con el mundo en general y con otras personas, en lo profundo de la mente.

	En su mente, buscó a Aabha. Una mujer hermosa en un lujoso coche deportivo. Una mujer sin pasado ni futuro.

	La vio conduciendo en la noche, muy segura. Ella sentía que podía navegar en este mundo de sombras, este mundo negro de mentiras, pero estaba equivocada. Una vez que robó el Ébola, se convirtió simplemente en un cabo suelto. Sus adiestradores no tenían ninguna razón para dejarla vivir y todas las razones para matarla.

	Luke la buscó en la oscuridad, pero ella no estaba allí. Él asintió para sí mismo. No podía saberlo y, sin embargo, lo sabía de todos modos.

	Aabha estaba muerta.

	Las luces se encendieron de repente. No las luces de emergencia de bajo nivel y las señales de SALIDA, como habían acordado, sino todas las luces de techo. El brillo lo hizo tambalearse brevemente. Su manguera volvió a funcionar, insuflando aire a su traje de contención otra vez.

	—¿Qué pasa? —dijo—, pensé que íbamos a hacerlo como ocurrió aquella noche.

	La voz de Ed: —Luke, tenemos que acortarlo. Acabo de recibir una llamada de Trudy. Ella y Swann creen que podrían haber encontrado a Aabha.

	


	CAPÍTULO ONCE

	 

	12:45 horas

	Observatorio Naval de los Estados Unidos - Washington, DC

	

	—Tuviste mucha suerte —dijo el médico.

	Se llamaba Otto Jazayeri y había volado desde Jupiter Island, Florida, esta mañana para dar su opinión sobre las quemaduras faciales de la nueva Presidenta. Tenía sobrepeso, era calvo, con gafas gruesas. Le recordó a Susan a un Buda sentado, con traje azul y corbata. Llevaba una lupa sobre su ojo derecho, lo que hacía que el ojo pareciera enorme, como el de una vaca. Apagó la luz del aparato y colocó la lupa sobre la mesa.

	Estaban sentados juntos en la sala de recepción de arriba. Susan había hecho salir al Servicio Secreto de la habitación. Sabía que tres de ellos esperaban justo fuera de la puerta. El Servicio Secreto dudaba en perderla de vista, pero relajaron las reglas aquí en casa. En las últimas cuarenta y ocho horas, todas las ventanas de la casa habían sido reforzadas con una capa adicional de cristal a prueba de balas.

	La hija de Susan, Michaela, estaba sentada en el suelo, hojeando una revista US Weekly. Michaela era una de las gemelas de once años, que crecieron sin madre. Lauren descansaba en el sofá al otro lado de la habitación, sus oídos cubiertos por elegantes auriculares, su mente absorta en lo que sucedía en su iPhone. Eran hermosas, chicas hermosas. Largo cabello castaño, ojos azules: en unos pocos años probablemente podrían comenzar sus carreras como modelos. Por supuesto, Pierre no querría oír hablar de ello.

	Él estaba de pie junto a la ventana de suelo a techo, mirando los jardines, con los brazos cruzados a la espalda. Este era el Pierre pensativo, callado, posiblemente deprimido. Según la experiencia de Susan, era una de las personas más exuberantes y expresivas de la Tierra. Tenía una mente que nunca se detenía.

	—¿Cuál es la historia? —dijo Susan.

	Ella hablaba normalmente, de manera controlada. Dentro, sentía que se estaba rompiendo. ¡Tenía la cara quemada! Parecía tan estúpido, tan vanidoso, en un momento en que cientos de personas habían sido asesinadas, personas que conocía y respetaba, personas a las que odiaba, lo mejor y lo peor, todos ardieron juntos... y Susan se sentaba aquí con un nudo en el estómago, preocupada por su cara.

	Parpadeó y, durante una fracción de segundo, pudo ver las llamas estallar a través de la puerta de la sala de prensa de Mount Weather, una bola de fuego bajando por el pasillo. Podía sentir al gran hombre del Servicio Secreto cubriéndola de nuevo, su cabeza golpeando el suelo. Casi recordaba haber soñado en la oscuridad, mientras cientos de personas eran incineradas a treinta metros de distancia.

	Ella podría arreglar su cara, supuso. ¿Pero quién iba a arreglar su mente?

	El doctor apretó los labios. Tenía un acento vago, que Susan no podía ubicar. Probablemente había estado en los Estados Unidos durante mucho tiempo.

	—Los primeros médicos que la trataron hicieron un trabajo decente y la diagnosticaron más o menos correctamente. Tiene quemaduras de segundo grado en el lado derecho de la cara, el cuello y la mano derecha. La mayor parte de la quemadura es superficial y se curará sola. Voy a prescribirle una pomada antibiótica específica, que la protegerá contra la infección. Debe aplicársela varias veces al día. En dos semanas, observará una notable mejoría y el desvanecimiento de la decoloración roja.

	Susan soltó el aliento. —No puedo decirle cuánto me alivia oírle.

	El hombre levantó una mano. —No he terminado. Me refería a la mayor parte de la superficie quemada. Pero una pequeña porción de sus quemaduras son lo que llamamos quemaduras profundas parciales. En esos casos, casi toda la arquitectura productora de piel se ha dañado. Con este tipo de quemaduras, el proceso de curación es más lento y puede extenderse más allá de catorce días. Si el proceso de curación se detiene, nos enfrentaríamos a la posibilidad de cicatrices permanentes. En tal caso, es mejor extirpar la quemadura y cubrir el área con un injerto de piel. Tiene una cara hermosa, como sabe y una piel muy bien conservada, para una mujer de su edad. En mi opinión, valdrá la pena someterse a una cirugía para salvar su apariencia.

	—¿Está diciendo que quiere operar? —dijo Pierre desde la ventana.

	—Estoy diciendo que quiero esperar entre diez días y dos semanas, ver cómo progresa la curación y, si no estoy satisfecho, querré operar.

	—¿Hay un período de recuperación? —dijo Susan.

	El doctor asintió. El movimiento de su cabeza era apenas perceptible. —Hay un período de recuperación tolerable, durante el cual su cara será vendada y no estará expuesta a la luz o al aire.

	—Comparezco mucho en público.

	—Lo sé. Estaba pensando que eso agregaría un elemento de interés. La gente esperará para ver cómo progresa su curación.

	Pierre se dio la vuelta. De repente, era el empresario multimillonario. Era un lado de sí mismo que ya rara vez mostraba.

	—Otto, ¿está loco? Eso es lo más absurdo que he escuchado en toda mi vida. Esto no es un espectáculo de televisión, Susan es la Presidenta de los Estados Unidos. —Bajó la voz para que las niñas no lo escucharan. —Casi la matan hace menos de una semana, no necesitamos más elementos de interés.

	El doctor no se conmovió. Se dirigió a Susan. —Mi vuelo sale a las cuatro de la tarde, así que debería irme. La dejaré para discutir esto con su esposo. Puedo volver en otra semana. Avanzaremos como prefiera.

	Cuando el doctor se fue, Pierre se acercó a ella. Ella estudió sus pálidos ojos azules y las líneas que se habían formado en su rostro.

	—No pareces tú —dijo él.

	Ella se encogió de hombros. —¿Qué parecerías tú, si fueras yo?

	Él sonrió. —Ya estaría enfundado en una camisa de fuerza, acurrucado en la esquina de una habitación acolchada.

	Ella se rio y, por un momento, las cosas estuvieron bien.

	Hizo un gesto con la cabeza hacia el baño. Ella lo siguió hasta allí para alejarse un momento de las niñas. El baño era grande, moderno, estéril, fuera de lugar dentro del estilo de la casa de la década de 1850. Era un baño para visitas.

	—¿Estás bien? —dijo Pierre.

	Susan ni siquiera tuvo que pensarlo. Miró alrededor de la habitación por un segundo, preguntándose cuántos micrófonos había aquí. Pero, bueno, alguna vez tenía que hablar. Tenía que decirle a alguien lo que sentía. Pierre era una de las pocas personas en la Tierra en la que confiaba por completo.

	—No, no estoy bien. Apenas me mantengo cuerda.

	De repente, las lágrimas estaban a punto de aparecer. Ella las contenía por el momento, pero eran como aguas de inundación, subiendo y subiendo. Pierre se acercó y la abrazó. Ella se fundió con él y se sintió muy bien, casi como antes.

	—Quieren matarme, Petey. No lo soporto, tengo mucho miedo.

	—Lo sé —dijo. Él seguía abrazándola. Su cuerpo comenzó a temblar.

	—Luke Stone... el día después de los ataques... fue a la casa donde estaban su esposa y su hijo. Asesinó a cuatro hombres como si nada. Hoy han identificado a dos de ellos y ambos eran ex agentes de la CIA. ¿Este es el tipo de hombres que intentaron matarme? ¿Por qué? ¿Cómo puedo detenerlos?

	Pierre solo la abrazaba.

	Ella no podía respirar. —Mi cara está toda quemada. ¡Dios, mi cara! Me van a matar, lo sé, nunca volveré a estar a salvo. Oh, Dios mío.

	Las lágrimas llegaron. En un momento, fueron más que lágrimas. Su cuerpo fue sacudido por los sollozos. Sus piernas flaquearon. Ella se aferró a él, deseando que él pudiera protegerla, pero sabiendo que no podía. Su dinero, su prestigio, no era suficiente.

	Ella se apretó contra él. Su boca se abrió en un grito silencioso. Su cuello estaba mojado de lágrimas.

	—Por favor —dijo—, por favor, haz que se detengan.

	La abrazó mientras ella lloraba. Después de un rato, comenzó a mecerla como a un bebé. —Está bien —le susurró—, está bien. Tú estás bien.

	Después de un largo rato, ella comenzó a sentirse mejor. Apoyó la cabeza contra su pecho y respiró hondo.

	—Quiero decirte algo —dijo él. —Voy a volver a California. Me llevo a las chicas y quiero que vengas conmigo. Podemos partir mañana mismo, o incluso esta noche, si queremos. Nos esconderemos en la casa de Malibú con cien guardias armados. Eventualmente, los asesinos se olvidarán de ti.

	—¿Cómo me voy a ir a California? —respondió ella. —Soy la Presidenta de los Estados Unidos.

	Se apartó un poco y la miró directamente a los ojos. El chico con el que se había casado se había ido. El hombre infantil, despreocupado y risueño, que creó grandes fortunas con su mente, ¿dónde estaba? También se había ido.

	Estuvo mal. Pierre no estaba hecho para esta vida. Había sido mimado desde su nacimiento y nunca había madurado. Sus padres, un neurocirujano y una hija de la nobleza francesa, le habían dado los juguetes exóticos que quería. Nunca había dejado de jugar con juguetes. Estaba muy fuera de su elemento.

	Susan podía verlo en esos hermosos ojos azul pálido. Pierre tenía miedo, tal vez más miedo que ella.

	—Abandona —dijo simplemente. —No le debes nada a estas personas. Me lo has dicho tú misma. Nunca quisiste ser Presidenta. ¿Por qué dejarte matar por algo que ni siquiera querías? Aléjate de todo, estoy seguro de que pueden encontrar a otro a quien le encantaría estar en tus zapatos ahora mismo. Deja que esa persona muera por nada.

	Era tentador lo que decía. Pero también estaba mal, tan mal que casi no podía imaginar de dónde venía. Ella apartó la mirada por un segundo y luego volvió a mirarlo a los ojos. Su yo paranoico, el que había sobrevivido al desastre de Mount Weather, el que había sido atacado por el fuego de una ametralladora mientras viajaba en un automóvil blindado, casi podía creer que Pierre había sido reemplazado de alguna manera por un impostor.

	Pero no, era él. Quería salir de esto y quería que ella saliera con él.

	—No puedo hacerlo —dijo. —Se lo debo. El pueblo estadounidense votó por mí, me contrató para este trabajo.

	—Te contrataron para ser Vicepresidenta.

	Ella asintió. —Exacto. Y para reemplazar al Presidente si él moría. Y en eso estoy. El país está en crisis, una de las peores en la historia de Estados Unidos y les debo mi liderazgo. Les debo lo mejor que pueda hacer, como debe ser.

	Mientras hablaba, sintió que recuperaba una cierta fuerza y confianza. Era dura, más dura de lo que Pierre sería nunca, ella lo sabía. Había madurado rápido cuando era adolescente, en las aguas infestadas de tiburones del mundo de la moda de élite. Ella luchó y ganó las contundentes batallas políticas necesarias para convertirse en senadora estadounidense de California y luego Vicepresidenta. De alguna manera, ella se abriría paso a través de esto.

	—Lamento oírte decir eso —dijo Pierre.

	Susan sonrió entonces, levemente. —Yo no.

	Llamaron a la puerta del baño y los sorprendieron a ambos.

	—¿Sí? —dijo ella, mirándose en el espejo. Su maquillaje se había corrido. Su máscara de pestañas caía por las esquinas de sus ojos. Se parecía un poco a un payaso de circo.

	—¿Señora Presidenta?

	Susan reconoció la voz de una joven ayudante llamada Anne.

	—Sí. Estoy aquí con mi esposo.

	—Sí, señora. Me han enviado a buscarla. Un afiliado de Al Qaeda acaba de subir un nuevo vídeo en internet. Sus asesores de seguridad quieren que lo vea.

	Susan suspiró. Las organizaciones terroristas publicaban vídeos diariamente. Bombarderos suicidas que se preparaban para sus misiones, prisioneros ejecutados, líderes religiosos haciendo proclamaciones... Era una vista triste. Y probablemente era la menor de sus preocupaciones en este momento.

	—¿De qué trata el vídeo?

	La voz de Anne sonó pequeña y femenina desde el otro lado de la gruesa puerta de madera. Aun así, Susan no iba a abrir la puerta con ese aspecto. —Uh, están amenazando con... uh... destruir los Estados Unidos.

	—¿Y nuestra gente lo considera una amenaza creíble?

	—Sí.

	Susan miró a Pierre. Él sacudió la cabeza.

	—Diles que estaré allí en diez minutos.

	

	*

	

	—¿A quién estamos viendo? —dijo Susan.

	Había una foto fija en la pantalla de vídeo. Mostraba a un hombre de piel morena con una larga barba negra, moteada de blanco. Llevaba gafas, un turbante blanco en la cabeza y una túnica negra. Estaba muy delgado.

	—El nombre del hombre es Abu Saddiq Mohammed —dijo Kurt Kimball, el nuevo Asesor de Seguridad Nacional de Susan. Llevaba dos días en el puesto. Hace tres días, trabajaba para Rand Corporation, escribiendo informes sobre puntos críticos internacionales y amenazas de terrorismo. Kurt era alto, de hombros anchos y tan calvo como una bola de billar.

	Veinte personas se sentaban a la mesa de conferencias y se alineaban en las paredes del nuevo Gabinete de Crisis. La Sala, como los empleados empezaban a llamarla, estaba tomando forma sobre la marcha. Había estado en uso casi constante desde que Susan hizo el juramento de cargo. La gente comía aquí. Surgían amenazas por todas partes.

	Kimball continuó. —Saddiq Mohammed nació en algún momento a mediados de la década de 1950, entre una tribu de nómadas del desierto, que cruza la frontera en la península del sur de Arabia. Probablemente no tenga educación formal. Se fue a Afganistán para unirse a los muyahidines que luchaban contra los rusos, tal vez en 1979 o 1980. Como saben, esa confederación de guerrilleros se coaligó con el tiempo a varias facciones, incluida Al Qaeda. Desde la muerte de Osama bin Laden y la desaparición de Ayman al-Zawahiri, Mohammed ha asumido un papel cada vez más importante como portavoz de Al Qaeda, aunque afirma que no tiene liderazgo en esa organización ni en ninguna otra.

	—¿Dónde está ahora? —dijo Susan.

	—Nadie lo sabe con seguridad. Creemos que está en las regiones tribales de Pakistán, o posiblemente bajo la protección de los talibanes en el este de Afganistán. Puede cruzar de un lado a otro de la frontera, dependiendo de qué tipo de actividad estemos ejecutando. Su gente tiene cuidado de usar fondos genéricos y oscuros cada vez que hace un vídeo. En el vídeo que está a punto de ver, se borraron todos los metadatos, incluida la hora, la fecha y la ubicación. El vídeo en sí fue subido a Internet desde un almacén vacío en Bélgica, frecuentado por ocupantes ilegales y adictos a la heroína.

	—Entonces, ¿cómo sabemos que es auténtico? —dijo Richard Monk, Jefe de Gabinete de Susan.

	Kimball no se inmutó. —Hemos utilizado un software de reconocimiento de voz, para identificar el patrón de voz de Mohammed. Tenemos numerosas muestras buenas de vídeo y audio anteriores y la voz en esta cinta coincide, sabemos que es él. Al comienzo del vídeo, se refiere al ex Portavoz de la Cámara, William Ryan y al intento de derrocamiento del gobierno de los Estados Unidos. No se ha hecho un empalme discernible, lo que significa que el vídeo fue filmado en algún momento de la semana pasada.

	El vídeo comenzó. No era nada emocionante, mostraba al hombre sentado en una silla, cerca de una pared hecha de lo que parecía ser arenisca roja. Hablaba en árabe, por un micrófono sujeto a su túnica. Parecía leer un texto preparado. Susan no podía entender una sola palabra de lo que decía. El clip duró un poco más de un minuto.

	—Está bien —dijo—, ¿qué acabamos de ver?

	—El vídeo es bastante más largo —dijo Kimball. —Hay muchas cosas típicas en él y toca notas con las que probablemente todos en esta sala estén familiarizados. Critica a los líderes apóstatas de Irán y llama a todos los musulmanes puros a resistir las incursiones iraníes en Siria. Critica el trato de Israel a los palestinos y lo compara con el Holocausto. Describe a los reyes de Jordania y Arabia Saudita como los secuaces de Satanás. Le suplica a Dios que provoque la destrucción de Rusia.

	—¿Hay alguien que le guste a este tipo? —dijo alguien.

	Una pequeña carcajada dio la vuelta a la sala.

	—Bueno, guarda lo mejor para el final. Describe a los Estados Unidos como la guarida de Satanás y sugiere que la Presidenta Hopkins es la concubina de Satanás.

	—Fantástico —dijo Susan—, ha pasado bastante tiempo desde que alguien me llamó puta, que yo sepa.

	—Tuve cuidado de no usar esa palabra —dijo Kimball—, pero esa es la implicación. Ahora viene la parte peligrosa. En esa última sección, les dice a todos sus seguidores que tengan esperanza, porque los soldados de Alá han adquirido el arma más grande del Cielo y de la Tierra. Han robado el arma de la guarida de Satanás y, si Dios quiere, la usarán para provocar la peste y la plaga sobre las cabezas de los cruzados, como lo hizo Alá en el tiempo del Profeta.

	El cuarto estaba en silencio.

	—La referencia obvia aquí es la peste y la plaga y robar un arma de la guarida de Satanás.

	—El virus Ébola —dijo Susan.

	Kimball asintió con la cabeza. —Él lo sabe, lo cual ya es bastante malo. El robo aún no es de conocimiento público. Y nos dice que está en manos de terroristas islámicos, lo que es aún peor. Con toda probabilidad, esto significa que el virus fue robado por extremistas afines a Al Qaeda. No estaría tan emocionado si Hezbollah o Irán lo hubieran robado. Lo peor de todo es que está sugiriendo claramente que saben lo que tienen y que planean liberarlo, ya sea en suelo estadounidense o sobre el ejército estadounidense desplazado en el extranjero.

	—De ahí la referencia a los cruzados —dijo Susan.

	—Sí.

	—¿Qué crees que quiere realmente? —dijo Susan.

	Kimball se encogió de hombros. —Él no dice, así que no voy a especular. Podría ser que quiera hacer exactamente lo que describe, traer una plaga de proporciones bíblicas o coránicas a los Estados Unidos.

	—Jesús —dijo alguien en el fondo de la sala.

	—¿Crees que pueden hacerlo?

	Kimball sacudió la cabeza. —No tengo idea.

	—¿Entonces, ¿a dónde nos conduce esto? —dijo Susan.

	—Bueno, esa es la cosa —dijo Kimball. —Tenemos una propuesta ante nosotros. Tiene pocos precedentes...

	—Es ridículo —dijo Richard Monk.

	—Prueba —dijo Susan.

	Kimball levantó una mano. —Tenga paciencia conmigo. No diga que no hasta que escuche todo lo que tengo que decir.

	—Susan, si yo fuera tú, diría que no ahora mismo —dijo Monk.

	—Está bien, Richard. Tengo claro tu postura, pero ni siquiera he escuchado de qué estamos hablando.

	—Hay un hombre llamado Robert Hassan Cole —dijo Kimball—, de ascendencia mixta afroamericana, irlandesa-americana y siria. Nació y creció en la sección de Brownsville de Brooklyn.

	—Sé quién es —dijo Susan.

	Un escalofrío involuntario la atravesó al pensar en él. Era un joven estadounidense, un rapero fallido, que se había convertido en un musulmán radicalizado y luego desapareció en el vórtice de la Siria devastada por la guerra. Finalmente, para la inteligencia de los EE.UU. quedó claro que el mismo hombre también era un verdugo enmascarado de rehenes vestidos de naranja. A menudo decapitaba a los prisioneros indefensos con un machete mientras se grababa en vídeo, para subirlo más tarde en Internet. Los rehenes que habían sido rescatados dijeron que los prisioneros tenían un apodo con el que se referían a su sádico carcelero.

	—Robert Hassan Cole es Brooklyn Bob —dijo Susan.

	Kimball asintió con la cabeza. —Así es.

	—¿Qué pasa con él?

	Ahora Kimball parecía algo avergonzado. —Está esperando al teléfono. Está usando un teléfono satelital desde el interior de la ciudad de Raqqa, la fortaleza de ISIS en el este de Siria y lo tenemos en la línea. Dice que se le ha autorizado a hablar con nosotros e insiste en que solo hablará directamente con usted. Creemos que quiere ofrecer un intercambio. Podemos conectarlo al altavoz de llamada de conferencia, aquí mismo en la mesa.

	Susan miró alrededor de la habitación a todas las caras. Le devolvieron la mirada. Ella no conocía a las tres cuartas partes de ellos. La miraban, casi por completo hombres, esperando ver qué diría. Sus ojos eran duros. La energía masculina salía de ellos en ondas. Le recordaban a los tiburones.

	—¿Qué sabemos de él? —dijo Susan.

	—Bueno, fue criado en la pobreza. Su padre abandonó a la familia cuando era joven, luego él, su madre y su hermana menor vivieron de la beneficencia. Su hermana fue atropellada y asesinada a la edad de siete años por un conductor ebrio. Cole dio buenos resultados y fue aceptado en la escuela secundaria de élite Brooklyn Technical High School, a la que asistió durante dos años, antes de abandonarla, a la edad de dieciséis años. Después de eso, fue un pequeño traficante de drogas, tuvo numerosos enfrentamientos con la ley e intentó una carrera musical. Parece que se tomó en serio el Islam alrededor de los dieciocho años, cuando se unió a una mezquita de Brooklyn conocida por albergar radicales.

	Susan se imaginó a alguien criado de esa manera. Sin padre, sin dinero, una hermana muerta y rodeado de pobreza. Era obvio para ella, como madre, que sus sentimientos habían sido profundamente heridos. Era un niño herido y como resultado había arremetido. Pero lo había llevado demasiado lejos.

	Kimball continuó. —Desapareció a los veinte años y apareció en Siria en algún momento después de que comenzara la guerra civil, tal vez en 2013. Puede haber estado en Afganistán antes de eso y posiblemente en Somalia antes. Es joven, es imprudente y un poco payaso, pero también es muy inteligente y muy peligroso. Todos ustedes han visto los vídeos donde decapita a los prisioneros.

	—Es un bárbaro —dijo alguien detrás de Susan.

	—Es un bárbaro —dijo Kimball—, pero es más que eso. Es una herramienta de reclutamiento muy efectiva. En ese sentido, Cole representa un nuevo tipo de yihadista. Es una máquina en las redes sociales. Sus comentarios en YouTube contra lo que él llama el Occidente racista, a menudo configurado para conducir música hip-hop, reciben decenas de millones de visitas. Es un reclutador e instigador talentoso en Twitter. Se cree que recaudó varios millones de dólares de musulmanes ricos, en el mundo de habla inglesa. En realidad, es tan efectivo en lo que hace que los grupos yihadistas le han otorgado un respeto especial. Habla árabe y es un intermediario de los afiliados de Al-Qaeda al ISIS. Se cree que ha sido fundamental para desarrollar la reciente tregua entre ellos.

	Susan volvió a tener esa sensación. Todos en la habitación la miraban. Era un sentimiento incómodo. ¿Qué pensarían estos hombres, si supieran que no hacía ni quince minutos estaba arriba llorando en el baño, mientras su esposo la abrazaba?

	Le exigían mucho. Ninguno de ellos estaba en la posición en la que ella se encontraba. Ninguno de ellos había sido el blanco de repetidos intentos de asesinato la semana pasada. Ninguno de ellos llevaba chaleco antibalas cada vez que salía en público. Ninguno de ellos se había visto envuelto en una situación que ni había pedido ni para la que estaba preparada.

	—¿Qué piensas, Susan? —dijo Kimball.

	—No hables con él, Susan —dijo Richard Monk—, por favor, no lo hagas. Está muy por debajo de ti y todo lo que has representado en el tiempo que te conozco. Él es un terrorista, un asesino a sangre fría. De hecho, tenemos sus coordenadas, por el teléfono satelital que está usando. Digo que simplemente lo bombardeemos y le hagamos un favor a todos en la Tierra deshaciéndonos de él de una vez por todas.

	Susan miró el altavoz negro de conferencia telefónica de ocho vías que había en el centro de la mesa donde estaba sentada. Hoy hacía sol y la luz del exterior entraba por las ventanas. Un cuadrado de luz amarilla casi llegaba al altavoz.

	Susan pensó en todos los eventos a los que había asistido cuando era Vicepresidenta. Había visto mucha gente en muchos lugares. Había hecho un recorrido en tren sin parar, viajando desde Chicago a Oakland, California, en Amtrak una vez, en el primer año después de que Thomas Hayes fue elegido Presidente. Fue un truco publicitario concebido por la gente de Thomas y funcionó sorprendentemente bien.

	Multitudes de personas salían a las estaciones de tren en cada parada. Ella hablaba a personas de todas las tendencias políticas. Les encantó la gira y les encantó ella. Le llevaban pavos asados, pasteles de manzana y ruibarbo, comidas caseras para comer mientras viajaba en el tren.

	Fue divertido ser Vicepresidenta. En contraste, esto era...

	Esto era otra cosa. Tenía la calidad de una pesadilla, una de la que no podía despertar.

	—¿Susan? —dijo Kimball.

	Miró a Kimball y asintió. —Hablaré con él —dijo.
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	—Si quieres verme —dijo la voz—, estamos transmitiendo en directo por Internet en este momento. Tengo un tipo aquí que te enviará el enlace. El enlace está encriptado, por lo que tus espías no pueden localizarlo. Es solo de mí para tí.

	Susan tenía un sentimiento extraño en sus entrañas. Un hombre con un uniforme azul y un corte de pelo militar trajo un ordenador portátil abierto a la mesa y lo colocó frente a ella.

	—Estamos silenciados —dijo el hombre. —Él está esperando. No puede escuchar una palabra de lo que decimos.

	—¿Puede verme? —preguntó Susan.

	—No, no vamos a mostrarle nada. Nuestra gente estudiará su vídeo para ver si podemos averiguar algo más sobre dónde está. Hemos identificado su ubicación, pero queremos ver si se ha endurecido, quién está allí con él, qué armamento parecen tener, qué tecnología y todo lo demás.

	Susan asintió con la cabeza. Se sentía como una niña pequeña, con todos estos grandes hombres bien informados revoloteando a su alrededor. —De acuerdo.

	En la pantalla frente a ella, una imagen pixelada comenzó a definirse. Era de una mano humana, masculina, con el dedo medio apuntando hacia arriba.

	⸺¿Me ven bien por allí? ¿Me ve, Señora Presidenta?

	Hubo un parloteo de voces en la sala.

	—Está bien —dijo Kurt Kimball. —Necesitamos silencio absoluto, teléfonos móviles silenciados. Si necesitan contactar con alguien en este momento, pregúntense por qué están aquí en primer lugar.

	Susan miró alrededor de la habitación. Ya habían desalojado a parte de la gente que había antes. Tal vez quedaban quince personas en la habitación ahora, mientras que hace unos minutos probablemente había cuarenta.

	—Deshabilitaremos el silenciador del teléfono en diez segundos —dijo Kimball. —Seré el único que hable. Aparte de ti, Susan, por supuesto. Si decides hablar, te daré paso. Solo te advierto que no entres en una conversación prolongada con este chico. Es inteligente, es exasperante e intentará provocar que digas algo de lo que te arrepentirás y que subirá a Internet como una pista de audio.

	—Amiga, ¿estás conmigo? —dijo Brooklyn Bob a medio mundo de distancia.

	Una voz detrás de Susan: —Seremos audibles en tres, dos, uno...

	Brooklyn Bob apareció cerca de la cámara. Su rostro era estrecho, con una desaliñada barba negra y largo cabello negro y rizado. Tenía los ojos azules, en marcado contraste con su piel y barba. Era guapo, por supuesto, como la mayoría de las estrellas de YouTube y las redes sociales.

	Golpeó la superficie de la cámara con los nudillos. Parecía que estaba tocando a una ventana. —¡Oye! ¿Hay alguien ahí?

	—Estamos aquí —dijo Kimball. —¿Puedes oírnos?

	—Te escucho, pero no escucho a mi niña Susan.

	—Ella está aquí con nosotros y está escuchando cada palabra que dices.

	—¿Puede verme?

	—No. Tenemos un par de ordenadores portátiles que te transmiten, pero ella no está cerca de ninguno.

	Brooklyn Bob desvió la mirada por un segundo. —¿A quién quieres engañar, tío? Según nuestro recuento, hay veintinueve ordenadores que me transmiten, agrupados en esa sola casa.

	—La mayoría de ellos están en otras partes del edificio. Mucha gente de inteligencia te está observando, Bob, pero probablemente eso ya lo sabes. Eres un hombre joven con un futuro corto por delante. De todos modos, baste con decir que la Presidenta puede oírte, pero no puede verte. Ella no está interesada en verte.

	Bob sacudió la cabeza y sonrió. —Eso es muy malo. Estaba planeando mostrarle mi articulación.

	—Vayamos al grano —dijo Kimball—, tenemos un dron Predator fijo sobre tu posición y ya se nos está agotando la paciencia.

	Brooklyn Bob se encogió de hombros. —Hazlo. Entonces ni siquiera te avisarán antes de que llegue el castigo de Alá.

	Se apartó de la lente de la cámara. La cámara se movió para seguirlo mientras paseaba por una pequeña habitación. La habitación estaba hecha de bloques de hormigón y estaba escasamente amueblada. Se sentó en una desvencijada silla de cuatro patas junto a una mesa. Cogió un trozo de papel.

	—Bonito lugar, Bob —dijo Kimball.

	Susan no estaba segura de qué hacer, con Kimball burlándose y amenazando a esta persona. En cualquier otra situación, estaría horrorizada por su comportamiento.

	Brooklyn Bob sonrió. Sacudió la cabeza. —Créeme, este lugar es mejor que cualquier otro donde viví cuando crecía en la Tierra de las Oportunidades.

	Bajó la mirada al papel que tenía en la mano y luego volvió a mirar a la cámara. Puso una sonrisa maliciosa. ⸺¿Me estás sintiendo, Susie Q? Realmente no vas a hablar, ¿verdad? Ojalá lo hicieras, me encantaría hablar contigo. Cuando era niño, solía masturbarme con tus fotos en las revistas.

	Susan sintió que se sonrojaba. Era ridículo. Realmente diría cualquier cosa.

	—Ya está bien de guarradas —dijo Kimball—, vamos al grano. Una palabra más como esa y ordenaré el ataque aéreo. No estoy bromeando.

	Bob volvió a mirar el papel. —¿Escuchaste el mensaje del Imam Saddiq Mohammed?

	—Sí.

	—¿Tus idiotas lo tradujeron correctamente?

	—Por supuesto.

	—Está bien, entonces este es el trato. En su discurso, el bendito habló de una plaga o una peste. Esa es una jerga de la vieja escuela, ¿verdad? Se refería a una cantidad de virus Ébola, que nuestros hermanos han robado de uno de vuestros propios laboratorios. Pero probablemente ya habréis descubierto esa parte. Aquí está la mala noticia, desde vuestro punto de vista. Hay hermanos en los Estados Unidos en este momento, en posesión del virus. Saben que está armado y saben cómo propagarlo. Además, la cantidad robada ya se ha multiplicado por un factor de al menos un millón.

	Un estallido de murmullos se extendió por toda la habitación.

	Kimball levantó la mano.

	Brooklyn Bob estalló en una gran sonrisa. —Eso ha captado vuestra atención, ¿eh? Bueno, pues aún hay más malas noticias. —Apartó la vista de la cámara por un momento. Habló en árabe con otra persona que había en la habitación con él. Luego se volvió de nuevo a la cámara.

	—Así que ahora son alrededor de la una y treinta y cinco de la tarde en Washington, DC, ¿es correcto? Nuestros hermanos rociarán el Ébola en una pequeña ciudad estadounidense, comenzando a las cinco y media de esta tarde, hora de allí. No voy a deciros el nombre de la ciudad, pero cuando llegue el ataque, os enteraréis muy rápido. La parte divertida será ver cómo intentáis detenerlo.

	—¿Cuál es el trato? —preguntó Kimball.

	Por un segundo, Brooklyn Bob pareció confundido. —¿Trato?

	—Sí. ¿Qué quieres?

	Bob levantó las cejas, luego sonrió más que nunca. —Ah... entiendo. ¿Qué queremos que nos podáis dar para no lanzar el ataque?

	—Exacto.

	Sacudió la cabeza. —No queremos nada. Aún no. Mirad, no podéis detener este ataque. La idea es mostraros lo que podemos hacer. Más tarde, después de... ya sabes, pase lo que pase esta tarde... luego todos volveremos al teléfono y hablaremos sobre lo que queremos.

	Susan sintió que se le formaba un nudo en la garganta. Este niño, porque era poco más que un niño y actuaba como uno, era un monstruo. ¿Cómo lo había creado este país, o a otros como él?

	—Puedo deciros —continuó Bob— que, aunque es una ciudad pequeña y no es importante en muchos sentidos, también es muy querida. La gente odiará ver que desaparece. Esa es mi pequeña pista, aunque dudo que os sirva de algo.

	—¿Cómo puedes hacer esto? —dijo Susan. Las palabras salieron de su boca antes de darse cuenta de que iba a hablar y al instante se arrepintió. Aun así, ella siguió adelante. —Vas a matar a gente inocente, ¿no lo sabes? Mujeres, niños, familias... 

	La sonrisa de Brooklyn Bob se iluminó. Sus ojos de repente cobraron vida.

	—¡Ahí está mi chica! —dijo él. —Te amo, Susan. ¿Sabes por qué? Te amo porque eres inocente. De alguna manera, no sabes que tu propia gente mata a mujeres y niños por aquí todos los días. ¿Y sabes qué otra cosa me encanta? Me encanta que la CIA, o quienquiera que haya sido, no pudiera deshacerse de ti la semana pasada. Tienen a todos los demás, pero no a ti, ¿verdad? ¡Maldición! Sin embargo, apuesto a que todavía lo están intentando.

	Sacudió la cabeza, aparentemente maravillado. —La primera mujer Presidenta y muy hermosa. Desearía estar allí contigo ahora mismo, porque sabes que solo quiero...

	—¡Cuelga! —gritó Kimball. —Cuelga el maldito teléfono.

	El altavoz de la conversación telefónica se cortó, pero la transmisión de vídeo seguía transmitiéndose en el ordenador portátil de Susan. Miró fijamente la pantalla mientras el joven loco levantaba las manos en el aire y hacía un baile sucio, desordenado y pélvico mientras seguía sentado en su silla.

	


	CAPÍTULO TRECE

	 

	13:45 horas

	Laboratorio Nacional de Galveston, campus de la Rama Médica de la Universidad de Texas - Galveston, Texas

	

	—¿Quién es él? —preguntó Luke

	Swann había cargado una fotografía de un joven de ascendencia mediterránea en la pantalla del portátil. Luke y Ed estaban de vuelta en su pequeño centro de mando del aula. La foto en cuestión era una foto pixelada y lejana, de tipo paparazzi, de un hombre en bañador en la cubierta de un barco.

	Los cuatro se acurrucaron alrededor de la computadora, como si emitiera calor.

	—Su nombre es Omar bin Khalid al Saud —dijo Trudy. —Suena muy pomposo, pero todo lo que realmente significa es Omar, hijo de Khalid, de la Casa de Saud. Estás viendo una foto antigua de él. Ahora tiene cuarenta y dos años y es miembro de la familia real saudí. Es uno de los más de mil nietos del rey Abdul Aziz, el fundador de la Arabia Saudita moderna.

	—Bastante elegante —dijo Luke.

	—Correcto, pero no nos dejemos engañar. No es como ser un miembro de la realeza británica. Hay más de quince mil personas en la familia real saudita. Él es uno de ellos.

	—¿De qué va? —dijo Luke, dispuesto a seguir la corriente por el momento. —Pero dame la versión resumida —dijo—, no sus memorias.

	—Es multimillonario —dijo Trudy. —Forbes 400. Controla un fondo de inversión llamado World Holdings, que invierte en compañías occidentales, a menudo en los Estados Unidos. Nadie conoce el tamaño de la cartera de World Holdings, pero se cree que está en cientos de miles de millones. Nadie sabe tampoco quiénes son los inversores, pero se supone que hay mucha mala gente entre ellos.

	—Entonces él es un intermediario —dijo Ed. —Vuelca el dinero sucio de los señores de la droga y los traficantes de armas en parques temáticos y refrescos.

	—Bingo —dijo Trudy. —Entre muchas otras inversiones, World Holdings posee importantes participaciones en Disneyland París y Coca-Cola.

	Luke hizo un movimiento circular con la mano. —Continúa —dijo—, estoy seguro de que Omar es un hombre de negocios maravilloso. ¿Por qué nos importa?

	Ahora intervino Swann. —Estuvo aquí, en Galveston, hace cuatro noches. O al menos estuvo su barco. Tenemos imágenes de satélite de su megayate, el Cristina, en un amarre en aguas profundas, cerca de un lugar en la península llamado Puerto Deportivo Pelican Bay.

	—Cada vez más caliente —dijo Luke.

	—Se pone mejor —dijo Trudy. —Obtuvimos imágenes de cámaras exteriores, del BMW de Aabha girando a la derecha en el estacionamiento del Puerto Deportivo Pelican Bay aproximadamente a las nueve cuarenta y tres p.m., de la noche del 7 de junio. También tenemos imágenes del coche saliendo del aparcamiento a las diez y veintidós p.m.

	—¿Qué dice el puerto deportivo? —dijo Luke.

	—Los llamé —dijo Trudy. —Dicen que no comparten información sobre los invitados, por lo que no pueden confirmar el nombre de nadie que usara un amarre allí en una fecha específica. No pedí nada específico, en caso de que quisiéramos citarlos o investigarlos después. Así no destruirán nada, tú ya me entiendes.

	—Sí —dijo Luke—, entiendo. —Se giró hacia Swann: —¿Swann?

	Swann sonrió. —Sí. Me tomé la libertad de mirar su base de datos. Así es como nos topamos con Omar. Un yate de setenta y cinco metros, propiedad de una compañía fantasma chilena llamada Mundo Inc., arrendó un anclaje de aguas profundas, durante tres días, a partir del 5 de junio. También alquiló una lancha para sus desplazamientos del barco a tierra. Zarpó a las diez treinta y ocho p.m. el siete de junio, unos dieciséis minutos después de que el coche de Aabha saliera del puerto deportivo. No se facilitó ningún destino.

	—¿Y Mundo Inc.?

	—Bien —dijo Trudy—, Mundo Inc. es una subsidiaria de una compañía, con sede en Bermudas, llamada Nexxxus Holdings, que a su vez es una subsidiaria de propiedad total de World Holdings, la compañía de Omar.

	—Entonces, resumiendo —dijo Swann—, un multimillonario saudí estuvo aquí, en Galveston, la misma noche en que robaron el virus Ébola. O al menos, su yate estaba aquí. La mujer que robó el virus se detuvo en el mismo puerto deportivo donde estaba amarrado el yate poco después de abandonar el laboratorio. Y minutos después de que ella dejara el puerto deportivo, el yate también se fue. Parece que hemos encontrado a nuestro hombre.

	—¿Dónde está el yate ahora? —preguntó Luke.

	—Seguimos su ruta a través de datos satelitales. Se dirigió hacia el este desde aquí y llegó al puerto de Tampa, Florida, a última hora de la tarde del ocho de junio. Permaneció allí varias horas, donde repostó y adquirió alimentos y otros suministros de restauración. Alrededor de la una de la madrugada del 9 de junio, salió del puerto de Tampa y se dirigió hacia el sur. Alrededor de las nueve de esa noche, llegó a la ciudad turística cubana de Varadero. Todavía está allí, en un anclaje de aguas profundas a un kilómetro en el mar.

	—¿Está él ahí?

	—No podemos decirlo —dijo Swann. —Lo que podemos decir es que la lancha del yate corre de un lado a otro de la costa de forma bastante continua, llevando un suministro constante de mujeres jóvenes al barco.

	Luke asintió con la cabeza. —Está bien, asumiremos que está allí. Me imagino que un hombre así se enfadaría si su tripulación estuviera de fiesta sin él.

	—Omar es legendario por sus fiestas —dijo Trudy—, y su afición por las damas, especialmente las damas de la noche.

	—¿Cuáles son las posibilidades de que todavía tenga el virus en el barco con él? ⸺dijo Luke.

	Trudy se encogió de hombros. —Es difícil de decir. En primer lugar, tendríamos que saber las posibilidades de que realmente haya tenido el virus con él. Todo podría ser una coincidencia.

	—No me parece una coincidencia —dijo Ed Newsam.

	—No existen las coincidencias —dijo Swann.

	—Está bien —dijo Trudy. —Si él tenía el vial a bordo, mi apuesta es que lo descargó en Tampa. ¿Para qué lo llevaría consigo en un barco? Básicamente está en un crucero lento a ninguna parte. Mientras tanto, Tampa es una importante ciudad portuaria y un centro comercial de envíos. Hay más de una docena de grandes compañías de camiones con sede en Tampa y docenas de empresas más pequeñas. También es un centro de viajes comerciales, con vuelos a todas partes de la Tierra y acceso a dos autopistas interestatales principales. Deja el virus en Tampa y, una vez más, podría llegar a cualquier parte muy rápidamente.

	El cerebro de Luke cavilaba. —Pero, aunque lo dejara, con toda probabilidad, Omar sabrá a dónde se dirigía.

	Trudy asintió con la cabeza. —Sí, eso es probablemente cierto.

	—Necesitaré un helicóptero —dijo Luke— y un lugar desde donde volar. Cayo Hueso es probablemente el mejor. Es lo más cercano que tenemos a Cuba. Swann, ¿cuál es el tiempo de vuelo entre aquí y Cayo Hueso?

	Swann escribió algunas palabras en el teclado que tenía delante. —Dicen que es una hora y cuarenta y tres minutos, pero con nuestro avión, apuesto a que podemos recortar quince o veinte minutos.

	—Está bien —dijo Luke. —Digamos noventa minutos. También voy a necesitar dos equipos de operaciones especiales, cuatro hombres en cada equipo. Chicos experimentados, sin tonterías. Delta, si hay alguno disponible de inmediato, si no SEAL. Probablemente haya algunos SEAL cerca de Cayo Hueso. También necesito un artillero y un par de pilotos buenos. ¿Cuándo podremos reunir todo eso?

	—Tu artillero está aquí —dijo Ed.

	Luke hizo un gesto en el aire con la mano. —Por supuesto, bien, una cosa menos que conseguir. ¿Qué hay del resto?

	Trudy frunció el ceño. —No lo sé. Unas pocas horas, supongo, tal vez menos.

	—Muy bien, digamos tres horas y tienes un trato —dijo Luke. —Nos ponemos en marcha en este momento y nos encontraremos con el resto de nuestra gente en la Estación Aérea Naval de Cayo Hueso.

	—Luke, ¿qué estás planeando?

	Él sonrió. —Voy a hacerle una pequeña visita a Omar. Incluso podría invitarlo a los Estados Unidos durante un rato, con una bolsa negra en la cabeza y bridas en las muñecas.

	Ella sacudió la cabeza. —Omar es ciudadano saudí y actualmente se encuentra en aguas territoriales cubanas.

	—Estoy al tanto.

	—Para extraerlo, tendrías que violar el espacio aéreo cubano. No vas a hacerlo, ¿verdad? 

	—No —dijo Luke. —No voy a violar el espacio aéreo cubano. Solo voy a pedirlo prestado, se lo devolveré tan pronto como termine.

	En ese momento, el móvil de Luke comenzó a sonar. Echó un vistazo al número. Era del código de área 202, Washington, DC. Miró a su equipo a su alrededor.

	—Adivinad quién —dijo.

	Presionó el botón verde. —Stone.

	Una voz masculina profunda llegó a la línea. —Por favor, espere, le va a hablar la Presidenta de los Estados Unidos.

	Esperó. En un momento, ella entró en la línea. La escuchó durante unos minutos. Observó a Trudy comenzar a hacer llamadas. Cuando la Presidenta terminó de hablar, le agradeció su confianza en él y colgó el teléfono.

	Recordó cómo, cuando llegaron por primera vez a Galveston, Trudy estaba inusualmente callada. Se sentía desorientada porque iban muy por detrás en el juego. Y Luke sintió que, si conseguían enfocar sus energías y comenzar a moverse en una dirección, si podían descubrir a dónde iba Aabha, estarían bien. Ya no se sentía así. El proyecto apenas se había puesto en marcha y ya era demasiado tarde.

	Trudy estaba hablando por su teléfono. Ella utilizaba su tono oficial y, obviamente, estaba tratando de mover las piezas de ajedrez, a pesar de la renuencia en el otro extremo de la línea.

	—Trudy —dijo. Ella estaba inmersa en la conversación.

	—Trudy!

	Ella lo miró fijamente.

	—No tenemos tres horas. Todo se ha acelerado, necesitamos esos equipos de operaciones especiales y el helicóptero, en la plataforma de Cayo Hueso dentro de dos horas.

	—¿Malas noticias? —dijo ella.

	El asintió. —Muy malas.

	


	CAPÍTULO CATORCE

	 

	14:15 horas

	Los cielos sobre el Golfo de México

	

	El Learjet azul oscuro del Servicio Secreto volaba sobre el vasto mar azul.

	Una vez más, Luke y su equipo utilizaban los cuatro asientos delanteros de pasajeros como su área de reunión. Guardaban su equipaje y su equipo en los asientos de atrás. El estrecho tubo del avión era una maraña de voces, ya que cuatro conversaciones se desarrollaban a la vez.

	—Necesito algo —dijo Swann en su teléfono—, no me importa. Nunca está completamente muerto. Dame cualquier cosa, la más mínima pista.

	—Seis horas es demasiado —dijo Trudy en su teléfono—, no tenemos tanto tiempo. Las cinco y media de esta tarde es el límite. Sí, quinientos trajes de protección personal completos y cien termómetros infrarrojos por avión. Sí, completo significa completo. Trajes, máscaras, botas, guantes, gafas, respiradores purificadores de aire. Sí, todo en el aire y los aviones volando con radios superpuestos. Sí, ya sé que es una tarea difícil. ¿Por qué crees que te he llamado?

	—El septuagésimo quinto regimiento de los Rangers son hombres geniales, pero necesitamos golpear duro —dijo Ed Newsam. —No sé si están preparados para lo que vamos a hacer. Duro, ¿me escuchas? Así es como lo hacemos. ¿Tienen experiencia de combate? ¿No? No lo sé, tío.

	Luke estaba en una llamada de conferencia a la Nueva Casa Blanca en Washington, DC. Se tapó la oreja derecha con un dedo para ahogar las voces de su equipo y presionó el teléfono satelital en la oreja izquierda. El avión se movía rápido y el teléfono no dejaba de llamar.

	Se sentía el caos en la casa de Susan Hopkins. Supuestamente, les estaba dando un informe, pero había tanto ruido de fondo por su parte que Luke quería gritarles: ¡Callaos! Por el amor de Dios, callaos ya.

	—Mi oficial de inteligencia es lo mejor que hay en este terreno —dijo a la reunión invisible. —Se le ocurrieron una serie de escenarios diferentes sobre cómo podrían dispersar el virus —Echó un vistazo a las notas que Trudy le había dado. —Suponiendo que esté en aerosol, podrían usar aviones fumigadores de cosechas. Podrían emplear helicópteros y los camiones pequeños que los municipios usan para rociar las plagas de mosquitos, especialmente en los estados del sur.

	Un pitido de estática llegó sobre la línea. Luke apartó el teléfono de su cara. Cuando regresó, escuchó.

	—¿Qué ciudad sospechas? —dijo Susan— Brooklyn Bob dijo que era una ciudad querida y que sería una pena verla desaparecer.

	Luke no quería entrar en la conveniencia de la Presidenta hablando con Brooklyn Bob por teléfono. Si hubiera estado allí, no lo habría permitido. Habría arrojado su cuerpo sobre el teléfono.

	—No lo sé —dijo Luke. —Elige tu pequeña ciudad favorita del sur. San Agustín, Sarasota, Cayo Hueso, Miami Beach, Savannah o Charleston. Tal vez Richmond, Virginia. Playa Myrtle. Wilmington, Carolina del Norte o Norfolk, ¿quién sabe? El problema es que los mosquitos podrían no tener nada que ver con eso. Nunca dijeron que fuera una ciudad del sur, solo que era pequeña y querida. ¿Qué tal Portland, Maine? ¿O Boise, Idaho o Boulder, Colorado? Burlington, Vermont. Hay tantas pequeñas ciudades queridas en esta gran nación nuestra...

	Sacudió la cabeza y sonrió al pensar en los turistas adinerados de mediana edad, con pantalones caqui y botas LL Bean y suéteres verde lima, hechos de botellas de refresco de plástico recicladas. Niños blancos con rastas en bicicleta de montaña yendo a la escuela de arte. Metrosexuales de veintitantos que prueban cervezas artesanales. No era la vida de Luke Stone, pero era buena. Estas eran cosas buenas. Las personas estaban seguras, tenían amplia libertad para elegir estilos de vida... vamos a mantenerlos así.

	—Otro problema —dijo—, es que los terroristas podrían estar mintiendo y, en lugar de eso, podrían atacar una ciudad importante. Otro problema es que podrían transmitir el virus a través de sistemas de aire acondicionado y calefacción, a través de cartas bomba o a través de personas que lleven pulverizadores de aerosol portátiles en lugares públicos abarrotados. Podrían arrojar bombas no incendiarias, que dispersen el aerosol al impactar. Podrían hacer lo mismo con los misiles. Nuestro viejo amigo Saddam Hussein solía emplear esas técnicas con su propia gente de forma regular.

	Luke se detuvo. La letanía de posibilidades era desmoralizante, incluso para él. —Podrían usar una combinación de cualquier grupo de estas técnicas, todas las técnicas, o ninguna de ellas. En lugar de aerosoles, podrían utilizar un enfoque basado en fluidos corporales e infectar a las prostitutas, que transmiten la enfermedad a sus clientes. Diez prostitutas urbanas podrían infectar fácilmente a doscientos hombres en una noche, ni siquiera a través del sexo sin protección, solo a través de la proximidad física. Antes de que los síntomas se hicieran evidentes, los clientes podían extenderse por una ciudad o región, infectando a sus familias o cualquier otra persona con la que entraran en contacto. A la mañana siguiente, miles de personas podrían estar expuestas. O podrían infiltrarse como personal de cualquier hospital y contaminar el suministro de sangre. Se infiltraron en un laboratorio de Bioseguridad de Nivel 4. En comparación con eso, un hospital de la ciudad es de fácil acceso.

	Hizo una pausa y luego continuó.

	—Podrían evitar los hospitales por completo y simplemente dar agujas contaminadas con Ébola a adictos a la heroína. En una ciudad pequeña, de la noche a la mañana podrías tener doscientas bombas de Ébola caminando por el centro, infectando a otras personas. Estarían tosiendo y enfermos, pero al principio no estarían sangrando. Casi nadie se daría cuenta porque la gente de la calle siempre está enferma.

	Él suspiró profundamente. —¿Entiendes lo que te estoy diciendo? Los posibles métodos de ataque no tienen fin. Podemos asumir con seguridad que nuestros oponentes son creativos, lo que significa que podemos suponer que intentarán un ataque en el que no pensaremos.

	Se escuchó una voz que no reconoció. No era Susan, ni Monk. ¿Estaban aún en la habitación?

	—¿Qué sugieres entonces?

	—Mitigación —dijo Luke sin dudar. —Si el ataque va a suceder, no podemos detenerlo. Hay que estar preparados con cuarentenas, cierres de carreteras, estaciones de autobuses, ferrocarriles y cierres de aeropuertos. Toque de queda, puestos de control, ley marcial temporal. Elija treinta o cincuenta ciudades pequeñas, la mayor cantidad posible y comuníquese con los alcaldes, gerentes de la ciudad, departamentos de policía, bomberos, hospitales. Póngalos en alerta ante la menor actividad sospechosa o presentaciones de enfermedades fuera de lo común. Cree un centro de mando en el Pentágono o en la Agencia Federal de Gestión de Emergencias para coordinar toda la actividad. Tienen recursos y necesitamos que se muevan rápido. Ponga trajes para materiales peligrosos en el aire, junto con termómetros infrarrojos, listos para ser entregados a los encargados de primeros auxilios de cualquier lugar, en el plazo de una hora. Nos hemos tomado la libertad de comenzar este proceso, pero tiene que ir más allá de lo que nosotros podemos hacer. Además, ponga a las unidades de la Guardia Nacional en alerta de dos horas en todo el país. Recurra a gobernadores amigos para comenzar a movilizarlos ahora.

	Otra voz, diferente esta vez. —Agente Stone, ¿qué hay de evacuar posibles ciudades objetivo?

	Luke se frotó la frente. Casi no podía creer el alcance del problema que enfrentaban. Había un montón de parloteo detrás de Susan. Dudaba que alguien lo estuviera escuchando. ¿Quiénes eran estas personas haciéndole preguntas?

	—No podemos hacerlo —dijo. —El ataque podría haber tenido lugar ya. ¿Cómo podemos saberlo? Si comenzamos las evacuaciones, se provocará pánico y la gente huirá. Algunas de esas personas pueden estar infectadas, pero aún no muestran síntomas. Si las personas corren, podríamos llevar la enfermedad a un área de dispersión mucho más amplia. No, tenemos que observar las señales del ataque, atraparlo lo antes posible después de que ocurra, luego bloquear y poner en cuarentena.

	—¿Sabes lo que estás sugiriendo? —dijo una voz masculina profunda. —Estarás atrapando gente en...

	La llamada se cortó otra vez. Luke se sentó y suspiró. Deslizó su teléfono sobre la mesa que tenía delante. No iban a hacer nada de lo que él sugería. Parecía que allí se estaba celebrando un gran cóctel. Sonaba como un intermedio.

	Swann lo estaba mirando. Tan pronto como Luke colgó su teléfono, Swann se retiró el flequillo de los ojos. —Luke, ¿cuánto espacio te queda en la cabeza?

	—Suficiente.

	Swann miró sus notas. —Bueno. Las redes sociales yihadistas básicamente palmaron hace aproximadamente una hora. Todavía hay niños jugando, por supuesto, pero los verdaderos yihadistas han dejado de hablar. Además, sus teléfonos satelitales están muertos. Sus teléfonos de las casas francas están muertos. Las transmisiones de vídeo se han interrumpido, el correo electrónico también. Todo está callado. Nuestra gente vigila sus redes veinticuatro horas, siete días a la semana. Me dicen que nunca antes habían visto algo así, nadie dice nada.

	—No quieren cometer ningún error —dijo Luke. —No quieren decir nada que nos dé una clave o una pista para continuar.

	Swann asintió con la cabeza. —Así es, ni siquiera lo suficiente como para adivinar. Están mostrando una disciplina notable. Saben que estamos escuchando y no dicen una palabra.

	Luke sacudió la cabeza. Los terroristas se volvían cada vez más sofisticados. La tecnología se hacía más avanzada, más barata y fácilmente disponible. Las compañías hacían innovaciones, las lanzaban continuamente y los yihadistas las aplicaban al día siguiente. Mientras tanto, los funcionarios de adquisiciones del gobierno de los Estados Unidos tardaban seis semanas en trasladar un informe de un lado del escritorio al otro, eso era un hecho.

	Pero su capacidad de guardar silencio era lo que le molestaba. Luke había oído hablar de cómo durante la Segunda Guerra Mundial, ciudades enteras en los Estados Unidos se oscurecían en segundos, tan pronto como comenzaban las sirenas de aviso de ataque aéreo. En las principales ciudades, como Nueva York y Boston, todos apagaban las luces a la vez. En aquellos días, toda la gente estaba en la misma página, todos remando en la misma dirección.

	Ahora, las personas en los Estados Unidos iban a ochocientas direcciones diferentes a la vez. Y era el enemigo el que podía apagar sus propias luces, por así decirlo, en segundos. Luke no estaba seguro de lo que eso significaba.

	Trudy colgó su teléfono. —Tenemos seis aviones que volarán en una hora, con quinientos trajes de protección personal y cien termómetros infrarrojos en cada uno.

	⸺¿Seis aviones? Trudy...

	—Voy tan rápido como puedo, Luke. Son tres mil trajes y accesorios de materiales peligrosos, en el aire, dentro de una hora. Y comencé a hacer estas llamadas hace quince minutos.

	Sacudió la cabeza. Había escasez de trajes de materiales peligrosos en el país y los que existían eran muy importantes. La idea era poner la mayor cantidad posible de trajes y termómetros infrarrojos en el aire. Cuando llegara el ataque, si llegaba, los trajes podían volar directamente a la ciudad afectada y ponerse en manos de los primeros en responder, lo más rápido posible. Era una idea disparatada y Luke estaba aún más preocupado porque había pensado en ello. Hasta ahora, era lo mejor que se le ocurrió.

	¿Pero seis aviones? Jesús. Sesenta aviones no serían suficientes. Era un país muy grande.

	Miró a Ed. —Y tú, ¿cómo lo llevas?

	Ed se encogió de hombros. Seguía hablando por teléfono, pero aparentemente esperando que volviera alguien. —Bastante bien, aunque no perfecto. Tenemos un helicóptero, un Black Hawk MH-60 con tecnología de sigilo anti-radar. Los vigilantes nocturnos nos lo van a prestar, ya que les he prometido no perderlo. Tenemos nuestros propios pilotos del Equipo de Respuesta Especial, Rachel y Jacob, de camino a Cayo Hueso en este momento. Están dando un paseo en dos F-18 de la Marina, avanzando por la costa a unos mil kilómetros por hora.

	—Bien, entonces —dijo Luke— ¿Qué pasa con los equipos de asalto?

	—Tenemos un equipo de francotiradores SEAL de tres hombres, acaban de llegar a Cayo Hueso desde una misión en lugar desconocido. Su Coordinador de Operaciones lo dejó a su elección. Están cansados, pero están dispuestos a volar de nuevo. Me imagino que puedes completar ese cuarteto.

	—Bien —dijo Luke—, ¿qué más?

	Ed se encogió de hombros. —Quizás no tan bueno. Tenemos cuatro Rangers del 75 regimiento, haciendo entrenamiento de supervivencia para un choque bajo el agua en una piscina de Cayo Hueso. Todos son jóvenes y ninguno de ellos ha entrado en combate.

	—Está bien —dijo Luke. —Si voy con el equipo de francotiradores, entraremos primero. Los jóvenes nos cubrirán. Les diremos que no nos disparen por la espalda.

	Ed asintió con la cabeza. —Bien.

	Luke volvió a levantar su teléfono. Marcó la llamada de conferencia de Washington. Una alocución grabada le pidió su código de seguridad. Lo introdujo y, al escuchar el tono, se anunció.

	—Luke Stone —dijo—, de nuevo.

	—Luke, ¿dónde estás ahora? —dijo Susan Hopkins. Finalmente, Susan Hopkins le estaba hablando.

	—Estoy en el Golfo de México, aproximadamente a una hora de Cayo Hueso.

	—¿Por qué?

	—Voy a hablar con un hombre que podría saber qué ciudad será atacada.

	Una voz masculina intervino. —¿En Cayo Hueso?

	—No.

	—¿Dónde está él?

	—Uh, realmente no puedo decírselo ahora.

	—Stone —dijo Richard Monk—, esto no es el salvaje oeste. Si tiene información o planea realizar una operación, debe decirnos qué está haciendo. Necesita coordinar sus actividades con las Operaciones Especiales Conjuntas... 

	Luke presionó el botón rojo de su teléfono. Volvió a colocar el teléfono sobre la mesa. Se estaba convirtiendo en un largo día. Miró a su equipo.

	—Maldito teléfono. Se sigue cortando la llamada.

	


	CAPÍTULO QUINCE

	 

	15:23 horas

	Fuerza de Mando Conjunto Interagencial Sur, Estación Aérea Naval de Cayo Hueso

	

	—¿Estás seguro de que estás preparado para esto? —preguntó Luke

	—¿Para qué? —dijo Ed, jadeando y resoplando lo menos posible. —Tío, nací para esto.

	El sol se alzaba, alto y ardiente, sobre las palmeras. Los edificios bajos de la estación aérea naval y la torre de control de vuelo, más alta, se acuclillaban en el calor brillante y abrasador de la tarde. La ligera brisa no hacía nada para refrescar el día.

	El helicóptero Black Hawk parecía un insecto verde monótono, estacionado en la línea de vuelo. Luke y Ed salieron al asfalto, Luke llevaba una mochila verde cargada de armas, mientras Ed le seguía con sus muletas.

	A medida que avanzaban, un avión de combate despegó a trescientos metros de distancia, el ruido del motor era casi ensordecedor. Un momento después, el jet rompió la barrera del sonido. Si el despegue fue fuerte, el rugido del estallido sónico fue más que fuerte: pareció abrir un agujero en el tejido de la realidad.

	Luke sonrió —Tenemos un montón de cabezas duras SEAL y un grupo de Rangers del 75 recién graduados, esperándonos en ese helicóptero. Van a pensar que eres un anciano anticuado, esperando cobrar su cheque de la seguridad social.

	—Eres mayor que yo —dijo Ed.

	—Sí, pero no estoy tan debilitado como tú.

	—Muy bien —dijo Ed. —Supongo que tendré que demostrar mi valía agarrando el SEAL más grande y pateando su trasero de arriba a abajo en este helicóptero.

	Luke rio. —Eso animará la cosa. Tal vez deberías esperar hasta que salgamos al agua.

	El motor del helicóptero se puso en marcha según se acercaban. Las cuatro palas del rotor comenzaron a girar, lentamente al principio, luego con velocidad creciente. Luke y Ed llegaron a la cabina y subieron a bordo.

	Siete hombres con monos y cascos los observaron mientras entraban.

	—¡Caballeros! —gritó Luke, por el ruido de las aspas del helicóptero. —Soy Luke Stone, del Equipo de Respuesta Especial. Soy vuestro comandante en este viaje. Gracias por acompañarnos hoy. Soy ex Ranger del 75 regimiento y ex Delta Force, así que sé de qué se trata. Este es mi compañero, Ed Newsam. No dejéis que las muletas os engañen. Estuvo en el 87 regimiento aerotransportado y también en las Delta. Es el infierno en silla de ruedas. Les informaré sobre la operación, tan pronto como estemos en el aire.

	—¡Señor! —sonó una voz— ¿Cuándo se unió a los Rangers, señor?

	Luke miró la cara unida a la voz. Los otros chicos parecían jóvenes, pero este niño era positivamente un querubín. El entrenamiento básico, el Equipo de Inspección Aérea y la Escuela Ranger no habían quemado la grasa de bebé de sus mofletes. Luke miró la etiqueta con el nombre cosida en su traje.

	SOMMELIER

	—¿Utilizas la pronunciación inglesa o francesa? —dijo Luke.

	—¡So-mi-yei, señor! ¡Charles! ¡Primera Clase Privada!

	El niño a su lado sonrió. —Señor, lo llamamos Charlie Algo.

	Luke casi se rio. —¿Ah, sí? ¿Por qué?

	—Señor, nadie puede pronunciar su nombre, señor.

	Luke volvió a mirar al chico sabio. —Bueno, Sommelier, ¿cuántos años tienes?

	—Diecinueve, señor.

	—Entonces me uní a los Rangers cuando tú naciste.

	—Sí, señor. No me sorprende, señor.

	Luke se adelantó a la cabina. Un hombre y una mujer con cascos de visera y trajes de vuelo de camuflaje verde estaban sentados, rodeados de cielo azul a través de las ventanas de la cabina y una desconcertante variedad de controles y pantallas prácticamente contra sus rodillas.

	Estos eran los pilotos de la misión del Equipo de respuesta Especial, los pilotos de Luke, Rachel y Jacob.

	Eran viejos amigos suyos y habían volado juntos durante años. Ambos habían pertenecido al 160º Regimiento de Aviación de Operaciones Especiales del Ejército de EE.UU. Este cuerpo eran las Fuerzas Delta de los pilotos de helicópteros.

	Rachel era tan dura como nadie. No ingresas en un grupo de élite de pilotos de operaciones especiales del Ejército como mujer, entras peleando, lo cual era perfecto para Rachel: su pasatiempo fuera del trabajo era la lucha en jaula. A Luke le gustaba Rachel. Tenía el pelo castaño oscuro, era musculosa como los viejos carteles de Rosie the Riveter. Grandes brazos, piernas grandes, grande por todas partes y sin apenas un gramo de grasa.

	Mientras tanto, Jacob era tan firme como una roca. Su calma bajo fuego era legendaria, casi surrealista. Su hobby eran los retiros de meditación en la cima de una montaña. Físicamente, era casi lo opuesto a Rachel. Era flaco y aflautado. No se parecía en nada al típico soldado de élite. Lo que tenía a su favor, además de su profunda sensación de calma, era que probablemente era uno de los diez mejores pilotos de helicópteros vivos en la Tierra.

	—¿Cómo nos va, niños? —dijo Luke— ¿Listos para otra aventura de lucha contra el crimen?

	—Vivimos para la aventura —dijo Rachel— ¿A dónde nos dirigimos?

	—Vamos a llevar este cacharro a Cuba —dijo Luke.

	Jacob sonrió —Sutil. Apuesto a que les encantaría tenerlo en sus manos.

	—No vamos a aterrizar en Cuba —dijo Luke. —Aunque sería divertido bailar toda la noche en La Habana con Rachel aquí.

	—Sabes cómo seducir a una chica —dijo Rachel, sonriendo mientras sus manos activaban los interruptores que tenía delante.

	—Hay un yate a un kilómetro de Varadero. Vamos a volar por debajo del radar y voy a colarme con algunos de estos tipos en la bodega de transporte. Hay un multimillonario saudí en ese barco y vamos a extraerlo.

	—¿Entonces vamos a echar la canasta?

	Luke asintió con la cabeza. —Eso es probablemente lo más fácil. No espero mucha cooperación de este tipo. Con eso en mente, no quiero avisar a la gente de que vamos para allá. ¿Cuáles son las probabilidades de cruzar el agua sin que nos acompañe un cortejo de helicópteros cubanos? 

	Jacob se encogió de hombros. —¿Aquí? Esta es una de las estaciones aéreas más concurridas que tenemos. Tienes escuadrones de combate de ataque de la Armada, escuadrones de ataque del Cuerpo de Marines y escuadrones de rescate de la Guardia Nacional Aérea, haciendo maniobras de entrenamiento. Tienes P-3 de la Marina en busca de traficantes de drogas. Hay tantos aviones y helicópteros estadounidenses en el aire, que somos los dueños del cielo al oeste hasta Dry Tortugas y al sur hasta el límite del espacio aéreo cubano. Para los cubanos, pareceremos más de lo mismo durante los primeros sesenta o setenta kilómetros. Luego bajaremos y entraremos justo por encima del agua. Si vosotros hacéis vuestra parte lo suficientemente rápido, para cuando nos recojan, volveremos a estar entre amigos.

	—Está bien —dijo Luke. —Hagámoslo, entonces.

	

	


	CAPÍTULO DIECISÉIS

	 

	16:05 horas

	El cielo cerca de Varadero, Cuba

	 

	—No toleramos la resistencia —dijo Luke. —Si alguien dispara, si alguien muestra un arma, está fuera de juego. ¿Copiado?

	Miró por la puerta abierta. El helicóptero volaba bajo sobre el agua, moviéndose rápido. Probablemente estaba cerca de su velocidad máxima, alrededor de 180 kilómetros por hora. El agua azul oscuro pasaba como una mancha vertiginosa, casi lo suficientemente cerca como para tocarla. Soplaba un viento cálido que le golpeaba la cara y el cuerpo.

	—Copiado —dijeron los hombres a su alrededor—. Entendido.

	Luke se agachó en un banco bajo en la bodega de personal del helicóptero. Sintió ese viejo goteo de miedo, de adrenalina, de emoción. Se había tragado una píldora de Dexedrina veinte minutos antes y estaba empezando a funcionar. Ya había sido un día largo, pero, de repente, se sintió más agudo y más alerta que antes.

	Él conocía los efectos de la droga. Su ritmo cardíaco era alto. Sus pupilas se dilataban, dejaban entrar más luz y mejoraban su visión. Su audición era más aguda. Tenía más energía, más resistencia y podía permanecer despierto durante mucho tiempo. Las Dexis eran viejas amigas suyas.

	Sus dos equipos se sentaban en sus bancos, con los ojos fijos en él. Los dos grupos formaban una combinación llamativa. A su derecha se sentaban tres SEAL de la Marina, de cuerpo grueso, canosos y de barbas cerradas, gafas de sol Oakley, cicatrices de bala y extraños tatuajes envolviendo sus músculos abultados. Sus ojos eran agudos, pero relajados. A su izquierda se sentaban cuatro jóvenes, luciendo cuerpos delgados de atletas recién salidos de la escuela secundaria, afeitados, con los ojos muy abiertos, emocionados y nerviosos.

	El casco de Luke estaba conectado a los pilotos de la cabina del helicóptero, así como a Swann, que se encontraba en la Estación Aérea Naval.

	—Jacob —dijo—, ¿cuánto tiempo tenemos, antes de que este espacio aéreo se vuelva hostil?

	La voz de Jacob era tranquila como siempre. —Si atrapamos a los cubanos durmiendo la siesta, podríamos mantener la posición hasta siete u ocho minutos. Idealmente, me gustaría veros entrar, atrapar el objetivo y volver a cargar en tres o cinco minutos. Tengo la sensación de que correremos hacia la salida en ese momento.

	—Swann, ¿qué estamos viendo en el puente de esa nave?

	—Tengo una señal satelital en tiempo real, directamente desde la cubierta, en este momento. Diría que estamos viendo una mezcla de fiesta de baile, Oktoberfest y fenómenos de feria. Omar tiene unas veinte o treinta chicas con él allí y un puñado de hombres. Estoy siguiendo a un hombre que creo que es Omar en la cubierta superior. Tiene el pelo corto y negro y un tatuaje de un caballo negro en el músculo pectoral derecho. Lleva pantalones cortos rojos y no tiene camisa. Cuidado, sin embargo, está bailando con cuatro mujeres a su alrededor.

	Luke miró a sus hombres. Habían escuchado cada palabra de Swann y Jacob. —Todo lo que queremos es a Omar. No queremos un tiroteo, pero detenemos a cualquiera que lo haga. No lastimamos a las chicas. Cuando lleguemos a cubierta, usad un español simple para despejarlos. ¡Tírate al suelo! será suficiente. Podéis acortarlo a ¡Al suelo! Empujad a un par de ellos hacia abajo. El resto lo entenderá.

	Un Navy SEAL tenía la colilla de un cigarrillo apagado en su boca. Él sonrió. Su voz tenía un leve acento de Texas. —Yo no digo una palabra. Cuando la gente me ve venir, comienzan a gatear solos por el suelo, igual que los gusanos. No me preguntes por qué.

	Luke ignoró su comentario, pero dirigió sus palabras a los SEAL. —Equipo A, vamos directamente a por Omar, lo cogemos y lo sacamos.

	—Pan comido —dijo uno de ellos.

	—Equipo B, nos apoyáis y nos cubrís. Aseguráis el punto de incursión y lo mantenéis mientras sacamos a Omar. Vosotros sois los últimos hombres en salir. Ojos atentos, no nos perdáis de vista. Nadie se mueve contra nosotros. Cuando el equipo A entre en el barco, vosotros dos aseguráis el punto de incursión y vosotros dos avanzáis y aseguráis las entradas.

	Señaló con su índice y dedo medio a cada dúo cuando les asignó sus tareas. ¡Sus caras eran tan jóvenes! ¿Ese era su aspecto cuando él era un Ranger? Sentía que estaba haciendo el esquema de una jugada para jugadores del equipo de baloncesto de la escuela secundaria.

	—¿Lo tenemos claro?

	—Claro.

	—Ed, ¿estás conmigo?

	Ed estaba acurrucado en la puerta del otro lado. Estaba apoyado detrás de una gran ametralladora M240 montada en la puerta.

	—Siempre —dijo.

	—Control de multitudes, pero hoy no disparamos a las chicas.

	—Solo con mi arma de amor —dijo Ed.

	—Sin embargo, disparamos a los malos. Tienes libertad de movimientos. Quiero dejar caer a ocho hombres y traer de vuelta a nueve. Todos sanos y felices. ¿Los hombres del barco? No voy a perder el sueño, ¿de acuerdo?

	Ed asintió con la cabeza. —Naturalmente.

	—Muy bien, muchachos —dijo Luke. —Duro y rápido, sin vaguerías y sin tonterías. La bebida corre de mi cuenta esta noche.

	

	*

	

	Omar estaba en la cubierta superior de su yate gigante.

	Era un rey, un sultán moderno. Era... ¿un profeta?

	La música de baile retumbaba en el sistema de altavoces y su cuerpo se movía suavemente desde la cintura hacia arriba. La mayor parte del movimiento estaba en sus hombros. Sostenía un vaso medio lleno de ron en la mano, del que tomaba un sorbo de vez en cuando. No tenía mucha tolerancia al alcohol, por lo que siempre bebía poco a poco.

	Estaba muy animado y esto hacía que su pensamiento fuera muy agradable. Era un día brillante, con la luz del sol reluciendo sobre las vastas aguas azules a su alrededor. El sol calentaba su piel, profundizando el color tostado. Podía sentirlo.

	Cerca del horizonte, los hoteles blancos de gran altura de Varadero, el centro del turismo de playa cubano, brillaban como una ciudad en el cielo.

	Todo, en una palabra, era hermoso.

	Las chicas de hoy eran especialmente hermosas. Niñas, en su mayoría bellezas de piel oscura, con cuerpos fantásticos y jóvenes que les encantaba lucir. Algunas llevaban bikinis amarillos o blancos brillantes contra su piel negra; el efecto enloquecía a Omar. Llevaban zapatos de tacón de aguja, zapatos deportivos de tacón alto, caminaban descalzas con blusas transparentes alrededor de sus cuerpos y nada más. Charlaban, bailaban y se reían. Algunas bebían ron y se volvían muy salvajes. La mayoría bebía Pepsi y se mantenía sobria.

	Hicieran lo que hicieran, Omar amaba a estas chicas.

	Eran jineteras, una palabra que a Omar también le gustaba. Venía de “jinete” y Omar, por supuesto, tenía una profunda afinidad por los caballos. Las jineteras eran la versión cubana de las fiesteras. ¿Eran prostitutas? Tal vez. ¿Eran madres jóvenes con novios y esposos en casa? Tal vez. Eran más como novias de alquiler, que cualquier otra cosa. El pueblo cubano parecía tener pocos prejuicios sobre el sexo, de los que otras sociedades estaban cargadas.

	Omar sonrió y la sonrisa llegó a su alma. Esta vida suya, era la única vida que valía la pena llevar. Sí, era un ejemplo imperfecto de sunita y estaba muy lejos de ser un wahabista consagrado. Algunos incluso podrían decir que era un hipócrita.

	En sus viajes al extranjero, bebía alcohol, fumaba marihuana y esnifaba cocaína. Estaba rodeado de mujeres jóvenes semidesnudas, con ninguna de las cuales se había casado y tendría sexo con la mayor cantidad posible de ellas. Alentaba el vicio, tanto con su dinero como con su ejemplo. Los muyahidines que financiaba, si conocieran su estilo de vida, podrían intentar matarlo.

	Echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír. Tenía defectos, sí. Pero él mismo era un profeta, ¿no? Él asintió ante tal verdad. Alá lo había enviado aquí para poner de rodillas a los cruzados y restaurar el antiguo califato, estaba seguro de ello. Los días recientes se lo habían demostrado; durante incontables años había rezado y ahora había recibido una señal tan clara que era inconfundible. Un arma imparable había sido colocada en la palma de su mano y la de nadie más.

	Había un verso del Corán en el que solía pensar. Capítulo 9, versículo 88. Pero el Mensajero y los que creen con él, luchan y se esfuerzan con sus riquezas y sus personas: porque todas son cosas buenas y son ellas las que prosperarán.

	Luchaba con su riqueza y su persona. Y eso significaba que todas las cosas buenas eran para él. Acercó a dos chicas sexy hacia él. Los tres bailaron, sus cuerpos a solo centímetros de distancia. Se estaba volviendo muy borracho.

	Tantas chicas, tan poco tiempo.

	—Omar —dijo la voz de un hombre.

	Omar se volvió y vio a uno de sus guardaespaldas de pie allí. Era un hombre con traje blanco. Omar no podía recordar su nombre. El hombre había sacado una pistola, un arma automática rechoncha y fea. Más hombres se estaban moviendo al lado de Omar.

	El primer hombre señaló el cielo.

	Una mancha oscura se acercaba desde el noroeste. Se movía rápido, haciéndose cada vez más grande, mientras Omar observaba. En dos segundos, se había transformado en un helicóptero. Un segundo después, estaba mucho más cerca que antes. De hecho, ya casi estaba aquí.

	—Podríamos tener problemas —dijo el guardaespaldas. —Deberías entrar.

	


	CAPÍTULO DIECISIETE

	

	—¡Vamos! —gritó Luke— ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos!

	Dos cuerdas descendieron desde la puerta del helicóptero. Luke fue el último en salir de su equipo de cuatro hombres. Presionó el botón verde de INICIO en su cronómetro. Justo antes de irse, miró a Ed en la puerta opuesta.

	—Mantennos vivos allí abajo, hermano.

	Ed levantó una mano del borde superior de la ametralladora. —Mantendré vivos a los demás. No he visto nada en la Tierra que pueda matarte.

	Luke miró debajo de él. Todo estaba despejado y él se fue por el costado. Un segundo después, tal vez dos, aterrizó en la cubierta del barco. Miró a su alrededor y se orientó. Su equipo iba por delante de él, moviéndose rápido.

	Descolgó su M-16 y comenzó a correr.

	—¡Abajo! —gritó— ¡Al suelo!

	A su alrededor, mujeres escasamente vestidas se arrojaron al suelo. Las mujeres gritaron mientras corría entre ellas. Más adelante, los Navy SEAL subieron un pequeño tramo de escaleras. Tiraron a la gente al suelo mientras corrían. Luke subió corriendo las escaleras detrás de ellos.

	En la cubierta superior, tres hombres empujaban a un cuarto por una puerta. Luke vislumbró los shorts rojos de Omar y la piel desnuda. La puerta de metal se cerró de golpe.

	¡Maldita sea! Omar estaba adentro. Los hombres se enfrentaban desde la puerta, con las armas automáticas listas.

	¡BANG! ¡BANG!

	Dos de ellos cayeron. Los SEAL los derribaron sin reducir la velocidad.

	El tercer hombre logró alcanzar su gatillo. Lanzó una explosión de disparos automáticos. Las mujeres chillaron. El hombre disparó salvajemente. Luke se arrodilló y apuntó al hombre. Era un hombre grande con traje blanco.

	¡BANG! Un círculo rojo oscuro apareció en su pecho. Casi instantáneamente, aparecieron tres más.

	El hombre se deslizó sin vida al suelo. Un SEAL llegó allí un segundo después. Empujó el cuerpo fuera del camino con su pie, luego probó la puerta. Estaba bloqueada. Era una puerta de hierro, grande y pesada. Luke llegó allí, casi dentro del círculo de hombres.

	Miró su cronómetro. Ya llevaban en el barco casi un minuto.

	—Vuélala —dijo—, esto nos está llevando demasiado tiempo.

	Un SEAL se arrodilló junto a la puerta. Abrió dos bolsas de plástico y sacó dos incendiarios. Los pegó a la puerta cerca de las bisagras, marcó un rápido código de cuatro dígitos en cada uno y dio un salto hacia atrás.

	—¡Se va a poner caliente! —gritó.

	Los cuatro hombres retrocedieron, se tiraron al suelo y se cubrieron.

	BA-BUUUUUM. Las dos explosiones sonaron casi como una sola.

	Luke se puso de pie. La puerta era tan pesada, sus bisagras de hierro tan gruesas, que simplemente se había movido a un lado. Descansaba sobre el suelo, aún en posición vertical. En su mayoría bloqueaba el umbral, la cerradura todavía estaba enganchada en el cierre. Un SEAL intentó arrancarla, pero fue en vano. A tres hombres fuertes les llevaría cinco minutos sacar esa puerta de allí.

	—Vuela la cerradura —dijo Luke. —Vamos, vamos.

	El megayate estaba construido para el placer, pero modernizado por seguridad, por supuesto. La nueva moda era que los multimillonarios se preocupaban por la piratería en alta mar. Si Omar tenía una habitación del pánico y llegaba a ella, les sería difícil sacarlo.

	Luke tenía demasiadas cosas en la cabeza y no había pensado en todo. Se había resbalado.

	—¡Venga! —dijo. —Muévelo.

	El SEAL se arrodilló nuevamente. Pegó tres incendiarios en la puerta, cuatro, cinco, todos agrupados alrededor del mecanismo de la cerradura.

	—Voy a matar esta cosa —dijo.

	Justo entonces, una nueva explosión de fuego automático estalló. Vino de detrás de ellos. Luke se giró. En la cubierta de abajo, tres hombres habían salido de una puerta lateral, con las armas enardecidas. Disparaban hacia el helicóptero, hacia los Rangers que defendían el lugar de incursión.

	En el primer instante, un Ranger fue alcanzado. Luke lo vio. Observó la niebla roja salir de las heridas y el flaco Ranger hizo el baile de la muerte antes de caer. Luego, los otros Rangers se tiraron a la cubierta, cubriéndose.

	—Oh, no.

	Se oyó el estallido de un arma pesada. Los tres hombres que habían salido por la puerta lateral volaron en pedazos, piernas, brazos y cabezas volando en un chorro de sangre, huesos y carne. Luke vio la línea de fuego. La siguió hasta el helicóptero, donde Ed acababa de destriparlos.

	Los Rangers estaban gritando. Luke no podía entender cuáles eran las palabras. Un segundo después, una voz se hizo clara. —¡Hombre caído! ¡Hombre caído! ¡Mierda! Es Charlie Algo. Oh, Dios mío.

	El hombre abatido era el único que no gritaba. Charlie Algo ya estaba muerto.

	—¡Maldita sea! —La voz de Ed gritó en el oído de Luke— ¡Maldita sea!

	—¡Va a explotar! —un SEAL gritó detrás de él.

	Instintivamente, Luke se tiró a la cubierta. Las explosiones sonaron como una cadena de M-80 el cuatro de julio. BA-BA-BA-BA-BUUUUM.

	Su cara estaba apretada contra el suelo de goma en la cubierta. Cerró los ojos y respiró hondo. En su mente, vio al joven Ranger recibir los tiros nuevamente. Vio el chorro de sangre, la neblina subiendo.

	Sacudió la cabeza. Jesús, no había tiempo para pensar en eso ahora.

	Dio un salto, se dio la vuelta y corrió por la puerta abierta y destrozada, a medio paso del tercer Navy SEAL. La puerta conducía a una escalera de hierro, que bajaba en círculos hacia las entrañas del barco.

	Los hombres bajaron, con sus botas pesadas sobre las escaleras de metal. La estructura de la escalera se sacudió con el peso de sus cuerpos y sus pisadas. Esto era lo que a Luke no le gustaba. Hombres grandes en línea, vulnerables en una situación difícil. Una escopeta disparada desde el fondo de la escalera causaría bajas en este momento.

	Las escaleras bajaban dos pisos y llegaban a una puerta. Los SEAL que iban en cabeza la patearon. Luke iba medio segundo detrás de ellos.

	Los cuatro hombres irrumpieron en una cámara. Frente a ellos, había dos tiradores más de pie. Entre ellos estaba Omar, agachado sobre una cerradura digital, marcando números febrilmente. Estaba de pie frente a otra puerta pesada, probablemente la puerta de la habitación del pánico. Una vez que cruzara esa puerta, estaría sellado dentro.

	Ya no importaba, no iba a lograrlo.

	Los hombres altos a cada lado de él metieron la mano dentro de sus chaquetas.

	¡BANG! ¡BANG! ¡BANG!

	Estaban muertos antes de poder volver a sacar las manos. Sus cuerpos bailaron cuando las balas los atravesaron. Un hombre cayó al instante. El otro puso una mano en la pared detrás de él, tratando de sostenerse, luego se deslizó de lado a lado. Dejó una mancha roja en la pared.

	Omar dejó la cerradura. Se puso de pie en toda su altura. El gesto parecía un poco fuera de lugar, considerando sus pantalones cortos de satén rojo y su pecho y pies desnudos.

	—Están ustedes invadiendo mi propiedad —dijo en un perfecto inglés culto. —Deben irse ahora o enfrentarse a un arresto según la ley marítima.

	Luke caminó hacia él. —¿Omar bin Khalid al Saud? —dijo.

	Omar asintió con la cabeza. —¿Quién lo pregunta?

	Luke le dio un puñetazo en la cara, un derechazo cruzado que se extendió por la mandíbula del hombre. La cabeza de Omar giró hacia la izquierda de Luke, su cuerpo se aflojó. Cayó al suelo, aterrizando sobre uno de sus guardaespaldas muertos. Se quedó tumbado allí, respirando con dificultad.

	—Empaquétalo —dijo Luke— y larguémonos de aquí.

	Un chillido de estática llegó a través de los auriculares de Luke. Luego se escuchó la voz de Rachel desde la cabina del helicóptero. A diferencia de Jacob, la gran y fuerte Rachel llevaba sus emociones a flor de piel. —¿Luke? —Su voz tenía un tinte de miedo.

	—Sí, Rachel. ¿Qué pasa?

	—¿Hay alguna posibilidad de que te des prisa? Tenemos aproximaciones a nuestro alrededor 

	—¿Qué son?

	—Dos aviones de combate han pasado aproximadamente a kilómetro y medio al norte de nuestra posición. Tenemos grandes helicópteros en el radar, acercándose por el este y el oeste. Tenemos patrulleros de la Armada cubana que vienen de la costa. Lo que sea, lo tenemos.

	Luke gruñó.

	—Intenta contactar por radio —dijo. —Diles que tenemos un prisionero y un hombre caído y los sacaremos a los dos. Pídeles una escolta hasta el espacio aéreo estadounidense.

	—Lo intentaremos —dijo Jacob—, pero no sé cómo va a salir.

	—Dime lo que te digan —dijo Luke.

	—¿Qué dirías tú, si fueras ellos?

	Dos Navy SEAL habían puesto a Omar de pie. Un chorro de sangre fluyó por la comisura de su boca. Sus ojos eran duros y enfadados. Evidentemente, no estaba acostumbrado a este tipo de tratamiento.

	—Vosotros, tíos, sois asesinos. Esto es un acto de piratería y una agresión contra una nación soberana. Los cubanos no os dejarán llevarme. Probablemente os meterán en la cárcel.

	Omar era demasiado charlatán para el gusto de Luke. Luke sacó su arma, una Glock nueve negra. Puso el cañón en la cabeza de Omar.

	—¿Dónde tendrá lugar el ataque?

	Los ojos de Omar se abrieron de miedo, pero aun así sonrió. —¿Qué ataque?

	Luke lo golpeó en la frente con el arma. Fuerte, pero aún no había captado la atención de Omar, podía verlo. Las cosas malas simplemente no le sucedían a Omar.

	—Ya sabes qué ataque. El ataque del Ébola.

	Omar sonrió ahora. —Oh, ese ataque. El del vial robado de vuestro laboratorio en Texas. ¿De eso va todo esto? ¿Qué te hace pensar que sé algo sobre eso?

	Luke respiró hondo. En un buen día, no le gustaba que lo molestaran. Este no era un buen día. Un niño charlatán y divertido de diecinueve años había muerto por esto. Un grupo de guardaespaldas de Omar también había muerto. Y Omar lo estaba tratando como una broma. Luke no tardaría mucho en enviar a este presumido bastardo engreído a ver a Alá.

	—Estabas en Galveston la noche que robaron el vial.

	Omar asintió con la cabeza. —Tal vez.

	—La persona que robó el vial vino directamente a este bote después de robarlo.

	—¿Se llamaba Aabha? —dijo Omar. —Un nombre exótico, ¿no?

	—Escúchame —dijo Luke.

	—No, escúchame tú —dijo Omar. —Eres estadounidense, así que crees que puedes enviar la muerte sobre los árabes y los musulmanes, en cualquier momento y en cualquier lugar que desees. Yo soy un mensajero, eso es todo. Y el mensaje es no, no puedes hacerlo. Y la forma en que aprenderás es cuando la muerte comience a llover sobre tu propia gente, como pasará esta misma tarde. Muerte del cielo, al estilo de los estadounidenses. Y aún mejor, lo va a hacer un estadounidense. Un americano enfermo y retorcido, porque tu sociedad está enferma y hace que su propia gente se vuelva loca. Te digo todo esto porque ya no puedes detenerlo.

	—¿Dónde será el ataque? —dijo Luke de nuevo.

	—Supongo que tendremos que esperar y ver, ¿no?

	El deseo estaba allí, de dispararle al hombre en la cabeza. Estaba lo suficientemente frustrado como para hacerlo, pero Omar era su único vínculo con el virus robado. Si él moría, el vínculo moriría con él.

	Luke lo agarró por la muñeca derecha y le levantó la mano, alejándola de su cuerpo. Presionó el cañón de la Glock contra el dorso de la mano de Omar. Omar trató de apartarla, pero fue demasiado lento, demasiado débil. Luke apretó el gatillo.

	La bala hizo un agujero en la frágil carne y hueso de la mano del hombre. El ruido del arma sonó fuerte en los estrechos confines de la cámara.

	Aún más fuertes fueron los gritos de agonía de Omar.

	Un par de los SEAL se rieron.

	—Espera y ve sobre esto —dijo Luke.
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	Llevaron a Omar a cubierta.

	La cabeza de Omar estaba cubierta por una bolsa de nylon negra. Sus muñecas estaban atadas con bridas a la espalda. Él sollozaba y gemía de dolor.

	—Está bien, déjalo caer un minuto. Tenemos problemas.

	Los SEAL que llevaban a Omar lo dejaron caer a la cubierta. Yacía acurrucado en una bola.

	Los ojos de Luke quedaron deslumbrados por la brillante luz del sol. Estaba aún más deslumbrado por el enjambre de una docena de helicópteros cubanos, que flotaban en el aire a su alrededor. Eran de color azul oscuro. Luke los reconoció como viejos Mi-24, de fabricación rusa. Los cubanos llamaban al Mi-24 el cocodrilo.

	Tres helicópteros Apache estadounidenses los eliminarían a todos, pero Luke no tenía tres Apaches hoy y no los iba a tener. Había violado el espacio aéreo cubano y no había avisado a nadie de antemano.

	Las mujeres cubanas, con sus llamativos atuendos multicolor, todavía estaban tumbadas por todas partes en las cubiertas. Ahora, las lanchas cubanas se acercaban por todos lados.

	—¿Qué se supone hacemos aquí, Luke? —dijo Rachel dentro de su casco.

	—Uh... manteneos preparados, todos —dijo. —Estoy pensando.

	—Yo digo que nos encerremos —dijo el SEAL de la colilla. —Hemos conseguido el objetivo. Hay comida y agua, lo llevamos adentro y que nos esperen fuera. A menos que nos hundan, los cuatro podríamos ocupar esta nave durante un mes. Demonios, hacemos que el capitán salga de aquí, nos dirigimos hacia el norte y desafiamos a los cubanos a hundirnos.

	El plan, tan audaz como era, tenía mérito. Luke quería interrogar a Omar. Él podría hacerlo tanto aquí como en cualquier otro lugar. —¿Qué pasa con el helicóptero? —dijo.

	El SEAL se encogió de hombros. —Pueden zambullirse en el agua o correr hacia la luz del día. Depende de ellos.

	Eso tenía menos mérito. ¿Una carrera a la luz del día con una docena de cocodrilos en la cola? Ya habían perdido a un hombre en esta incursión. Luke no iba a perder a Ed, Rachel y Jacob. No por Omar.

	Un barco de la Armada cubana se había detenido al lado del yate. En la retaguardia, los comandos cubanos comenzaron a abordar la cubierta inferior. En un minuto, dos docenas de ellos estaban corriendo escaleras arriba entre las cubiertas, con las armas desenfundadas.

	—Ahora sería un buen momento para decidir, jefe —dijo el SEAL.

	Los comandos se desplegaron y desarmaron a los tres Rangers restantes. Los SEAL sacaron sus armas y retrocedieron a posiciones de disparo cubiertas.

	—Luke, ¿qué estás haciendo, tío? —dijo Ed dentro del casco de Luke.

	Luke había decidido. No más pérdidas de vidas. —Vamos a hablar para salir de esto.

	Media docena de cubanos subieron el último tramo de escaleras. Sus armas apuntaban a Luke y a los SEAL. Luke volvió a mirar a los SEAL. Sus armas apuntaban a los cubanos. Un tiroteo ahora se convertiría en un baño de sangre.

	Los comandos eran dirigidos por un hombre alto y musculoso con un traje azul. Llevaba solo una pistola y la mantenía enfundada. Se quitó el casco. Su cara era de un color marrón cálido, su cabello canoso, patas de gallo alrededor de sus ojos. Había estado en este juego mucho tiempo.

	Extendió una mano hacia Luke.

	¿Qué otra cosa podía hacer Luke? Se la estrechó.

	—Soy el Capitán Soares —dijo el hombre en un inglés con mucho acento.

	—Soy el Agente Stone.

	—Bueno, Agente Stone, está violando los tratados aceptados por las Naciones Unidas sobre el espacio aéreo cubano y las aguas territoriales. Según tengo entendido, Estados Unidos es un estado miembro de las Naciones Unidas, ¿no es así? Somos libres de considerar esto como un acto de guerra no provocado.

	Luke hizo un gesto a Omar. —Este hombre es mi prisionero. Se llama Omar bin Khalid al Saud. Está buscado en los Estados Unidos por sospecha de terrorismo.

	Los ojos del hombre brillaron. Casi sonrió. —¿Sospecha?

	—Sí.

	El capitán Soares sacudió la cabeza. —No hay tratado de extradición. Nuestro gobierno conoce a este hombre, es amigo del pueblo cubano. Y nos preocupan los miles de supuestos sospechosos encarcelados en Estados Unidos sin el debido proceso legal.

	Luke casi se rio. ¿Los cubanos estaban preocupados por los derechos humanos? ¿Cuándo sucedió eso, esta mañana? Luke se había perdido el informe de noticias al respecto.

	—Puede llevarse a su compañero caído —dijo Soares. —Y escoltaremos a su helicóptero de regreso al espacio aéreo de los Estados Unidos. Pero debe desarmarse y dejar a este hombre conmigo. Por favor, comprenda que está desarmado y rodeado.

	Luke miró al comando cubano. Lo que acababa de describir era una rendición total.

	—Le daré tres minutos para decidir.
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	—Dijo la muerte desde el cielo —dijo Luke al teléfono satelital—, dijo que un estadounidense enfermo y retorcido lo haría, alguien que se había vuelto loco.

	La voz de Trudy volvió a él. —No es mucho para continuar, Luke.

	—Es un comienzo, Trudy. Si es cierto, significa que van a rociarlo desde el aire, tal vez un helicóptero o un avión para fumigar. Necesitamos buscar pilotos de helicópteros y aviones pequeños con antecedentes de enfermedades mentales, tal vez personas que hayan estado en hospitales psiquiátricos, o incluso en la cárcel. Tal vez un ex militar con trastorno de estrés postraumático, o amamantando algún tipo de rencor.

	—Luke, estamos casi fuera de tiempo.

	—Trudy, ¿qué te pasa? Soy tu jefe, no discutas conmigo, haz lo que te digo. Reúne a veinte personas y empieza a buscar en las bases de datos. Mientras tanto, haz que aterricen todos los helicópteros de control de plagas y fumigadores del país. Todos y cada uno.

	—Luke, no tenemos autoridad para eso. Has sido relevado del mando.

	Luke dejó de hablar. Miró por la puerta del lado derecho del Black Hawk. Era la puerta donde Ed estaba antes con la ametralladora. Ed y uno de los SEAL desmontaron el arma y la arrojaron al océano. No les quedó otra opción, los cubanos los habían acorralado.

	En el cielo, fuera de la puerta, había un helicóptero Mi-24 azul oscuro escoltando al Black Hawk de regreso al espacio aéreo estadounidense. Luke se volvió y miró por la puerta del lado izquierdo. Otro Mi-24 avanzaba al lado del Black Hawk por ese lado. Al menos tres más lo seguían. Ningún cubano había sido asesinado, esa era la razón por la que no estaban todos sentados en una cárcel cubana en este momento, o en el fondo del océano.

	De lo contrario, la redada hubiera sido un desastre.

	En el suelo de la bodega de transporte, dos SEAL estaban metiendo a Sommelier en una bolsa de lona. Los tres Rangers restantes se sentaban a lo largo del banco del lado izquierdo. Su lenguaje corporal era abatido, flácido, agotado, exactamente lo contrario de cómo estaban antes de que comenzara la misión. Uno de ellos estaba llorando, las lágrimas rodaban por su rostro y sus hombros se sacudían.

	—Necesitas recuperarte, hijo —dijo uno de los SEAL cerrando la bolsa para cadáveres— ¿No querías ver la guerra? Bueno, ya la has visto. Este es su aspecto. ¿No te gustan las órdenes que recibiste? ¿Crees que tu amigo murió en vano? Entonces ahora es el momento de hacer de tripas corazón.

	Trudy seguía hablando al oído de Luke.

	—El embajador saudí ha convocado una conferencia de prensa para las seis de la tarde. Ya ha hecho algunos comentarios a los medios, exigiendo reunirse con la Presidenta. Ha pedido que te extraditen a Arabia Saudita, para juzgarte por el asesinato de nueve ciudadanos saudíes y el asalto con un arma mortal contra un miembro de la familia real. ¿Te imaginas lo que sucederá si realmente eres extraditado? Te cortarán la cabeza.

	Luke casi sonrió. Si Charlie Algo no estuviera muerto en el suelo, lo habría hecho.

	—Gracias, Trudy, eso me hace sentir mejor.

	Ella continuó. Parecía una maestra de escuela que lo amonestaba. —El embajador saudí en las Naciones Unidas ha presentado una queja ante el Consejo de Seguridad. El embajador cubano ha sido llamado a La Habana. Es un incidente internacional, Luke. Resulta que una de las compañías de Omar es un importante inversor en la exploración de petróleo en la costa sur de Cuba. Te has pasado, estás en la lista negra y no lo digo en broma. Me temo que esta vez tienes problemas reales.

	Luke suspiro. ⸺¿Podemos olvidarnos de esto por un minuto? Son las cuatro y treinta y cinco en mi reloj. Hasta donde sabemos, tenemos un ataque terrorista programado para las cinco y media. Un hombre, con conocimiento del ataque, ha sugerido que vendrá del cielo y que un estadounidense, posiblemente uno con enfermedad mental, llevará a cabo el...

	—No puedo aceptar órdenes tuyas, Luke. No puedo hacer nada, nadie me escuchará, estamos todos en suspensión hasta nuevo aviso.

	Fuera, los helicópteros cubanos se detuvieron y revolotearon repentinamente, alejándose del Black Hawk. Habían llegado al límite del espacio aéreo estadounidense. Como para enfatizar este hecho, tres aviones de combate F-18 rugieron por encima, el chillido de sus motores abrió el cielo.

	—Estamos en casa —dijo el SEAL de la colilla.

	—Trudy, haz una cosa por mí, si puedes.

	—¿De qué se trata?

	—Volveremos a la base en veinte minutos. Haz una solicitud formal, mendiga, arrástrate, recuérdale que le salvé la vida, haz lo que sea, pero consigue que yo hable por teléfono con la Presidenta.

	


	CAPÍTULO VEINTE

	 

	17:11 horas

	Charleston, Carolina del Sur

	

	Un joven, bien vestido con una camisa azul abotonada y pantalones bombachos, se paró cerca del helicóptero. Demasiado cerca, en opinión de James Walter Shouberty. El joven tenía la piel morena, no era el color de piel favorito de James Shouberty.

	El chico sostenía un grueso libro en la mano y lo leía en voz alta. Tenía pequeñas secciones marcadas con esas borlas que los predicadores cristianos solían usar. El Sagrado Corán, lo llamó el chico. James sacudió la cabeza, pero escuchó de todos modos. El niño le estaba dando una bendición, después de todo.

	—No escuches a los incrédulos, pero lucha contra ellos hasta la extenuación —dijo el joven. —Lucha contra ellos para que Alá los castigue con tus manos y los deshonre y te dé la victoria sobre ellos y sane los senos de un pueblo creyente.

	James estaba a unos tres metros del joven, su mente comenzaba a ir a la deriva. Tenía sesenta y tres años, escuchaba a un tonto de menos de la mitad de su edad leer un libro que el niño no entendía y soltaba tonterías sobre cosas que ni siquiera podía comenzar a comprender. James sabía años luz más que este chico.

	Estaban en un campo abierto, donde James había aterrizado el helicóptero en el que había volado la mayor parte de los últimos veinte años. Era un Bell Jet Ranger 206, un pequeño helicóptero utilitario de doble aspa, utilizado en todo el mundo. Los departamentos de policía y bomberos los tenían, así como los programas de televisión y los militares del tercer mundo. Incluso James Walter Shouberty tenía uno, aunque pertenecía al condado de Charleston.

	A cada lado del helicóptero, estaba el sello del condado, junto con las palabras Control de Mosquitos del Condado de Charleston.

	El niño musulmán continuó.

	—Deja luchar en el camino de Alá a aquellos que venden la vida de este mundo por el otro. A quien pelee en el camino de Alá, resulte caído o victorioso, le otorgaremos una gran recompensa.

	Levantaba la vista del libro de vez en cuando hacia James. —Que Alá acepte el sacrificio del hermano James como jihad y le abra las puertas del paraíso en este mismo día.

	Detrás del niño había un remolque blanco de soporte aéreo de dos metros. Alguien lo había dejado aquí ayer, con dos palets de producto dentro. Normalmente, el producto consistiría en 850 litros de productos químicos larvicidas, que James cargaría en los pulverizadores de transmisión doble, montados a ambos lados del helicóptero.

	Sin embargo, esta vez el producto no era para el control de mosquitos. Esta vez era para el control de personas. James había esperado este día durante mucho, mucho tiempo. Dios lo había traído a este momento. No Alá, sino Dios, el único Dios verdadero, el Dios real.

	James era el ángel vengador de Dios, lo había sabido durante muchos años. Ahora Dios había conducido hasta James a estos musulmanes... Eran sinceros, jóvenes y eran payasos y bufones. Sus vidas no tenían sentido, estaban siguiendo a un dios imaginario, e intentaban hacer algo que no tenía sentido. ¿Querían reconstruir un reino medieval? Buena suerte con eso. La verdad, la Pura Verdad de Dios, era la aniquilación.

	Miró al chico.

	—¿Has terminado?

	El niño asintió. —Sí.

	James deslizó una mano en el bolsillo de su cazadora de vuelo. Sacó su arma, una pequeña, de calibre 25. La llamaban pistola de bolsillo y por eso la llevaba en el bolsillo. Era por protección personal. No detendría un tanque, ni siquiera podría atravesar el parabrisas de un coche. Pero había una cosa que hacía muy bien.

	Matar gente.

	James no dudó, ni siquiera lo pensó, le disparó al niño cuatro veces. Los disparos sonaron ruidosos, pero no inquietantes. Si estuvieras cerca, podrías confundirlos con petardos. De todos modos, no había nadie por los alrededores. Estaban en un vasto campo vacío, rodeados de marismas y solos.

	James se acercó al niño, que yacía en el suelo mojado, sin aliento. El precioso Sagrado Corán del niño había caído cerca de su cabeza. James pateó el libro lejos. La camisa azul del niño estaba cambiando rápidamente de color. Unos círculos de color rojo oscuro habían aparecido y se estaban expandiendo. Mientras James observaba, los círculos se alcanzaron, coquetearon, se besaron y luego se convirtieron en uno solo. La camisa estaba empapada de sangre.

	James se inclinó y miró a la cara del niño. Los ojos del niño estaban muy abiertos y asustados. Las lágrimas corrían por sus mejillas y se mezclaban con la tierra.

	—¿Te duele? —dijo James.

	El niño asintió locamente. Era como un muñeco.

	—Quiero decirte algo —dijo James, sonriendo. Había pensado mucho en esto, pero no tenía a nadie a quien decírselo. James era un solitario y las personas con las que trabajaba parecían pensar que era extraño. Pasaba mucho tiempo pensando y muchos de esos pensamientos no iban a ninguna parte. Pero hoy, no.

	—Por favor, ayúdeme —dijo el niño. Todo su cuerpo temblaba y se estremecía. La sangre corría por la comisura de su boca. Es curioso que el niño le pidiera ayuda a James. ¿Acaso no le había disparado James hace un momento?

	—Imagina que estás atrapado en un ático —dijo James. —Y hay una dama con un vestido de novia junto a la ventana. Ella está mirando a lo lejos. Te acercas a ella, se da la vuelta y es un esqueleto. Intentas gritar, pero no puedes, ¿sabes por qué? porque tú también eres un esqueleto.

	—Por favor... —dijo el niño.

	—Crees que estás viendo televisión —dijo James. —Pero, en realidad, la televisión te está vigilando.

	El niño miró hacia otro lado e hizo una mueca de dolor. No era la respuesta que James esperaba. No estaba muy seguro de lo que esperaba. Apuntó el arma a la cara del niño y disparó por última vez. El disparo resonó por todo el campo.

	—Las puertas abiertas son invitaciones —le dijo al cráneo astillado y ensangrentado del niño. —Y tu puerta estaba abierta de par en par.

	James se volvió y caminó hacia el helicóptero. Momentos después, el pájaro estaba ganando altitud. Se levantó sobre las copas de los árboles, luego voló hacia el sureste, hacia las playas, el puerto y el centro. Dios, amaba a este pájaro. Le encantaba estar en el aire así, volando como un águila. Y le encantaba hacer llover el apocalipsis, ya fuera sobre parásitos como los mosquitos, o sobre alimañas como la raza humana.

	

	*

	

	—¿Tu Mercedes no era suficiente? —dijo James Shouberty.

	El sol cabalgaba hacia el oeste y era casi como si le estuviera hablando al gran orbe amarillo. Estaba sentado dentro de la burbuja de la cabina del helicóptero, con el cielo abierto a su alrededor. Estaba solo aquí arriba. Podría estar hablando con el sol, o incluso con Dios.

	A menudo hablaba así cuando estaba en la cabina. A menudo hablaba así en el coche y también en casa. Cuando no había nadie cerca, que era la mayor parte del tiempo, a menudo se metía en callados y furiosos gritos. Ni siquiera estaba seguro de con quién estaba hablando. Los yuppies, supuso. Los yuppies y sus encantadoras vidas.

	—¿Tus collares de oro no eran suficientes? —les preguntó— ¿Tu fondo de inversión no era suficiente? ¿Tu vodka y coñac no eran suficientes? ¿Todos tus desenfrenos no eran suficientes? 

	Estaba a unos trescientos cincuenta metros de altura y llevaba el helicóptero al suroeste, a lo largo de las playas de la isla de Palms y la isla de Sullivan, lugares que había rociado muchas veces. Por lo general, lanzaba el producto a unos treinta metros por encima de la línea de los árboles y bombardeaba esos pantanos espesos que había justo detrás de las dunas. A los mosquitos les encantaba reproducirse allí.

	Algunas personas caminaban por la playa después del trabajo. Sin embargo, no eran suficientes. No había suficientes personas. Los jinetes de camellos, los que adoraban a un dios falso, le habían dicho que rociara el producto en un área densamente poblada. Así haría el mayor daño. Así es como se extenderían los efectos.

	James era un fanático del genocidio y escribió un blog anónimo al respecto. Sus empleadores nunca se enteraron. Su familia nunca se enteró, de todos modos, nunca hablaba con ellos. La policía y el FBI nunca lo habían molestado; diablos, era libertad de expresión hablar sobre asesinatos en masa y destrucción. Era libertad de expresión describir sus fantasías de destrucción global al detalle, para unos cientos de personas al mes. Y tenemos libertad de expresión en este país, ¿no? Puedes apostar a que sí.

	Muy pocas personas contactaron con él respecto al blog. Pero los jinetes de camellos, sí. Tenían curiosidad por él. Era estadounidense, obviamente, pero ¿de qué parte de América? ¿Qué eran estas referencias que hacía a volar y a hacer que lloviera muerte y eliminar a las poblaciones reproductoras desde el cielo?

	¿Era un verdadero piloto?

	Oh sí, él era tan real como ellos.

	¿Realmente sabía hacer llover la muerte?

	Sobre los mosquitos, sí.

	¿Estaba tan interesado como parecía en acabar con los humanos?

	Más de lo que te imaginas.

	Finalmente se había encontrado con un jinete de camellos en un restaurante, hace solo dos semanas. Había estado hablando con ellos por Internet durante los últimos cinco meses. Aun así, tomó precauciones. Se sentó en un reservado y observó al tipo durante una hora. El chico no habló con nadie ni miró a su alrededor. No susurró en la radio ni hizo señales secretas con las manos. Finalmente, James se sintió seguro, se acercó y se deslizó en el reservado del hombre. Hablaron durante unos veinte minutos, principalmente afinando los detalles y la logística.

	Finalmente, concluyendo la conversación, James hizo la pregunta que para él era lo más importante.

	—¿Podría matarlos a todos?

	La expresión en el rostro del joven no cambió en lo más mínimo. —¿Te refieres a todos los habitantes de la Tierra?

	James asintió con la cabeza. —Sí.

	El hombre asintió con la cabeza. —Es posible, si hay suficientes personas infectadas, que el virus se propague sin control. Es un virus peligroso, muy mortal y muy fácil de transmitir. Una vez que se suelte, será difícil detenerlo. Pero creo que tendrías que rociar a mucha gente para que dé la vuelta al mundo.

	—Bueno, supongo que rociaré a mucha gente, entonces —dijo James.

	Ahora, debajo de él, los muros bajos de cinco lados de Fort Sumter estaban justo delante, protegiendo la boca del puerto, tal como había hecho durante la Guerra Civil. Mantuvo el fuerte a su izquierda y miró hacia el área abierta dentro de los viejos muros de piedra. Un puñado de turistas deambulaba dentro del fuerte como hormigas. Un puñado no era suficiente.

	—Se están burlando de ti, Jimmy. Se burlan de ti por tu aspecto y por lo débil que eres. Pero eso está bien, llega la venganza definitiva y justo a tiempo. Podríais haberme mostrado más respeto, tratarme mejor, pedirme más orientación y tal vez esto no hubiera sucedido. ¿Todos vosotros, idiotas ricos, que pensáis que sois superiores a mi y a todos los demás con todo vuestro dinero, solo porque nacisteis con él?

	Avanzó por el puerto, perdiendo altitud. El fondo de la península estaba muerto: el Paseo Battery de Charleston, con sus mansiones frente al mar de veinte millones de dólares, construidas antes de la Guerra Civil y sus multitudes de caminantes y corredores de la tarde y sentados en bancos. Primero descargaría allí, luego se avanzaría hacia arriba de la línea. Descendió más bajo, cayendo a cien metros.

	El Paseo Battery estaba en línea recta; era por la tarde y la gente estaba fuera. Debía haber cien personas. Podía verlos en línea recta, casi lo suficientemente cerca como para tocarlos. La línea de mansiones se hizo más cercana, Rainbow Row, con sus casas de colores pastel era ya claramente visible. Él iba rápido. Subió solo un toque. Aquí estaba el paseo. La gente miraba en su dirección, podían escuchar el helicóptero, más cerca de lo que esperaban.

	Estaba sobre el agua, a unos cien metros y acercándose rápidamente.

	—No lo habéis visto venir, ¿verdad?

	Presionó los pulverizadores. Una densa nube de niebla marrón púrpura se abrió a ambos lados de él. Expandió una espesa niebla, giró a la izquierda y siguió la línea del paseo, dejando caer el producto continuamente.

	Hizo llover muerte. La gente no corría, no sabían qué hacer, no sabían lo que estaba pasando. ¿Tal vez era Malathion? ¿Tal vez Pepsi-Cola? No, tontos, es la muerte. La muerte está sobre vosotros, sobre todos vosotros.

	Cerró los pulverizadores y comprobó sus niveles. Tenía dos cargas más y esa fue un golpe directo. Bueno, muy bueno.

	—Nunca lo vieron venir —dijo. Sacudió la cabeza para enfatizar. —Nunca imaginaron lo que haría. Solo estaban soñando en el país de las maravillas. ¡Despertad, soñadores! Bienvenidos a la tierra de las pesadillas.

	Él se rio y se inclinó hacia la derecha. Conocía esta ciudad como si fuera su propia cara. Sobrevoló las casas y los edificios y se dirigió hacia el norte, hacia el corazón de la ciudad. Dejó Meeting Street a su derecha y King Street a su izquierda. Ambas calles estaban llenas de hoteles, restaurantes y turistas ricos. Ambas calles estaban abarrotadas, mucho más abarrotadas que el paseo Battery.

	Abrió los pulverizadores de nuevo. La niebla se extendió hasta sesenta metros a cada lado de él, lo suficiente como para cubrir ambas calles. ¡Mira a toda la gente! Cientos de ellos. Enjambres de plagas. Abrió los nebulizadores y los dejó arrasar, bloque tras bloque, trescientos cincuenta metros antes de volver a cerrarlos. Hermoso.

	Un poco de la niebla voló a la cabina con él, pero no le importó. Sabía que sucedería, siempre lo supo. Respiró hondo, lo quería dentro de él, esta era su declaración final. El acto en sí mismo era su manifiesto.

	Nadie corrió, nadie hizo nada, se quedaron allí. Algunos señalaban al cielo, a James Walter Shouberty y su carro de fuego. Verificó el nivel de producto. Bajo, suficiente para una descarga más, una pequeña.

	Mejor que sea buena. Ladeó en Market Street y voló hacia el mercado de la Ciudad de Charleston. Estaba lleno de gente, podía ver las multitudes desde aquí. Las tardes de verano hacían salir a los gusanos, al igual que la basura podrida del verano. Abrió los rociadores y arrojó lo último de su carga en el mercado y a toda la gente rica y agradable que compraba sándwiches y pizzas caras y baratijas para los que se habían quedado en casa.

	Un momento después, el helicóptero estaba sobre el río Cooper. James giró hacia la derecha y se dirigió hacia la boca del puerto nuevamente. Frente a él no había nada más que un océano ancho, verde oscuro, que se extendía hasta el horizonte.

	Echó un vistazo a su indicador de combustible. Le quedaban unos cuarenta minutos de vuelo. Realmente no había pensado mucho en lo que sucedería... después. Pensó que probablemente dejaría al pájaro en algún lado y se comería su propia arma.

	Por un capricho, se dirigió directamente hacia el océano abierto. Había algo romántico al respecto.

	—Entiérrame en el mar, cariño —le gruñó a nadie—, entiérrame en el mar.

	


	CAPÍTULO VEINTIUNO

	

	17:35 horas

	Fuerza Conjunta Interagencial Sur, Estación Aérea Naval de Cayo Hueso

	

	Luke se sentó al teléfono, escuchando el altavoz Muzak e intentando no sentir lástima por sí mismo. Las notas de piano tintinearon en su oído, reproduciendo una versión diluida de una canción que había sido popular veinte años antes. ¿Esta era la música de espera en la Nueva Casa Blanca de Susan Hopkins?

	Unos momentos antes, Ed Newsam había salido de la habitación con sus muletas. Ed estaba molesto porque el niño había muerto. Ed estuvo en silencio durante varios minutos y luego explotó, gritándole a Luke.

	—Si diseñas una misión, tienes que hacerlo bien, tío. No nos envías en una misión a medias. ¿Vamos a hacer una redada? Vamos con las armas cargadas.

	—No te envié en una misión, Ed, estuve allí contigo. ¿Recuerdas?

	Ed sacudió la cabeza. —Era mediocre, tío, no finjas que no fue así. Llevábamos niños sin experiencia, teníamos a un árabe en un barco del que no sabíamos nada. Solo teníamos cinco minutos o menos para sacarlo. ¿Va a correr? Por supuesto que va a correr. Así que matamos a un chico tonto y ni siquiera conseguimos el objetivo. Lo tenías, ¿y qué hiciste? Dispararle en la mano.

	⸺¿Qué se suponía que debía hacer, Ed? ¿Empezar un tiroteo con la mitad de la armada y la fuerza aérea cubana? Eso nos habría matado a todos.

	—Dispararle en la cabeza, Luke. Eso es lo que tú haces, disparas a la cabeza. Pero tú... ahora lo tienes riéndose de nosotros.

	Fue entonces cuando Ed se fue.

	Luke se sintió mal por la discusión. Entendía por lo que Ed estaba pasando. Lo estaba sintiendo él mismo. Charlie Algo había muerto y resultó ser para nada. ¿Fue una misión a medias? No quería pensar de esa manera, pero tal vez fuera verdad.

	En el teléfono, una canción dulce terminó y comenzó otra. Echó un vistazo a su reloj. Lo habían hecho esperar hasta después de la hora en que estaba programado el ataque. Ese pequeño hecho le decía todo lo que necesitaba saber.

	Caminó por la habitación en el improvisado centro de mando. Era una pequeña habitación al final del pasillo, desde las oficinas de mando de la Fuerza Aérea Holandesa, que operaba un pequeño subgrupo fuera de aquí, en concierto con los estadounidenses y patrullaba la cuenca del Caribe hasta Aruba, Bonaire y Curaçao. Trudy y Swann estaban en una mesa, revisando los datos del ordenador, para detectar cualquier evidencia de un ataque en desarrollo.

	El Muzak se detuvo abruptamente. La voz de Susan Hopkins salió del auricular de Luke. —Luke, no tengo mucho tiempo para hablar. Me has puesto en una posición incómoda. Probablemente seas el mejor agente que tenemos, pero no hay forma de que podamos usarte ya para nada.

	—¿Podemos por favor dejarme de lado por el momento? —dijo Luke. —Si ha habido un ataque, tenemos que responder a él. Si no ha habido un ataque, aún podemos detenerlo.

	Monk entró en la línea. —Stone, ¿sabes que las sucesivas administraciones han pasado los últimos diez años reparando nuestra relación diplomática con Cuba? En una tarde, has llevado de vuelta esa relación a las profundidades de la Guerra Fría.

	—Está bien, Richard —dijo Luke. —Parece que tienes un interés personal.

	—No tengo un interés personal, Stone. Tu comportamiento está fuera de control. Acusaste al director del Laboratorio Nacional de Galveston de tener una aventura con la terrorista que robó el virus Ébola.

	Luke se frotó los ojos. —Él lo admitió.

	—Bueno, ahora lo niega. Dice que le extrajiste una confesión falsa bajo coacción.

	Luke sacudió la cabeza. —Si eso es lo que piensa, entonces nunca ha experimentado coacción. Todo lo que hice fue hacerle algunas preguntas. Puedo presionar mucho más.

	—Ya lo sabemos —dijo Richard. —Como hacer un agujero de bala en la mano de un miembro de la familia real saudí. No me hagas que te lo cuente. Todo nuestro personal de la embajada está siendo expulsado de Arabia Saudita mientras hablamos. Has llevado esa relación a un lugar en el que nunca había estado antes. Lo que has hecho allí, no tenemos nada con qué compararlo. Pero ahora que hemos estudiado tu historial personal, vemos que tienes una larga historia de exactamente este tipo de cosas. Incidentes violentos, alegaciones de tortura, abuso de autoridad. Por cierto, ¿alguien te dijo que estaba bien invadir Cuba? ¿O simplemente lo pensaste por tu cuenta y decidiste hacerlo?

	—¿Susan sigue en esta llamada? —dijo Luke.

	Su voz volvió a sonar. —Sí —fue todo lo que dijo.

	—Susan, Omar sabía del ataque. Sabía que el vial había sido robado. Probablemente fue él quien pagó el robo. Necesitamos que el gobierno cubano nos lo entregue.

	—Eso no será posible —dijo Monk.

	—Tiene que ser posible. Él es el único enlace que tenemos.

	—Los médicos cubanos le curaron la mano y lo embarcaron en un avión privado que ya lo estaba esperando en el aeropuerto José Martí en La Habana.

	—¿A dónde fue?

	—No compartió su plan de vuelo con nosotros —dijo Monk. —Pero suponemos que se dirigía a su casa en Arabia Saudita. Tienes mucha suerte de que no te dirijas allí tú mismo.

	—¿Eres Susan? —dijo Luke. Ya había tenido bastante de este tipo. —No suenas como Susan. Llamé para hablar con Susan.

	—Luke —dijo Susan—, no estoy segura de que tengamos nada de qué hablar en este momento.

	—Susan...

	Monk no retrocedió. ⸺Acéptalo, Stone, estás excomulgado. ¿Qué otra alternativa tenemos? A partir del momento en que violaste el espacio aéreo cubano, quedaste despojado del mando del Equipo de Respuesta Especial. El equipo en sí, en su totalidad, se suspende hasta que tengamos tiempo de decidir qué hacer con él. Puedes pedir prestado el avión del Servicio Secreto para volver a casa. Te sugiero que lo hagas de inmediato.

	Se cortó la comunicación. A Luke le llevó un momento asimilar lo que acababa de pasar. Había pasado la mayor parte de su carrera fuera de los límites normales. Don Morris lo había reclutado en los primeros días del Equipo de Respuesta Especial, precisamente porque Luke no pintaba dentro de las líneas.

	En diez años, Luke había estado en problemas administrativos más veces de las que quería contar. Había sido suspendido, arrestado, había sido amenazado con cargos por desacato al tribunal. También lo habían golpeado, le habían disparado y lo habían apuñalado. Había sobrevivido a accidentes automovilísticos, accidentes de helicópteros e innumerables explosiones.

	Ahora, Richard Monk acababa de colgarle.

	Luke miró el teléfono, preguntándose si debería intentar marcar de nuevo. Llamó al otro lado de la oficina.

	—Swann, ¿tenemos alguna imagen de satélite de dónde fue Omar?

	Swann se encogió de hombros. —Sí. Parece que el helicóptero pequeño de su yate lo llevó al gran aeropuerto de La Habana. Luego, tres jets Lear salieron de allí en rápida sucesión, avanzando rápidamente. Uno fue hacia el este y cruzó el océano Atlántico. Podemos suponer que se dirigía a Europa o a Oriente Medio. Otro fue al sur. Se dirige hacia América del Sur, supongo que a Venezuela. No tenemos ningún tratado de extradición con ellos. El tercero fue hacia el oeste y aterrizó en un aeródromo privado en Ciudad Juárez, México. Una línea de coches salió de allí unos minutos más tarde y se separó. Los perdí en el tráfico de la ciudad. Omar es un bastardo complicado, lo admito.

	Luke lo pensó. Omar estaba sucio, eso estaba claro. Ahora estaba tratando de correr y esconderse. Eso significaba que el ataque era real y se acercaba.

	—Todavía hay dos aviones en el aire —dijo Swann. —¿Quieres que tire de algunos hilos para ver si los podemos interceptar?

	—No. Es un chico de alto perfil. Un multimillonario real saudí no puede esconderse para siempre. El tipo tiene una huella de carbono del tamaño de Ohio. Lo encontraremos de nuevo, deberíamos guardar los hilos que nos quedan para cuando los necesitemos absolutamente.

	Durante un largo momento, Luke se preguntó si ese era el movimiento correcto. Ya no podía estar seguro de cuáles eran los movimientos correctos. Si dejarlo ir era el movimiento correcto, entonces ¿por qué Luke había deseado tanto capturarlo antes? ¿Porque parecía fácil? ¿Porque había sido demasiado confiado? ¿Porque estaba desesperado? Si estaba desesperado entonces, ¿cómo estaba ahora?

	La respuesta llegó a él y no le gustó. Antes estaba desesperado, ahora solo estaba resignado. Si el ataque iba a suceder, en este punto perseguir a Omar no iba a detenerlo.

	De repente, Trudy se levantó de su silla. La silla cayó hacia atrás y se estrelló contra el suelo. El sonido hizo eco en la habitación, prácticamente vacía.

	—Oh, Dios mío —dijo. Se giró para mirar a Luke.

	Luke la miró fijamente. —¿Qué pasa?

	Su boca quedó abierta por un largo momento.

	—El ataque está en marcha.

	—Enséñamelo —dijo.

	Se puso de pie y fue a su ordenador. Mostraba un programa de noticias, en directo desde Charleston, Carolina del Sur. Una bella periodista rubia se encontraba en una calle concurrida, frente a una línea de edificios de la época victoriana, bellamente restaurados. La gente se revolvía detrás de ella, algunos parecían inseguros, otros reían y se burlaban.

	—Mitch, estoy en Meeting Street, en el corazón de Museum Mile, cerca del mercado de la Ciudad de Charleston. La gente aquí está en estado de shock. Hace solo unos momentos, un helicóptero del Control de Mosquitos del Condado de Charleston se desvió sobre este vecindario y roció lo que parece ser una gran cantidad de pesticida, sobre cientos de personas que cenaban en restaurantes al aire libre, personas que salían del trabajo, turistas y otros simplemente disfrutando del suave clima primaveral. Los funcionarios del Condado de Charleston con los que hemos contactado parecen desconcertados y dicen que no existe una orden de fumigación aérea contra mosquitos en el centro de la ciudad. Están investigando quién es el piloto involucrado y qué sustancia podría haber estado rociando. Estoy con el concejal de la ciudad, Abe Thornton, que estaba paseando con su esposa cuando ocurrió la fumigación.

	La cámara abrió el plano para incluir a un hombre negro alto y mayor, con gafas y cabello canoso. Llevaba un polo verde brillante y era mucho más alto que la periodista. Ella levantó su micrófono hacia él. A pesar de las circunstancias, ninguno de los dos pudo reprimir una leve sonrisa.

	⸺¿Concejal Thornton? ¿Qué opina?

	El hombre sacudió su cabeza. —Cindy, es sorprendentemente irresponsable. Este es el tipo de cosas de las que he estado hablando durante años. La ciudad es el motor económico de toda esta región, es la capital de las artes y es un tesoro histórico nacional. Mientras tanto, estamos encerrados en un condado que no rinde cuentas, está dirigido por personas que no viven en la ciudad y que parecen empeñados en hacer lo que quieran. El incidente de hoy es un ejemplo extremo, pero no piense ni por un minuto que es un incidente aislado.

	—¿Usted y su esposa han respirado algo del aerosol?

	El asintió. —Oh, dimos una buena bocanada, desde luego. Y no estamos contentos con eso.

	—¿Le preocupa la toxicidad potencial?

	El concejal Thornton levantó una mano como para decir ALTO. —Creo que es demasiado pronto para decirlo, Cindy. Mantengamos la calma por el momento. No sabemos qué estaba rociando el piloto. No sabemos cuáles son las implicaciones para la salud. Espero que una persona sana pueda ingerir cierta cantidad de este material sin consecuencias a largo plazo. Personalmente me siento bien. Me preocupan los ciudadanos que puedan tener asma, enfisema u otra afección pulmonar, pero como he dicho, todavía no sabemos nada. Mi personal está en contacto con el condado y vamos a llegar al fondo de esto tan pronto como podamos.

	Hubo algunos segundos más de bromas entre la periodista y el político, pero Trudy ya había bajado el volumen.

	—No saben lo que se les viene encima —dijo.

	—Oye, mira esto —dijo Swann. Levantó otra pantalla. —Esto se ha publicado en una transmisión de redes sociales hace tres minutos.

	Los tres miraron la pantalla. Era un vídeo estrecho de un pequeño helicóptero volando bajo sobre algunos edificios. El metraje se amplió, se volvió inestable, perdió el helicóptero por un segundo, luego se movió hacia un lado y lo encontró de nuevo. La charla de fondo llegó a través del altavoz del teléfono.

	—Jesús, va demasiado bajo.

	—¿Quién es este idiota?

	—¡Oye! Qué…

	De repente, la niebla marrón púrpura surgió de los rociadores delgados, similares a antenas, a ambos lados del helicóptero. No fue una pequeña descarga. El helicóptero dejó caer el producto largamente. La persona que sostenía el teléfono siguió al helicóptero al pasar, la niebla caía todo el tiempo. La charla de fondo continuó, voces temblorosas, casi frenéticas.

	—Oh, Dios mío, ¡está bajando!

	—¿Deberíamos entrar?

	—¿Entrar a dónde?

	—Está mojado, parece lluvia.

	—Está bien, está bien, es solo una niebla. Relájate.

	—Cariño, aguanta la respiración.

	—¡Es asqueroso!

	El vídeo terminó. La pantalla mostraba una imagen estática de un helicóptero con una flecha triangular en el medio que indicaba REPRODUCIR. Luke, Trudy y Swann estaban de pie alrededor del pequeño banco de ordenadores.

	La mente de Luke se aceleró, comenzó a girar y luego despegó como un misil. Estaba en una mala situación. Había sido un día horrible y perdió su credibilidad. Su puesto de mando había desaparecido y todo su equipo había sido suspendido. ¿Alguien lo escucharía ahora? No tenía idea. Pero tenía que intentarlo. Cuanto más rápida fuera la respuesta, más personas podrían salvarse.

	⸺Swann, sácame un mapa aéreo de la península de Charleston. Necesito ver las arterias principales y los posibles puntos de obstrucción. Necesito hospitales, especialmente con helipuertos. Necesitamos cerrar todos los puertos deportivos y terminales marítimas y bloquearlos con la Marina y la Guardia Costera, si es necesario. Este es el momento de tirar de los hilos. Tira de cada contacto que tengas en el FBI, la Agencia Nacional de Seguridad, la CIA, los Centros para el Control de Enfermedades, la Inteligencia Naval, en cualquier lugar y en todas partes. Queremos datos satelitales en tiempo real y queremos que toda la vídeovigilancia de la ciudad sea coordinada y dirigida a nuestro mando.

	—¿Dónde está nuestro mando? —dijo Swann.

	Luke se encogió de hombros. —Aquí. Estación Aérea Naval de Cayo Hueso, ¿verdad? Tienen que tener un verdadero centro de mando aquí en alguna parte. Diles que lo necesitamos, que trabajamos para la Oficina de la Presidenta. Excepto un equipo estructural para mantener intactas sus operaciones normales, necesitamos todo su personal de inteligencia, datos y logística. Si alguien hace preguntas, mándamelo.

	Luke hizo una pausa, su mente corría por delante de su habilidad para hablar. Tomó un respiro profundo. Se concedió cinco segundos para calmarse, luego se dirigió a Swann nuevamente.

	—Alerta a la torre de control del aeropuerto de Charleston. Diles que pongan a más personas: vamos a tener vuelos militares entrando y saliendo cada treinta segundos. Necesitamos cerrar la ciudad, así que ordénales que instalen ya bloqueos portátiles de carreteras. Lo que tengan los policías locales servirá por el momento. Nadie puede salir y se controlarán las entradas. Diles a los Centros de Control de Enfermedades que necesitamos desplazar allí a cerca de un millar de efectivos de personal médico en las próximas horas, todos ellos formados en enfermedades infecciosas transmitidas por la sangre y por el aire y que necesitamos protegerlos del ataque de personas en pánico y del virus mismo. Descubre qué unidades militares cercanas estaban en África occidental durante la crisis del Ébola y llévalas allí. Tenemos que sitiar a la gente rápidamente. Y, no por nada, tiene que suceder de una manera ordenada.

	Swann lo miraba con los ojos muy abiertos.

	—¡Hazlo, tío! Ya estamos fuera de tiempo.

	Swann levantó las manos. —Está bien, Luke.

	Swann se deslizó en una silla frente a un ordenador portátil, comenzó a recopilar datos y levantó su teléfono. En unos segundos, ya estaba hablando con alguien.

	Luke se volvió hacia Trudy.

	—Trudy, ponme en contacto con la Presidenta. Necesitamos que el gobernador de Carolina del Sur declare el estado de emergencia en este momento y necesitamos que la Guardia Nacional se movilice tanto en Carolina del Sur como en Georgia. Si él no lo hace, Susan tiene que hacerlo. Hay muchos activos militares con sede en Charleston. Hay que cerrar la ciudad y los recursos para hacerlo están ahí. Necesitamos cerrar todas las arterias, incluidos los paseos y los senderos naturales. Cuando las carreteras se cierren, la gente intentará salir por mar. Necesitamos barcos que cubran el puerto y los ríos: hay que movilizar primero a la Guardia Costera, tendrán cortadores esperando y llegarán más rápido. Nadie saldrá de esa península. Además, hay que mantener hidratadas a las víctimas del Ébola, ¿verdad? Así que haz que traigan alrededor de cuatrocientos mil litros de agua, solo para empezar. Más, si puedes conseguirlo. También comida. Vamos a poner un ejército en el terreno y tenemos que alimentarlos.

	Trudy no se movió, parecía afectada.

	—¿Quién nos va a escuchar, Luke?

	—¿Qué?

	—No tenemos una orden de nadie. Ni siquiera conservamos nuestros trabajos. ¿Quién nos va a escuchar?

	—Este es el ataque, Trudy, ¿lo entiendes? No hagas preguntas retóricas. Mueve tu culo. Todavía tenemos aviones en el aire que controlamos, con trajes de materiales peligrosos y termómetros láser, ¿verdad? Empieza por ahí. Encuentra los más cercanos y desvíalos a Charleston. Llama a Ron Begley, de Seguridad Nacional, por teléfono y cuéntale lo que está sucediendo. Luego, haz una lista de llamadas prioritarias y síguela. Eres una chica inteligente, sabes lo que hay que hacer.

	La cara de Trudy tembló. Parecía a punto de llorar. —Estamos suspendidos, Luke. No tenemos recursos Probablemente seremos disueltos.

	—Sí —dijo—, lo entiendo.

	—¿Qué pasa si nadie atiende mi llamada? —dijo Trudy— ¿Por qué iban a hacerlo? ¿Entonces qué?

	En un instante, Luke había perdido toda la paciencia. Era demasiado, habían ido atrasados desde el principio y nunca se habían puesto al día, ni siquiera cerca. La incursión sobre Omar había fallado. Se estaba desarrollando un desastre. Pero este no era el momento de que Trudy se derritiera y se debilitara. Este era el momento de que ella y todos los demás, explotaran de cabeza a través de las paredes de ladrillo.

	—Trudy, ¿ves este edificio en el que estamos?

	—Sí.

	—¡Estás en una puta base militar! Si no puedes hacer que nadie atienda tu llamada, entonces corre por los pasillos gritando y aborda al primer almirante que veas. Miente, hazte pasar por alguien, abusa de tu autoridad. No me importa cómo lo hagas, pero dile a los que toman las decisiones que ha comenzado un ataque y comienza a trasladar personas y material a Charleston. ¡Hazlo ya!

	


	CAPÍTULO VEINTIDOS

	 

	18:29 horas

	Observatorio Naval de los Estados Unidos - Washington DC

	

	Susan Hopkins tocaba la lira mientras Roma ardía.

	Cuando ya no pudo soportarlo más, se excusó del Gabinete de Crisis y se retiró arriba a su estudio. Se quedó de pie ante la gran ventana panorámica, contemplando los hermosos y ondulados jardines del campus del Observatorio Naval. El sol de la tarde se movía hacia el oeste, proyectando una luz primaveral perfecta.

	Durante años, Pierre había estado coleccionando lentamente originales del pintor escocés Patrick William Adam, de finales de 1800. Las pinturas de Adam jugaban con la luz que entraba por las ventanas de una manera encantadora. La luz que entraba por esta ventana siempre le recordaba a esas pinturas.

	Durante los últimos cinco años, ella había vivido en esta casa como Vicepresidenta. A ella le encantaba vivir aquí. En los viejos tiempos, a esta hora de la tarde, ella podría haber salido con un par de hombres del Servicio Secreto y trotar unas cuantas vueltas por los terrenos. Esos años fueron una época de optimismo, de discursos conmovedores, de conocer y saludar a miles de estadounidenses esperanzados. Ahora parecía que fue hace un siglo.

	Richard Monk estaba de pie detrás de ella. Ella lo sentía allí, más que verlo. Era interesante cómo se podía conocer a una persona, simplemente por el sentimiento que traía consigo a una habitación. Richard probablemente quería ponerla al día de que la mala situación había empeorado. Richard había sido un buen Jefe de Gabinete durante sus días fáciles y tranquilos como Vicepresidenta. Estaba empezando a sospechar que él no era el hombre adecuado para este trabajo.

	—¿Susan?

	Ella no se dio la vuelta. —Sí. 

	—Hace unos diez minutos, Wesley Drinan se ha pegado un tiro en la cabeza, en su oficina del Laboratorio Nacional de Galveston. Los miembros del personal al final del pasillo escucharon el disparo. Cuando llegaron a su oficina, lo encontraron con un vídeo en directo de Charleston en su ordenador.

	—¿Está muerto?

	—Sí. Dejó una nota en su escritorio.

	—¿Qué decía?

	—Decía: lo siento mucho.

	Ella suspiró. —Supongo que realmente tuvo esa aventura.

	—Supongo que sí. Su asistente me dijo que Drinan trabajó en el sector privado en Japón durante doce años. Tenía afinidad por la cultura tradicional japonesa. Era una cuestión de honor para un líder japonés suicidarse después de un fracaso o desgracia pública.

	Susan se encogió de hombros. Para ella, sonaba más como que Drinan tomó el camino fácil y encontró la manera de evitar el castigo que merecía. Ella no sentía compasión por él, ni perdón, ni... no sentía nada.

	—Drinan era un rufián —dijo—, no era un líder.

	Hubo una pausa entre ellos. Susan sintió dudas por parte de Richard, pero aun así no se dio la vuelta.

	—Siguiente punto del día, por favor.

	—Ciudad de Charleston —dijo.

	—Sí.

	—La última estimación es que más de cien mil personas han sido puestas en cuarentena en la mitad sur de la península de Charleston. Hay informes generalizados de saqueo, multitud de adolescentes corren por las calles, cometiendo asaltos al azar. Aún no se han observado síntomas de Ébola en las cámaras montadas en drones o en imágenes subidas a Internet por personas atrapadas dentro de la zona de cuarentena.

	—¿Cuántas personas fueron rociadas? —dijo Susan.

	—¿La mejor conjetura? Entre trescientos y quinientos.

	—¿Y la velocidad de transmisión de nuevo?

	—Nadie está seguro entre los humanos, pero en la única prueba que hicieron con los monos, casi el cien por ciento.

	—¿Tasa de mortalidad?

	Él dudó.

	—¿Tasa de mortalidad, Richard?

	—Una vez más, todo lo que tenemos es ese experimento y no fue en humanos, pero posiblemente hasta el noventa y cuatro por ciento.

	Ella sabía que era algo así, pero escucharle decirlo fue como un puñetazo en el estómago. Sus manos se apretaron en puños. Sus dientes rechinaron. Ella cerró los ojos con fuerza mientras unas lágrimas silenciosas corrían por su rostro.

	—¿Me estás diciendo —dijo—, que es probable que mueran noventa y cuatro mil personas?

	—No lo sé, Susan. Nadie lo sabe.

	Esas personas eran una causa perdida, se daba cuenta. Eso, por sí solo, ya era demasiado horrible como para pensarlo, pero si la enfermedad salía de la ciudad y se expandía al resto de la población... No, imposible, ella no dejaría que fuera verdad.

	—No podemos dejar que la enfermedad salga de la ciudad —dijo.

	—En ese sentido, parece que lo estamos haciendo bien —dijo. —La policía local y los departamentos de bomberos cerraron las calles y carreteras, a dos kilómetros al norte de la zona de rociado, a los diez minutos del ataque. Mientras hablamos, el personal de apoyo de instalaciones está erigiendo barreras y puntos de control permanentes desde el ala 628 de la base aérea conjunta de Charleston, que se encuentra en el aeropuerto internacional de Charleston. Las tropas de la Guardia Nacional están llegando a la zona desde Carolina del Sur y Georgia y se están concentrando en el aeropuerto.

	—Eso suena bien —dijo. Incluso sonaba positivo, pero era difícil sentirse positivo dadas las circunstancias.

	Richard continuó. —Los barcos patrulleros de la Guardia Costera fueron trasladados a ubicaciones estratégicas a lo largo de los ríos Cooper y Ashley y en la boca del puerto, todo dentro de los quince minutos siguientes y desde entonces han sido reforzados por fragatas de la Armada. Todo el tráfico por mar se cierra hasta nuevo aviso. Hay una orden marítima general de disparar a matar, que se ha comunicado en todos los canales de radio utilizados por intereses comerciales, privados y pesqueros. El mensaje inequívoco es que, si intentas salir de la ciudad por mar, te mataremos.

	Susan finalmente se dio la vuelta. Era sorprendente ver a Richard allí. Ella había olvidado su aspecto. Parecía casi el modelo de una revista de hombres, tal vez un poco demasiado viejo y no lo suficientemente guapo. Pero el cuerpo estaba bien. Richard pasaba mucho tiempo en el gimnasio.

	—¿Disparar a matar? —dijo ella—. ¿Quién ordenó eso?

	Sacudió la cabeza. ⸺Luke Stone, en tu nombre. Es un megalómano, Susan. Está en Cayo Hueso, dirigiendo un centro de mando en la Estación Aérea Naval y ha convencido a todos de que todavía trabaja directamente para la Casa Blanca. Se ha apoderado del control de elementos de la Agencia Federal para la Gestión de Emergencias, la Guardia Costera, la Armada, la Fuerza Aérea y los Centros para el Control de Enfermedades.

	Richard miró la tablet que tenía en la mano. —Movilizó a más de trescientos médicos y enfermeras, voluntarios de Médicos sin Fronteras y los está llevando al Aeropuerto Internacional de Charleston y al Aeropuerto de Savannah en cualquier avión disponible. Luego, aparentemente, planea trasladarlos en helicóptero al tejado del Hospital Roper, en el centro de Charleston. Se apoderó de tres mil trajes de materiales peligrosos de los Centros de Control de Enfermedades y los desvió a la zona de cuarentena. Compró ochocientos mil litros de agua potable, de un centro logístico de Food Lion, a unos cuarenta kilómetros al norte de Charleston y los está llevando a la ciudad en camiones. Los primeros setenta y cinco mil litros llegaron en un convoy de camiones cisterna hace unos quince minutos. Supongo que nadie canceló su tarjeta de crédito del Equipo de Respuesta Especial, así que la está utilizando y dejándola en números rojos.

	Susan trató de pensar en lo que Richard estaba diciendo.

	—Stone ha eviscerado la Ley Posse Comitatus{1} —dijo Richard. —Está colocando unidades militares por todas partes y mezclándolas con recursos civiles y lo está haciendo sin autorización de nadie, más que la suya. Se ha tergiversado a sí mismo y a su equipo ante los oficiales de más alto rango del ejército de los Estados Unidos. ¿Estás preocupada por un golpe de estado? Stone ha lanzado más o menos uno esta tarde. Y lo ha hecho en medio de un ataque terrorista, aproximadamente una hora después de violar el espacio aéreo cubano y torturar a un miembro de la familia real saudí. Ha tenido un día ocupado.

	—¿Que estamos haciendo nosotros?

	Richard levantó las manos en el aire. —¿Qué opción tenemos? Salió delante de nosotros. Estamos coordinando recursos con él.

	—De acuerdo —dijo Susan.

	—¿De acuerdo?

	—Sí, está bien.

	—¿Qué hacemos con él?

	Ella se encogió de hombros. —Parece que ha actuado lo mejor que ha podido, aun estando en apuros. Una vez que la situación se estabilice, haz que alguien entre y lo libere formalmente del mando. No le digas a nadie que ya ha sido relevado de su cargo.

	—¿Deberíamos arrestarlo?

	Ella sacudió su cabeza. —No. Solo si rechaza la orden de retirarse.

	—Entonces, si entrega el mando...

	—Sí, Richard. Simplemente ponlo en un avión y envíalo a casa.

	

	*

	

	Había pasado una hora. Ella apenas se había movido.

	Permaneció al lado de la ventana. Observó cómo la luz cambiaba, luego cambiaba de nuevo, mientras el sol se iba ocultando en el cielo occidental. Eran casi las 19:30 horas. Ella se puso de pie, casi deseando que hubiera un francotirador allí afuera, centrándola en su mira telescópica.

	Pierre entró.

	Ella se giró hacia él. Era solo él mismo, siempre Pierre, con un par de pantalones de pana marrón, su raído suéter favorito, con agujeros de los dientes de sus perros y mocasines sin calcetines en los pies. Su cabello estaba despeinado y erizado en mechones.

	—Hola —dijo.

	—Hola.

	Se pasó una mano por el pelo. —Me he echado una siesta.

	Ella asintió. —Bien. ¿Cómo están las niñas?

	—Bien, haciendo cosas de chicas. Revistas de moda, Facebook, Youtube. Se están poniendo un poco inquietas, la verdad sea dicha.

	—Lo supongo.

	Parecía a punto de hablar. Luego se detuvo.

	Ella sacudió la cabeza y esbozó una sonrisa. Se dio cuenta de que era un tenue fantasma de la sonrisa de nueve mil vatios por la que era conocida.

	⸺De acuerdo, Petey. Échalo fuera. Tengo el peor ataque terrorista de la historia humana en mis manos, así que no puedo rogarte las últimas noticias.

	Él suspiró. —Nos vamos, me llevo a las chicas a casa. Vamos a la casa de Malibú, en la playa, lejos de toda esta locura. No creo que las chicas estén seguras aquí y no hay forma de que puedas garantizar su seguridad.

	—Estamos rodeados por el Servicio Secreto —dijo Susan. —Y estamos dentro de una instalación que tiene múltiples puntos de control para obtener acceso. Creo que estamos más seguros aquí que en cualquier otra parte del país en este momento.

	Pierre no cedió. —El Servicio Secreto no salvó a Thomas Hayes.

	Susan no tenía respuesta para eso.

	—El país se ha vuelto loco, Susan. ¿Sabías que, en la última media hora, todas las tiendas de los Estados Unidos se han quedado sin láminas de plástico y sin cinta adhesiva? Es verdad, las personas envuelven sus casas en plástico y luego se encierran. Los estantes de los supermercados están vacíos. Agua, comida enlatada, linternas, baterías. Olvídate de la comida. Tanto Walmart como Kmart se han quedado sin armas ni municiones. No me refiero a un Walmart y un Kmart. Me refiero a cientos de tiendas, en todo el país. El país está inundado de armas y la gente está comprando las que quedan.

	Susan asintió con la cabeza. —Está bien, Pierre, lo entiendo. Quieres que las chicas estén a salvo y te lo agradezco, yo también quiero que estén a salvo. Washington, DC, podría ser el próximo objetivo, dudo que sea la playa de Malibú. Os echaré de menos, pero debéis iros. ¿Cuándo planeas salir?

	Él se encogió de hombros. —Ahora, dentro de una hora, en cualquier momento. El avión está aquí. Está en el Reagan National, con el depósito lleno y preparado para despegar. Voy a ducharme, hacer las maletas con las chicas y luego nos vamos. Lo he dicho antes y lo diré una vez más: quiero que vengas con nosotros. No te dé vergüenza dejar todo esto atrás, tú no lo pediste, te cayó encima.

	—No puedo hacerlo, Pierre, tú lo sabes. Hice un juramento, prometí cumplir fielmente mis deberes, lo mejor que pudiera. Si me voy ahora... ⸺Ella sacudió la cabeza. —Puedo hacer más que eso.

	El asintió. —Lo sé. Solo quería hacer la oferta. Y sigue en pie. Si te levantas mañana por la mañana y quieres dejarlo, avísame, enviaré un avión.

	Se acercaron y se abrazaron. Ahora había menos emoción. Susan no necesitaba su apoyo, estaba cansada. De hecho, estaba más que cansada, estaba hecha jirones. Había estado en estado de shock, pero iba a levantar el ánimo. El país la necesitaba y ella tenía que defenderlos.

	Llamaron a la puerta.

	—Sí.

	—¿Señora Presidenta? —llegó una voz desde el otro lado. —Me envían para preguntarle si planea regresar al Gabinete de Crisis.

	Ella y Pierre se separaron un poco. Ella lo miró a los ojos y no pudo evitar sonreír. Él era un buen hombre, un gran padre y muy inteligente. Estaba tratando de cambiar el mundo.

	Ella lo amaba, como amaba a sus hijas. Le encantaba la vida que habían vivido juntos, tan insólita como los extraños pudieran encontrarla. No había brechas, ni heridos, ni malentendidos. Todo estaba allí y estaba bien.

	—Bajaré en seguida —dijo.

	


	CAPÍTULO VEINTITRES

	 

	20:15 horas

	Fuerza Conjunta Interagencial Sur, Estación Aérea Naval de Cayo Hueso

	

	

	

	Luke salió a un patio de hormigón entre edificios y contempló el cielo. Hacia el oeste, el sol estaba muy bajo en el cielo, una esfera naranja gigante que se dirigía hacia el agua. El cielo era rosado, enmarcado por las palmeras en los límites de la base. Una brisa cálida soplaba desde el Golfo de México.

	Hace cinco minutos, un almirante de la Fuerza Conjunta Interagencial, un comandante de logística, entró al centro de mando con una falange de oficiales y cuatro policías militares. Le entregó a Luke su teléfono.

	—Stone.

	—Stone, soy Richard Monk, el Jefe de Gabinete de Susan.

	—Hola, Richard, estoy un poco ocupado en este momento.

	—No, no lo estás. Le vas a entregar el mando al almirante Van Horn, ahora mismo. Hay dos formas de hacerlo, la manera fácil y la difícil. La manera fácil es estrechar la mano del almirante y anunciar la transición a todos en el centro de mando. La manera difícil es ser arrastrado por la Policía Militar y luego acusado de una lista de delitos mayores, más larga que mi brazo. Quiero aclararte algo, ¿estás escuchando?, ya no trabajas para el Equipo de Respuesta Especial. No existe el Equipo de Respuesta Especial, así que ese es el trato. Entregar voluntariamente el mando o ir a prisión, tú eliges.

	Se cortó la comunicación. Luke miró el teléfono con incredulidad. Monk le había colgado de nuevo, el tipo no tenía modales telefónicos. ¿Cómo se había deslizado hasta llegar a Jefe de Gabinete?

	Luke extendió su mano hacia el almirante. ⸺¿Almirante Van Horn? Es un placer conocerlo, señor.

	El almirante sonrió. —Has hecho un gran trabajo, hijo. ¿Alguna vez pensaste en alistarte en la Marina? Podríamos tener sitio para un hombre como tú.

	Bien, eso estuvo bien. No tenía sentido luchar contra eso. Estaba cansado y había obtenido muchos recursos sin pedirle permiso a nadie. Era un buen momento para devolverlos. De hecho, estaba un poco sorprendido de que todo hubiera durado tanto tiempo. Había enviado a Trudy y Swann de regreso a DC hace media hora.

	Después de su reticencia inicial, Trudy había dado un paso adelante, como Luke sabía que lo haría. Resultó que nadie sabía que el Equipo de Respuesta Especial estaba muerto, excepto la Casa Blanca y el propio el Equipo de Respuesta Especial. Cuando Trudy Wellington llamó desde el Equipo de Respuesta Especial, la Oficina del Presidente y exigió el movimiento, la gente obedeció. Su voz se volvía más segura a medida que pasaban los minutos.

	Ed Newsam había desaparecido y no regresó. Esto era Cayo Hueso, así que... Bueno, él era un chico grande y encontraría el camino a casa por sí solo.

	Suspiró, mirando al cielo, levantó el teléfono y llamó a Becca.

	El teléfono sonó. Simplemente siguió y siguió sonando. Luke sintió un cosquilleo nervioso en el estómago. ¿Alguna vez iba a responder? ¿No debería haber saltado ya el buzón de voz? Ella estaba…

	Ella descolgó. Hubo una larga pausa.

	Su voz era reservada. —¿Hola?

	—¿Becca?

	—Luke —No fue un saludo amistoso.

	Soltó un largo suspiro. —Hola, cariño —dijo—, ¿estáis bien?

	—Estamos bien.

	—¿Todavía estáis en la casa de campo?

	—Sí, esto es aterrador. Aviones de combate han estado volando por encima de nosotros durante horas. Compré láminas de plástico y cinta adhesiva en la tienda de la calle. Tenemos agua y comida enlatada, en caso de que tengamos que escondernos aquí durante un tiempo. No vamos a volver a la ciudad. Esto de Charleston...

	—Lo sé —dijo.

	—¿Dónde estás? —dijo ella, su voz afilada por un atisbo de sospecha.

	—Estoy en Cayo Hueso.

	—Pensé que ibas a Galveston.

	—Y fui. Es una larga historia.

	—A decir verdad, con todo lo que está sucediendo, me imaginé que estabas muerto.

	Se detuvo por un segundo. De acuerdo, este no era el tipo de conversación amorosa que esperaba. La ausencia no siempre hacía que el corazón se volviera más cariñoso.

	—Becca, he tenido un día muy ocupado. Si estabas preocupada, ¿por qué no me llamaste?

	—Luke, te he llamado una docena de veces hoy. No volviste a llamar, ni me dijiste que te ibas de Galveston. No dijiste una palabra, ni enviaste un mensaje de texto o un correo electrónico. ¿Sabes qué? Es la misma historia de siempre contigo y estoy realmente harta de esto.

	Luke miró el teléfono que tenía en la mano. Era el teléfono satelital que había conseguido antes. ¿Dónde estaba su móvil personal? Bajó la mirada hacia la ropa que llevaba puesta. Todavía llevaba el traje de salto de cuando abordaron el barco de Omar. No había tenido tiempo de cambiarse.

	Su teléfono móvil probablemente estaba en su ropa de civil, que estaba en una taquilla... miró el edificio del que acababa de salir. Era una torre de oficinas baja, con el centro de mando de la base en su interior. El vestuario donde se había cambiado estaba en un dormitorio de la tripulación de vuelo, cerca de los helipuertos, en otra parte de la base. Ya ni siquiera estaba seguro de dónde estaba ese sitio.

	Becca continuó. —Hubo algún tipo de ataque en Cuba hoy temprano. Un soldado estadounidense fue asesinado. Pensé que podrías haber estado involucrado. Ahora este ataque biológico. Hay un apagón de noticias.

	Luke asintió con la cabeza. Sabía lo del apagón de noticias, lo había ordenado él.

	—No hay imágenes, ni vídeos y muy poca información. Solamente que miles de personas están atrapadas dentro de la zona de infección. Dicen que miles de personas pueden haber muerto ya.

	—Perdí mi teléfono —dijo. Tan pronto como lo dijo, se dio cuenta de que era una excusa tan tonta como sonaba. Aun así, continuó con la misma línea de razonamiento defectuosa. —No sabía que intentabas llamarme.

	—Y no pensaste en llamarme tú, ¿verdad?

	—Becca...

	—No lo hagas, Luke. Ni siquiera lo intentes.

	Se detuvo y se hizo un largo silencio entre ellos.

	—¿Qué estás haciendo ahora? —dijo ella.

	—Bueno, me han relevado del mando aquí, así que voy a volar a Charleston y ver...

	—Luke, dime que eso no es cierto, dime que no vas a ir allí. Soy una investigadora biológica. Es un área de desastre, la gente muere en masa. ¿Tienes idea de cuán infeccioso es este virus?

	Sacudió la cabeza. Eso era igual para ella. ¿Qué si sabía cuán infeccioso era el virus? ¿Estaba bromeando? ¿Pensaba que sabía más al respecto, porque había manejado algunos virus y vio un documental de Ébola de una hora en la televisión?

	—Becca, habrá otro ataque, esto ha sido un calentamiento. La siguiente será una ciudad importante. Tengo que ir a Charleston, tengo que verlo por mí mismo. No puedo detener el próximo ataque si no tengo toda la información sobre este.

	—¡Se acabó! —dijo ella—, ¡no puedo más! ¿Nosotros no contamos para nada? Vas a salvar esta ciudad y rescatar a este país. Vas a volar aquí, vas a volar allí. Corres, tomas pastillas para mantenerte despierto, juegas a indios y vaqueros, disparas a la gente, ellos te disparan a ti. ¿Alguna vez piensas en tu propia esposa e hijo? Estábamos aquí y no sabíamos si estabas vivo o muerto. ¿Y sabes qué? Tú tampoco sabías si lo estábamos.

	—Becca…

	—Gunner y yo fuimos secuestrados hace menos de una semana, Luke, tu hijo está traumatizado. Puedes pensar que no lo está, pero eso es una ilusión. No, es peor, es egoísmo. Piensas eso porque es más conveniente para ti.

	Luke no dijo una palabra. Por supuesto, ella tenía razón. Gunner estaba traumatizado y Becca también. Pero, ¿qué se suponía que debía hacer? ¿Pretender que este ataque no había sucedido? ¿Alejarse de todo el asunto?

	—Luke, si vas a Charleston, voy a pedir el divorcio, así de simple. Ya no puedo seguir viviendo así, no es bueno para mí ni para mi hijo.

	Lo intentó de nuevo. —Becca...

	—¿Vas a ir a Charleston?

	—Sí.

	Se cortó la comunicación.

	No trató de devolverle la llamada. No tenía sentido molestarse. Era testaruda y cuando se enojaba... era inútil.

	En lugar de llamarla nuevamente, se quedó mirando el teléfono en su mano. Era un teléfono satelital viejo, en una carcasa de plástico naranja, con una pequeña pantalla de lectura en la parte superior y los botones debajo. Tenía buen aspecto. Por el momento, parecía su único amigo en el mundo.

	—Lo siento —le dijo. —En serio, en serio que lo siento.

	


	CAPÍTULO VEINTICUATRO

	 

	19:45 horas

	Aspen, Colorado

	

	—Doctor, ¿sabe quién soy?

	Omar y el médico estaban sentados en el porche trasero de la casa de Omar, cerca de la cima de la Montaña Roja. Los lugareños la llamaban “Montaña Multimillonaria” y por una buena razón. Omar estaba lejos de ser el único multimillonario que tenía un hogar aquí.

	Él y el buen doctor estaban disfrutando un poco de vino tinto y contemplando las pistas verdes de esquí en Aspen Mountain, quizás a un par de kilómetros al otro lado del valle. El sol bajaba en el cielo. Era una tarde fresca, pero la nieve del invierno había desaparecido.

	Tres de los guardaespaldas de Omar estaban de pie detrás de ellos, así como dos sirvientes esperando instrucciones.

	El doctor asintió. —Por supuesto que sí. Es usted Omar bin Khalid, de la Casa de Saud. Ha sido un honor tratarle.

	—¿Y de qué me ha tratado exactamente?

	El doctor parecía confundido. —¿De qué dolencia?

	Omar asintió gentilmente. —Sí.

	El joven médico era de México y, según todas las pruebas presentadas, estaba altamente cualificado. Hablaba inglés con fluidez y, de hecho, había asistido a la escuela de medicina en la ciudad de Nueva York. Estaba esperando en el aeropuerto de Ciudad Juárez cuando llegó el avión de Omar.

	El avión entró en un hangar, para despistar a cualquiera que pudiera estar observando por satélite. Omar y su grupo, al amparo del hangar, se trasladaron a un avión diferente, esperaron veinte minutos y luego volaron hasta Aspen, llevando al doctor con ellos.

	—Bueno, le traté por lo que claramente es una herida de bala en la mano derecha. Limpié y desinfecté la herida y estabilicé la lesión. Me parece que necesitará, y definitivamente se lo recomiendo, más tratamiento en un hospital.

	Omar ya se sentía resacoso. Había sido un día largo, estaba cansado y ya estaba bastante borracho cuando los estadounidenses interrumpieron tan groseramente su fiesta.

	—¿Puede describir el alcance de mi lesión? —dijo.

	El doctor se encogió de hombros. —Ya se lo expliqué a su asistente, pero me complace explicárselo nuevamente. Además de las heridas traumáticas de entrada y salida, ha sufrido fracturas de los huesos de la mano y pequeños huesos de los dedos, algo de pérdida ósea, lesiones de tejidos blandos en los músculos y estructuras relacionadas, así como daños significativos en los nervios. y vasos sanguíneos. Como sabe, le administré un opiáceo para el control del dolor y un antibiótico oral, para reducir la posibilidad de infección. Estos los traje conmigo desde México, así que va a necesitar una receta para medicamentos similares, aquí en los Estados Unidos, para cuando se le acaben.

	—¿Sabe dónde sufrí esta lesión?

	El doctor levantó su vaso. Un criado salió de detrás de ellos y lo rellenó con vino. El vino era oscuro como la sangre.

	⸺Me lo dijo usted mismo. Estaba a bordo de su yate en la costa cubana.

	—Muy bien —dijo Omar. —Ahora quiero hacerle algunas preguntas personales, si no le importa.

	Parecía que el doctor también debía estar borracho, porque sonrió. —No me importa en absoluto.

	—¿Está casado? ¿Tiene hijos?

	El doctor miró a Omar con un brillo astuto en los ojos. —Hasta ahora estoy casado con mi trabajo. Y, como comprenderá, no he sentido la necesidad de comprometerme con ninguna mujer.

	—Pero, ¿le ha dicho a alguien a dónde iba hoy? —dijo Omar.

	—Me dieron instrucciones de actuar con la mayor discreción.

	La respuesta molestó a Omar, pero solo un poco. Él sonrió ante la inutilidad de la misma. Fue un poco cauteloso y eso fue todo. Una evasiva disfrazada de respuesta.

	—¿Lo hizo? —dijo él.

	La sonrisa en la cara del doctor comenzó a desvanecerse. —¿Si hice qué?

	—Actuar con la mayor discreción.

	—Sí, por supuesto.

	—Bien —dijo Omar. Se levantó de su silla. —Quiero agradecerle su excelente trabajo. Le daría la mano, pero... —Levantó la mano vendada— no puedo en este momento.

	Se giró para entrar. —Ha sido un placer conocerle.

	Por el rabillo del ojo, Omar vio a dos de sus guardaespaldas moverse, agarrar al médico y arrastrarlo lejos de su silla. Rápidamente lo amordazaron y lo esposaron. El doctor estaba tan sorprendido o tan asustado que no emitió ningún sonido y solo ofreció una resistencia simbólica.

	Lo empujaron a tres metros de distancia, hacia el mármol pulido del porche. Uno de los guardaespaldas sacó una pistola con silenciador, levantó al doctor por el pelo y le disparó en la cabeza. Lo hizo en ángulo, para no dañar la piedra. El disparo en sí mismo hizo un simple clac, como una grapadora de oficina. La bala se perdió en la vegetación.

	Omar entró en la casa. Avanzó por un largo pasillo, seguido por sus sirvientes. Notaba el latido en su mano. Se había aliviado un poco, ya fuera por el vino o por el opiáceo del médico, no estaba seguro. Sin embargo, el vino y el opiáceo hacían una buena combinación. En su cabeza, definitivamente estaba comenzando a sentir esa pequeña mezcla.

	Entró en su estudio. Era un solárium, con un techo de burbujas de vidrio y ventanas de suelo a techo en tres lados, con impresionantes vistas de las montañas circundantes. Había un gran telescopio en la esquina, junto a una ventana. Omar era un observador de estrellas cuando estaba de buen humor. Su asistente, Ismail, estaba aquí, sentado en una silla y estudiando una partida de ajedrez a medias en la mesa frente a él.

	Él sonrió cuando Omar entró. —Omar, tengo muy buenas noticias para ti.

	—Sí, por favor. Necesito buenas noticias.

	—Mis ojos están en todas partes —dijo Ismail—, incluso en la guarida de la víbora misma.

	—Habla.

	—Un avión privado salió de Washington, DC, hace unos momentos, con destino a Los Ángeles. Lleva unos pasajeros muy especiales a bordo. El esposo de la Presidenta de los Estados Unidos, uno de los hombres más ricos de la Tierra y sus dos adorables hijas. El avión tiene una capacidad de seis asientos, lo que significa que hay tres agentes del Servicio Secreto a bordo, como máximo cuatro, si hay un asiento extra en la cabina.

	—¿Cuatro agentes del Servicio Secreto? —dijo Omar.

	—A lo sumo, tres es más probable.

	—¿Podemos derrotar a tantos?

	—¿En un lugar no seguro? Podemos vencer a cinco veces más.

	—¿Y nuestra presencia en Los Ángeles?

	Ismail asintió con la cabeza. Su sonrisa era contagiosa. —Creo que eso debería ser obvio, hay una presencia robusta. Tenemos personas tomando posiciones, incluso mientras tú y yo disfrutamos en este glorioso refugio de montaña.

	—Eso suena muy bien.

	—Es muy bueno —dijo Ismail. —Muy, muy bueno.

	

	


	CAPÍTULO VEINTICINCO

	 

	22:21 horas - Hora del este

	Charleston, Carolina del Sur

	

	Los pilotos llamaban al avión FRED{2}.

	Era el C5 Galaxy, un consumidor masivo de combustible y uno de los aviones más grandes del mundo. Luke estuvo en la cabina durante la mayor parte del vuelo, pero regresó a la bodega de carga durante un momento, solo para maravillarse de la cantidad de material que el avión podía transportar.

	El avión era un transporte de recursos. Su enorme bodega de carga tenía 40 metros de largo, una cuarta más largo que el primer vuelo propulsado de los Hermanos Wright. La bodega estaba llena. Cuatro Humvees estaban estacionados allí. Miles de unidades de comida preparada, empaquetadas en palets. Catres, carpas, más trajes de materiales peligrosos. Decenas de toneladas de consumibles médicos: termómetros desechables, jeringillas, guantes de goma, toallitas desinfectantes, cubetas de plástico y muchas cosas más. Era difícil creer que esa cosa pudiera siquiera despegar.

	Caía una lluvia ligera cuando llegaron.

	Un joven teniente del ejército lo recibió en la pista. —¿Agente Stone? Tenemos un vehículo esperando, señor.

	El camino desde el aeropuerto estaba vacío, excepto por vehículos militares. Los limpiaparabrisas del Jeep batían a ritmo lento. En la oscuridad, pasaron frente a un convoy de transporte de tropas que iba en dirección contraria. Luke entró en un estado de ensueño.

	En diez minutos, pasaron por un puesto de control. Luego, un momento después, otro. Pasaron de mano en mano hasta llegar a las barricadas. Había visto vídeos de la zona, pero no de las barricadas. Eran una maraña improvisada de sacos de arena, vallas de huracanes y alambres de espino, que se extendían en todas direcciones hasta donde alcanzaba la vista. Torres de vigilancia de dos y tres pisos se habían erigido rápidamente en toda la línea.

	Las excavadoras estaban trabajando al amparo de la oscuridad, derribando edificios al otro lado de la calle, para crear una zona abierta donde nadie pudiera esconderse.

	Se vio a sí mismo encaramado a una torre, a unos seis metros por encima de una larga fila de personas, que se movían lentamente entre las vallas de alambre de púas. La cerca corría a lo largo de una pared infinita de barreras portátiles Hesco, de malla de alambre llena de arena, apiladas en dos alturas. Los Hesco eran como sacos de arena gigantes, cada uno de metro y medio de alto y la pared de estos elementos probablemente era de trescientos metros. Había cientos de personas aquí, la línea misma volviendo a la oscuridad. Tres fusileros estaban en el nido del pájaro con él. Vigilaban el movimiento de la línea, con las manos puestas en las armas.

	La cabeza de la línea estaba justo debajo de ellos. Media docena de hombres, vestidos con monos completos blancos de materiales peligrosos, estaban de pie frente a un escritorio largo. Sostenían termómetros infrarrojos amarillos, que señalaban a cada persona que hacía cola. Luego dirigían a la persona hacia la derecha o hacia la izquierda.

	—¿Cómo va esto? —le dijo Luke a uno de los hombres armados.

	El chico hizo un gesto con la cabeza. —La línea debajo de nosotros son las personas que quieren salir. Han sido examinados en un puesto de control armado más atrás. En su mayoría son dóciles. Ciudadanos corrientes, esperamos. No hay gente loca, están desarmados. Además, no estornudan, ni tosen, ni sangran. No hay síntomas obvios. Están detrás de esa muralla Hesco porque hemos estado recibiendo fuego desde el otro lado del camino. ¿Ves a esos tipos con trajes espaciales? Están tomando la temperatura a todo el mundo. Si es demasiado alta, vas a la izquierda. Si es normal, vas a la derecha. A la izquierda hay un hospital de campaña, que es el infierno en la Tierra. La derecha es una zona de contención. La derecha es para la gente afortunada. Te dan un catre, una manta y algo de comer. Estás debajo de una gran carpa. Te mantienes alejado de todos los demás y por la mañana, si aún estás normal, puedes irte. Ese es el plan de todos modos. Personalmente, creo que sería mejor que los retuvieran unos días, pero me dicen que la zona de contención ya se está llenando. De todos modos, ¿toda esa gente de pie bajo la lluvia allá abajo? ¿Quién no tendría fiebre ahora?

	—¿Cuál es tu tarea? —peguntó Luke.

	—Estamos aquí para mantener vivos a los muchachos de los trajes espaciales. Perdieron a algunos esta tarde. Fue casi un caos establecer estos puntos de control. Las cosas están ahora mucho más ordenadas.

	Justo entonces, una conmoción comenzó en el escritorio. Una joven negra que abrazaba a un niño pequeño estaba rodeada de hombres con trajes blancos. Ella comenzó a gritar.

	—¡No! ¡No lo tiene! ¡Sé que no lo tiene!

	Dos hombres con trajes blancos estaban alejando al niño de ella. Dos hombres intentaron someterla. Ella cayó de rodillas mientras alejaban al niño.

	—¡No! ¡No te lo lleves! ¡Eddie! ¡No! Espera un minuto. ¡Soy yo! Tengo el virus ¡Por favor! ¡Lo tengo yo! ¡Él no lo tiene!

	Junto a Luke, el chico levantó su rifle y apuntó a la mujer.

	—Tranquilo —dijo Luke—, tranquilo.

	Al segundo siguiente, la mujer se puso de pie. Ella era rápida y fuerte, se separó de los hombres detrás de ella. Corrió hacia los dos hombres que tenían a su hijo. Se estrelló contra ellos, rasgando y arañando sus trajes. Los trajes estaban hechos de vinilo ligero. Ella hizo un gran agujero en la parte delantera de uno. Los hombres intentaron retroceder. Ella rasgó y rompió. El hombre cayó hacia atrás, al suelo. Ella se subió encima de él.

	El hombre de pie cogió al niño en sus brazos y corrió con él por el camino entre vallas.

	La mujer rasgó y arañó al hombre en el suelo. —Deja a mi chico tranquilo, ¿me oyes? ¡Eddie! ¡Aléjate de ese hombre!

	Al lado de Luke, el chico disparó.

	Bum... Bum... Bum.

	La parte superior de su cuerpo se sacudió por el retroceso.

	La gente gritaba. Toda la línea de personas se lanzó al suelo. Cerca de la mesa, la mujer había caído en el barro. Ella yacía allí, apenas moviéndose.

	Se escuchó una voz por un altavoz. —Quédense en el suelo. Mantengan la calma, no se muevan. Repito, no se muevan. Mantengan la calma.

	El hombre del traje blanco se arrastró lejos de la mujer, luego se puso de pie. Luke podía escucharlo. Su voz estaba en pánico. —¡Mierda! Estoy sangrando. Oh, tío, me ha arañado. ¡Jesús!

	El chico mantenía su arma apuntando a la mujer. —Ella está bien —dijo. Hablaba rápido, aparentemente para sí mismo. —Estoy disparando balas de goma. No la he matado, todavía se mueve, se va poner bien.

	Un estallido de disparos automáticos sonó a la izquierda y el joven se estremeció. La multitud volvió a gritar. El chico mantuvo su arma apuntando a la mujer. Se retorcía en el suelo, con los brazos y las piernas empujando lentamente el barro.

	Un rastreador salió de la barricada, iluminando las calles al otro lado del camino. Cuando el rastreador descendió, proyectó sombras espeluznantes en las paredes. Estaba lloviendo fuerte ahora.

	—¿Puede alguien por favor matar a ese tipo ya?

	Luke captó la firma ligera del cañón de la pistola. Provenía de una ventana rota del segundo piso, de un viejo edificio de apartamentos de cinco plantas. El edificio estaba ubicado en un patio. Las excavadoras aún no habían llegado allí. Fuego de armas pequeñas desde la barricada impactó en el ladrillo del edificio.

	Un estallido vino de la ventana otra vez. Los disparos automáticos bombardearon el puesto de control, a unos cien metros de la torre de Luke.

	—¡Todos al suelo! —repitió el altavoz. —Mantengan la calma.

	—El tipo es un maníaco —dijo el soldado. —Tiene un Uzi o un Tec-9 y sigue apareciendo en diferentes lugares. Debe tener un millón de balas. Ya ha matado a media docena de personas. No sé cuál es su problema.

	Luke marcó la ventana. —¿Tenéis armamento pesado aquí? Puedo deshacerme de él.

	—Si lo tuviéramos, ¿no crees que ya lo habríamos hecho? Todo lo que tenemos son bolas de goma para los rifles y algunos tipos tienen armas cortas, nada bueno. Hemos pedido un francotirador, un mortero, ataque aéreo, cualquier cosa, pero no hemos conseguido nada. No sé quién organizó esto, pero es cien por cien FUBAR{3}. Estamos sentados en estas torres. La gente en el suelo está mejor que nosotros.

	Mientras Luke observaba, las balas atravesaron la barrera defensiva detrás de la cual se escondían las personas en fila. Los sacos de arena gigantes detuvieron las balas, pero la gente gritaba, se arrastraban por la tierra y el barro. El tipo del edificio disparó un bote de gas lacrimógeno. La calle comenzó a llenarse de humo.

	—¡Mantengan la calma! ¡Quédense en el suelo! Cúbranse la nariz, la boca y los ojos. Es solo gas lacrimógeno, no puede hacerles daño.

	Justo debajo de Luke, una mujer estaba en cuclillas, de espaldas a la pared de sacos de arena, con los ojos cerrados, la boca moviéndose frenéticamente, las manos juntas en oración.

	

	*

	

	El helicóptero aterrizó bajo la lluvia que soplaba en el tejado del Hospital Roper.

	El hospital estaba dentro de la zona de cuarentena, a menos de un kilómetro al noroeste de donde ocurrieron los ataques. Una fila de aproximadamente cincuenta médicos y personal de apoyo se deslizó hacia una puerta, fuera del alcance de las palas del helicóptero. Un gran sargento del Cuerpo de Marines paseaba de un lado a otro a lo largo de la línea, hablando por un megáfono.

	—¡Atención! —dijo—, ahora estáis en la zona caliente. NO ESTÁIS entrando en la zona caliente. Ya estáis dentro. Debajo de este tejado está el octavo piso del hospital. El octavo piso es el área de preparación. Nadie... repito... nadie accede por debajo del área de preparación sin ponerse completamente un traje de protección personal. El hospital está contaminado con el virus del Ébola activo. El que vaya por debajo del octavo piso sin un traje de protección personal, se infectará y morirá. Antes de morir, pondrá a otras personas en riesgo. NO le permitiremos poner en riesgo a otras personas. Por lo tanto, NADIE irá por debajo del octavo piso sin ponerse un traje de protección personal. Me lo podéis agradecer después.

	Luke apenas había salido del helicóptero antes de que despegara nuevamente. Se acercó a la fila, pero fue interceptado por un joven capitán del ejército. El chico parecía que apenas se había afeitado en su vida. —¿Agente Stone? Venga por aquí, por favor.

	Pasaron por alto la fila y entraron en una oscura escalera. Stone siguió al hombre hacia abajo, sus pisadas resonaban en los escalones de metal. El capitán empujó una pesada puerta hacia una habitación luminosa. Stone entró detrás de él.

	Era un vestuario. Veinte personas estaban en la habitación, sentadas en bancos de madera, poniéndose lentamente trajes de protección personal de vinilo. Otras diez personas los estaban ayudando a vestirse. Se apilaban cajas de agua embotellada en lugares estratégicos alrededor de la habitación, con los revestimientos de plástico abiertos. Montones de trajes y equipos de materiales peligrosos dominaban la esquina más alejada. Cada pocos minutos, se abría una puerta hidráulica y algunas personas más, completamente vestidas, salían de la habitación.

	Se le acercó una mujer joven, con un uniforme azul de hospital. No se anduvo con rodeos, no sonrió, no saludó a Luke de ninguna manera. Parecía tener prisa por comenzar. Mételos, sácalos.

	—Esta es la enfermera Rader —dijo el capitán del ejército. —Ella le ayudará a vestirse. Una vez que esté vestido, otra enfermera inspeccionará su traje antes de entrar. Leerán de una lista de verificación y confirmarán cada elemento de la lista, por lo que puede llevar un poco de tiempo. Le rogamos paciencia. ¿Se ha puesto uno de estos antes?

	Luke asintió con la cabeza. —Sí. Esta mañana, de hecho.

	El capitán lo miró.

	—Ha sido un día largo —dijo Luke.

	—Bueno, está a punto de alargarse un poco más. Y ya sabe que hace calor en los trajes. Como puede ver, hay agua embotellada y le sugiero que tome un poco antes de bajar. Avíseme antes de irse. El Dr. Connors lo estará esperando en la puerta de la escalera del séptimo piso. Él ya sabe que viene, le acompañara.

	—¿Es el director del hospital? —dijo Luke. No estaba seguro, pero esta tarde, parecía que el director del hospital estaba...

	—No —dijo el capitán—, el Dr. Gupta era el director del hospital. Murió hace aproximadamente una hora. El Dr. Connors es de Médicos Sin Fronteras. Él construyó y dirigió un hospital de campaña de doscientas camas en Liberia durante la crisis allí. Se ha hecho cargo de las responsabilidades del Dr. Gupta.

	Detrás de Luke, la puerta hidráulica se abrió de nuevo. Hizo un sonido horrible.

	—Muy importante —dijo el capitán. —Una vez que salga de esta habitación, se le considera expuesto al virus. Eso significa que no puede volver de la misma manera que entró. Cada puerta por la que pase se cerrará detrás de usted y solo puede avanzar. ¿Estoy siendo claro?

	—Claro como el cristal. Pero, ¿cómo salgo?

	—El área de preparación para quitar los trajes está al otro lado de esta planta y no tenemos acceso a ella, como ellos no tienen acceso a nosotros. Su equipo estará contaminado cuando llegue allí. Suba las escaleras en el lado noroeste del edificio para llegar a ellos. Hay letreros escritos a mano que indican el camino. Si se encuentra una puerta cerrada, no se asuste. No intente encontrar otra ruta, solo espere, la puerta se abrirá de nuevo. Están tratando de evitar los atascos en el proceso de desinfección.

	—¿La gente está entrando en pánico? —preguntó Luke.

	El capitán asintió. —No he estado allí, pero lo que escucho es que nadie ha visto algo así antes. Y la gente está en pánico. Estoy hablando de personas con experiencia.

	—De acuerdo.

	Le llevó media hora ponerse el traje. Por una vez, Luke no intentó apresurar nada. Este era el verdadero asunto, el virus vivo y estaba feliz de tomárselo con calma y dejar que sus vestidores lo hicieran bien. Se dejó llevar mientras trabajaban en su lista de verificación. Cuando estuvieron listos, él se puso de pie.

	Llevaba un mono de vinilo blanco, con guantes de goma dobles, botas de goma, un respirador con capucha con un protector facial completo y un casco. El respirador dificultaba el habla. El casco y la máscara dificultaban la audición. El casco no tenía intercomunicador ni altavoz. Esto iba a ser maravilloso.

	Lo enviaron a través de la puerta hidráulica y bajó las escaleras. Al final, empujó una pesada puerta. Oyó que se cerraba detrás de él. Un hombre estaba de pie en el pasillo, esperándolo.

	Lo primero que notó Luke fue que el hombre estaba cubierto de sangre. Su traje estaba manchado. Su protector facial estaba rayado y manchado. Había otros fluidos y sustancias sobre él, algunos eran negros como el alquitrán.

	El hombre era mayor, tal vez sesenta y cinco. Tenía el pelo blanco y era un poco gordo. Su rostro se había vuelto flojo. Cuando vio entrar a Luke, sus ojos se iluminaron y se puso alerta.

	—Lo rojo es sangre, como sabes —gritó el hombre, evidentemente para que Luke pudiera escucharlo. —Lo negro es vómito. Principalmente bilis mezclada con sangre interna profunda. Te caerá algo encima, pero no te preocupes.

	—Dr. Connors? ⸺dijo Luke.

	—¿Agente Stone?

	—Sí.

	—Me dicen que te envía la Presidenta.

	Luke asintió con la cabeza. —Algo así.

	—¿Le informarás de lo que veas a ella?

	Luke se encogió de hombros. —Si todavía me habla.

	El hombre lo miró con curiosidad.

	—Sí —dijo Luke—, la informaré a ella.

	—Bueno. Entonces voy a enseñártelo todo.

	—Muy bien —dijo Luke.

	Se fueron de gira por el infierno.

	


	CAPÍTULO VEINTISÉIS

	 

	12 de junio

	3:15 horas

	Georgetown, Washington, DC

	

	El taxi lo dejó frente a una hilera de hermosas casas de piedra rojiza. Las calles arboladas estaban tranquilas y vacías. Parecían brillar a la luz de las ornamentadas farolas. Luke pagó al conductor y salió. Cuando el taxi se alejó, se quedó quieto un momento, decidiendo qué hacer.

	Oh, bien. Era decidido, por encima de todo.

	Se dibujaban sombras, pero las luces estaban claramente encendidas en el apartamento a nivel de calle del edificio más cercano a él. Subió los anchos escalones de piedra con temblor de piernas.

	Luke había volado de regreso a DC en un Lear de veinte asientos, normalmente utilizado por los ejecutivos de Virgin Atlantic. Había sido donado a la causa y se completó con una barra y una azafata. Luke iba solo en el avión. La azafata llevaba una máscara de pintor y guantes de goma y se quedó en la parte de atrás, tan lejos de él como pudo.

	—¿Tienes miedo de que esté infectado? —le preguntó a ella.

	Sacó un termómetro infrarrojo amarillo brillante de un cajón. Ella lo apuntó como un arma y miró la lectura.

	—Treinta y siete —dijo. —Estás libre por ahora. Por lo que me han dicho, si estás infectado, para cuando lleguemos a DC, lo sabrás.

	El asintió. —¿Te importa si me tomo una bebida?

	—Sírvete tú mismo.

	Abrió el bar y comenzó a servirse una copa de bourbon Maker’s Mark, con un cubito de hielo. Se la bebió rápido y luego sirvió otra y otra, intentando ahogar las cosas que había visto. Fue imposible.

	El hospital tenía 530 camas. No eran suficientes. Las personas estaban dispuestas en hileras en el suelo de salas abiertas y en camillas a lo largo de los pasillos.

	—Los protocolos de los Centros de Control de Enfermedades se han ido por el retrete —le gritó Connors. —Se supone que se debe aislar a los pacientes con Ébola, una persona por habitación. Nos quedamos sin habitaciones en las primeras dos horas.

	No era un hospital, era un matadero. Los suelos estaban inundados de sangre, orina, vómitos negros y rojos. Todas las sábanas estaban manchadas. Toda la ropa de cama estaba manchada. Había cubos blancos en las esquinas, llenos de vómito negro y heces. La gente sangraba por los ojos, por la boca. Era difícil saber quién estaba vivo y quién estaba muerto. Un paciente débil levantó un brazo hacia Luke, tratando de tocarlo, tratando de llamar su atención.

	—Ayúdeme —dijo el joven musculoso—, por favor, ayuda. — Las palabras no hicieron ningún sonido.

	—No tenemos suficiente personal —dijo Connors. —No tenemos ayudantes, no tenemos suficientes enfermeras, ni auxiliares, ni nadie en absoluto. La gente entra aquí, personas que estuvieron en África occidental y se van veinte minutos después. Hubo un dentista que vino aquí y sufrió un ataque al corazón. No sé lo que estaba pensando y no sé si está vivo o muerto. He visto personal experimentado desmayarse al ver todo este fluido. Hay un río por donde mires. Sangre, orina, vómito... Jesús.

	El viejo y cansado doctor lo miró con los ojos llenos de terror.

	—Tuvimos suerte —dijo. —La alarma sonó de inmediato y esta ciudad es una península, por lo que fue fácil ponerla en cuarentena. Pero si el virus hubiera salido de la península...

	—Podría haberlo hecho —dijo Luke. —Todavía no lo sabemos.

	Connors sacudió la cabeza. —Si hubiera salido, lo sabríamos.

	A Luke se le ocurrió un pensamiento inesperado. Nos están poniendo a prueba. Nos dieron una fácil para ver cuál sería la respuesta. ¿Qué pasaría con una ciudad grande, extensa y abierta, que no estuviera rodeada de agua por tres lados? Fue un pensamiento horrible.

	Ahora, horas después, en los escalones de una casa de piedra rojiza, en las calles silenciosas de Georgetown, Luke estaba borracho y entumecido. Debería haberse ido a casa, lo sabía. Becca no lo quería en este momento, pero estaba en la casa de campo. Podría haber ido a su casa en los suburbios de Fairfax, pero la idea de sentarse solo en esa gran casa vacía...

	No le gustó ese pensamiento. No quería estar solo, ni ahora ni nunca más. Extendió la mano, prácticamente por inercia y presionó el timbre.

	Ding... Dong.

	Tenía ese fuerte y formal sonido de timbre.

	En un momento, hubo movimiento detrás de la puerta. La mirilla se abrió, luego se cerró nuevamente. Un gran cerrojo pesado se deslizó hacia atrás. La puerta se abrió.

	Trudy Wellington estaba de pie allí. Su cabello castaño y rizado estaba suelto. Llevaba gafas con montura roja en su cara bonita. Ella no llevaba sujetador y vestía una larga camiseta azul celeste. Abrazaba su cuerpo bien formado y apenas le llegaba a los muslos.

	La camiseta tenía una caricatura de varios animales juntos. Un oso negro, un alce, un ciervo de cola blanca, algunos patos y roedores peludos, un elefante, un rinoceronte, e incluso un niño marrón y una niña de cabello rubio.

	Debajo de la multitud había una leyenda: Demasiado lindo para disparar.

	De todos modos, Trudy tenía una pistola en la mano. Parecía enorme en su pequeña mano. Luke asintió con la cabeza al arma.

	—¿Me la vas a dejar?

	—¿Luke? —dijo ella— ¿Qué estás haciendo?

	—Escucha, lamento haberte presionado tanto hoy. Es solo que este día ha sido una pesadilla, estábamos en una crisis y necesitaba que hicieras tu parte, pero podría haber sido más amable.

	Sus ojos se encontraron y se fijaron.

	—¿Por eso has venido? —dijo ella— ¿A pedir disculpas?

	Sacudió la cabeza. —No.

	Abrió la puerta por completo. —Creo que es mejor que entres.

	—Yo también lo creo.

	Él entró en su apartamento.

	

	


	CAPÍTULO VEINTISIETE

	 

	01:15 horas - Hora del Pacífico

	Aeropuerto Internacional de Los Ángeles

	

	El aeropuerto estaba en silencio.

	Un puñado de personas se movía aquí y allá bajo los altos techos de la terminal. Personal del servicio aeroportuario, personas que habían llegado en vuelos tardíos, personas que estaban atrapadas en escalas, esperando los vuelos de la mañana. El distante gemido de una aspiradora llegaba desde alguna parte.

	Pierre y sus hijas habían aterrizado hace unos momentos. Las chicas tenían sueño y con razón, había sido un vuelo largo. Las cogió de la mano mientras avanzaban tambaleándose, con los ojos entreabiertos. Iban flanqueados por hombres y mujeres del Servicio Secreto. Los auxiliares que empujaban sus carros de equipaje los seguían.

	Un hombre avanzado del Servicio Secreto con traje azul se acercó.

	—¿Señor Michaud? Soy el agente Ferguson. Señor, los coches llevan unos minutos de retraso, estarán aquí en breve. Es la organización habitual, tres coches. Usted y las chicas irán en el segundo. Su coche está completamente blindado. Llevaremos un coche de la policía de Los Ángeles en la parte delantera y dos motocicletas en la parte trasera. Un helicóptero del Servicio Secreto nos verá desde arriba. Le llevaremos a casa en unos cuarenta minutos.

	Los preparativos sonaban bien. Aun así, Pierre apenas pudo ocultar su irritación. Estaba tan cansado como las chicas. —¿Por qué llegan tarde? Sabían nuestra hora de llegada.

	—Señor, hubo un accidente. El coche principal tuvo una colisión frontal. El otro conductor se saltó la mediana. Nuestro conductor está bien, pero el hombre del otro coche... ⸺El agente del Servicio Secreto se encogió de hombros. —No lo logró. Tendremos un informe toxicológico y una identificación por la mañana. Mientras tanto, tuvimos que traer un coche de sustitución, el primero quedó inservible.

	Pierre dejó escapar un largo suspiro. —De acuerdo. Es una mala noticia.

	—Mientras tanto, señor, si usted y las niñas quieren relajarse en esta sala de espera, la hemos comprobado y es segura. Hay baños y una fuente de agua. Desafortunadamente, no hay nada abierto en el aeropuerto a esta hora de la noche.

	—Está bien —dijo Pierre—, gracias.

	Se sentó con las chicas en una fila de sillas. Enfrente, un televisor en alto estaba encendido, mostrando una cadena de noticias de veinticuatro horas. Todas las noticias eran sobre Charleston. Seguían mostrando el mismo clip de teléfono móvil del helicóptero volando por encima, rociando a las personas que estaban debajo. Un chip de rastreo GPS montado en el helicóptero por el condado de Charleston sugería que se había estrellado en mitad del Océano Atlántico. Pierre apartó la vista del televisor. Afortunadamente, el sonido estaba apagado.

	Cerró los ojos. Normalmente, su cerebro le enviaba un flujo constante de ideas. Encontraba cosas en el mundo y veía cómo podían mejorarse. Veía lagunas y oportunidades en todas partes. Ese no era el caso hoy y no lo había sido durante al menos una semana. Con los ojos cerrados, todo lo que veía era nada.

	—Papá, ¿puedo ir al baño?

	Era Michaela. Abrió los ojos y la miró. Una niña muy hermosa, como su madre. Pierre nunca tuvo favoritismos y no quería pensarlo, pero era posible que Michaela fuera más hermosa que su hermana, Lauren. Esperaba que ninguna de los dos sospechara que lo pensaba.

	—Adelante, cariño. Simplemente no te entretengas, el coche llegará pronto. ⸺Se volvió hacia la agente femenina del Servicio Secreto asignada a Michaela. Pierre nunca parecía recordar su nombre. Había estado mucho con ellos la semana pasada. La mujer se encontraba a un par de metros detrás de ellos. Llevaba el pelo recogido en una cola de caballo.

	—Por supuesto —dijo la mujer, sin esperar a que Pierre dijera nada. —Vamos, Michaela.

	La agente parecía muy en forma, con grandes músculos en brazos y hombros para ser una mujer. Pierre se preguntó distraídamente si ella tomaría esteroides o algún otro potenciador del rendimiento. Las personas que se usaban a sí mismas como ratas de laboratorio, probando los límites del rendimiento humano, era un tema que le interesaba.

	Miró a Lauren. También era una niña muy hermosa. Lauren tenía los auriculares puestos.

	—¿Necesitas ir al baño, cariño?

	Ella sacudió su cabeza. —Estoy bien.

	—Estaremos en el coche mucho rato —dijo Pierre. —Más vale prevenir que curar.

	Ella volvió sus ojos azules y sacudió su largo cabello castaño. —Papá.

	Michaela y la agente del Servicio Secreto ya estaban a medio camino del baño. Mientras Pierre observaba, una señora mayor con cabello gris y una gran maleta amarilla con ruedas llegó a la puerta justo delante de ellas. La mujer parecía tener problemas con el tamaño y el peso de la maleta.

	La agente del Servicio Secreto mantuvo abierta la puerta para la anciana.

	

	*

	

	La vieja no era vieja.

	No tenía el pelo gris, ni tenía ningún problema para mover su maleta de gran tamaño. Su cara arrugada y envejecida era un trabajo de maquillaje elaborado, que incluía el uso de masillas y geles. Había esperado, sentada durante más de una hora, mientras el artista la transformaba de joven y fuerte a vieja y enferma.

	Entró en el baño de mujeres, moviéndose lentamente. Justo detrás de ella, oyó que la puerta se cerraba.

	—Está bien, Michaela —dijo una voz femenina. —Usa cualquiera de ellos y haz lo que tengas que hacer. Esperaré aquí.

	La anciana sacó una pistola con silenciador de su chaqueta, se volvió y disparó a la agente del Servicio Secreto en la cabeza, a quemarropa. La agente apenas tuvo tiempo de estremecerse. La parte de atrás de su cabeza roció una fuente de sangre, cerebro y huesos.

	Se dejó caer al suelo al instante, como si una trampa se hubiera abierto debajo de ella. El sonido del arma fue como una palmada.

	La niña casi gritó, pero no lo hizo. La mujer golpeó a la niña en un lado del cuello con la culata del arma. No se desmayó, pero se quedó sin fuerzas, sus ojos se quedaron en blanco y casi se cae. Los huesos parecían haberse salido de sus piernas.

	La mujer la atrapó y la llevó suavemente al suelo. La niña era muy dócil. La anciana le envolvió con cinta adhesiva alrededor de la boca y la parte posterior de la cabeza. La enrolló varias veces, atrapando el largo cabello de la niña. Deslizó un antifaz sobre los ojos de la niña y la amordazó. Le esposó las manos a la espalda. La niña no ofreció resistencia en absoluto. Si no fuera por un ligero gemido amortiguado, sería difícil decir siquiera que estaba despierta.

	—Deja de quejarte —susurró la mujer con ferocidad, sacudiendo violentamente el cuerpo de la niña. —Si escucho otro ruido tuyo, mataré a tu padre y hermana. ¿Me entiendes?

	La niña asintió.

	La mujer abrió la maleta gigante por completo. Los lados eran de plástico duro. En el interior, la maleta estaba moldeada para albergar un cuerpo del tamaño de una niña.

	Metió a la niña en la maleta. Le llevó unos momentos. Este era el momento crítico, el momento que ponía nerviosa a la mujer. Estaba tardando demasiado, estos agentes del Servicio Secreto estaban todos interconectados. Un momento de silencio demasiado largo y todos vendrían corriendo.

	Finalmente, puso a la niña dentro. La mujer cerró la maleta de nuevo.

	Sola ahora, la anciana, que no era anciana, desplazó la maleta alrededor del cuerpo en el suelo, dando un amplio rodeo. Un charco de sangre se extendía, convirtiéndose en un lago y ella no quería pasar las ruedas sobre él.

	Abrió la puerta que conducía a la terminal.

	

	*

	

	Pierre abrió los ojos y bostezó.

	Frente a él, la anciana que había visto antes se abría paso lentamente debajo del televisor gigante, hacia la fila de ascensores. Arrastraba esa maleta suya, grande y pesada. Parecía que una de las ruedas iba mal.

	Pierre casi sintió la necesidad de ayudarla, pero pensó que ella tiraba de la maleta regularmente. Probablemente sería mejor si se las apañaba sola. La práctica la ayudaría a mantener su fuerza.

	Mientras miraba, ella entró en un ascensor y un momento después, la puerta se cerró.

	Él miró a su alrededor.

	Un agente del Servicio Secreto se acercó. ¿El mismo de antes? No estaba seguro. Lo siento, se acercaban y alejaban de su vida con tanta frecuencia que era imposible hacer un seguimiento. No sabía quién era nadie.

	—Señor, los coches estarán aquí en dos minutos. Le sugiero que usted y las chicas se preparen.

	Pierre asintió con la cabeza. Miró hacia el baño.

	Michaela pasaba mucho tiempo frente al espejo, inspeccionando cuidadosamente los cambios en su cuerpo, cepillándose el pelo, haciendo muecas y, en general, admirándose a sí misma. Era un riesgo laboral de las personas hermosas. Y, de momento, ya había tardado lo suficiente.

	Levantó la vista hacia la otra agente femenina. Se dio cuenta de que ella no llevaba el auricular puesto. —¿Le importaría entrar allí y descubrir qué la entretiene?

	—Por supuesto.

	La mujer se dirigió hacia el baño. Caminó rápidamente y un momento después, desapareció dentro. La puerta se deslizó lentamente hasta su cierre.

	Pasaron unos segundos tranquilos.

	De repente, cinco hombres grandes corrieron hacia la puerta del baño.

	Pierre se vio rodeado por el Servicio Secreto. En un instante, lo levantaron a él y a Lauren de sus asientos y corrieron hacia la puerta corredera de cristal. Pierre estaba fuera de control, zarandeado por la fuerza y la velocidad de los fornidos hombres que lo rodeaban.

	—¡Espere! —gritó— ¡Michaela está en el baño!

	Lauren emitió un aullido de terror.

	Un coche negro rugió hasta la acera, las puertas de los pasajeros ya estaban abiertas. Los agentes empujaron a Pierre y a su hija en el asiento trasero. Dos agentes se echaron encima de ellos, presionándolos contra el suelo del coche.

	—¡Vamos! —Uno de los agentes le gritó al conductor— ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos!

	El coche se tambaleó hacia adelante, acelerando hacia la salida del aeropuerto. Un hombre fuerte mantuvo a Pierre bajo el asiento.

	—Muy importante —dijo el hombre. —¿Vio a alguien?

	Pierre sacudió la cabeza. —No lo sé.

	—Alguien. Cualquiera en absoluto.

	—No lo sé. Vi a una anciana.

	—¿Qué anciana?

	—Una anciana salió del baño. Llevaba una gran maleta.

	El hombre del Servicio Secreto en el asiento delantero gritó en un walkie-talkie. —Una mujer vieja. El sospechoso es una anciana con una gran maleta.

	—¿Cómo es ella?

	—No lo sé —dijo Pierre. Su mente estaba en blanco. Su cabeza daba vueltas. ⸺¿Dónde está Michaela?

	A su lado, en algún lugar del oscuro automóvil a toda velocidad, escuchó el gemido de Lauren.

	—¿De qué color era la maleta? —dijo el hombre.

	—¡No lo sé! Oscuro. Con ruedas.

	—¿Qué llevaba puesto la mujer?

	—¡Michaela! —gritó Pierre, como si eso pudiera conjurarla en el coche con ellos. Por un instante, se imaginó que podría funcionar. Magia, simplemente volvería la cabeza y ella estaría allí a su lado, aplastada contra el asiento del automóvil por un hombre del Servicio Secreto. Entonces se volvió. Giró la cabeza tanto como pudo, pero ella no estaba a la vista.

	—¿Está muerta? —dijo.

	—Está desaparecida —dijo el hombre encima de él. —Podría haber sido secuestrada. Eso es a lo que apuntan todas las señales. Pero le prometo que la vamos a encontrar. Esto sucedió hace solo unos minutos, por lo que todavía está en algún lugar de los terrenos del aeropuerto. Y estamos cerrando todas las salidas. Nunca la sacarán del aeropuerto. Solo necesitamos que responda algunas preguntas sobre la mujer que vio.

	Pierre no tenía fe en lo que este hombre decía, ninguna en absoluto. La magia tenía más oportunidades de funcionar.

	Esto era imposible, una pesadilla.

	El hombre del Servicio Secreto seguía hablando, pero Pierre ya no lo escuchaba.

	—Michaela! —gritó de nuevo.

	


	CAPÍTULO VEINTIOCHO

	 

	05:45 horas - Hora del Este

	Observatorio Naval de los Estados Unidos - Washington, DC

	

	—¿Ella está aquí? —dijo Brooklyn Bob.

	Kurt Kimball sacudió la cabeza. —No.

	Susan estaba sentada en el Gabinete de Crisis. Incluso a esta hora tardía, la habitación estaba casi llena de gente. Las tazas de café vacías cubrían las mesas. Las papeleras de oficina rebosaban de contenedores vacíos de comida para llevar. Un olor comenzaba a impregnar La Sala, un olor a personas que habían pasado mucho tiempo sin ducharse.

	Susan miró a Kurt Kimball. Estaba dirigiendo este espectáculo. Kurt era el Asesor de Seguridad Nacional de Susan. Ya ni siquiera sabía lo que significaba eso. No había seguridad, no había ningún consejo que valiera la pena escuchar, todo estaba fuera de control.

	No podía mirar la pantalla del ordenador, con la transmisión en directo del escondite de Brooklyn Bob en Siria. Se sentó mirando la mesa, benditamente envuelta en una sensación de entumecimiento, que nunca antes había experimentado. Era autoprotectora y eso era bueno, pero también era débil.

	Había mucho por hacer. Había que hacer algo. Si ella no pudiera recuperarse... Oh, Dios, Michaela.

	Miró el reloj en la pared. Habían pasado noventa minutos desde que escuchó por primera vez la noticia de que se habían llevado a Michaela. Noventa minutos desde que habían tratado de establecer contacto con este monstruo de Brooklyn Bob. Noventa minutos la había hecho esperar.

	—¿Por qué no te creo? —dijo Bob. Susan estaba empezando a pensar en él solo como Bob, como un viejo amigo, como tu vecino amigable Bob. —¿Por qué creo que ella está sentada ahí contigo? Susan, si puedes oírme, sí, es verdad, los muyahidines se han llevado a tu encantadora Michaela. Ahora ya sabes lo que se siente al perder a alguien. Ahora sabes lo que tu gente nos ha estado haciendo durante todos estos años. ¿Puedes sentirlo, Susan? Es la pérdida, el dolor. Te han arrebatado un pedazo de ti y es posible que nunca vuelva. No es bonito, ¿verdad?

	—Bob —dijo Kurt Kimball. La voz de Kimball era iracunda, hirviendo. Susan lo miró. Su cabeza redonda y calva era de color rojo oscuro. Una vena gruesa sobresalía de su frente. —Estamos apuntando a tu ubicación. Podrías morir en cualquier momento. Mandaré un ataque aéreo y con mucho gusto te veré destruido.

	—¡Cállate, chico de los recados! Estoy hablando con la Presidenta. Estoy hablando con Susan.

	En los primeros momentos, los médicos le habían ofrecido a Susan un sedante. Más que un sedante, un poderoso tranquilizante. Le habían ofrecido la misma droga a Pierre y él la había tomado, eso era lo que había que hacer. Ahora estaba durmiendo, él y Lauren estaban en la casa de Malibú. La seguridad era estricta, estaban a salvo.

	Pero Susan no podía tomar la droga, tenía que estar alerta. Tenía que... dirigir las cosas.

	—No somos estúpidos —dijo Bob. —Sabemos que podéis encontrar a Michaela. Sabemos que tenéis la última tecnología. Incluso puede que ya sepáis dónde está, no me sorprendería en absoluto. Pero sabed una cosa: está rodeada de muyahidines que han hecho un juramento, morirán antes de dejar que la recuperéis. A la primera señal de que han sido descubiertos, la matarán sin dudarlo. Y por primera señal, me refiero a un guardia de seguridad husmeando con una linterna, un helicóptero de noticias volando bajo, un hombre sin hogar meando en un rosal y hablando solo. Cualquier cosa sospechosa y Michaela morirá. Si un equipo especial interviene, o un grupo de paracaidistas cae del cielo... bueno, digamos que estará muerta incluso antes de que toquen el suelo.

	—¿Qué quieres? —dijo Kurt.

	—Espera un minuto —dijo Bob—, no te adelantes, eso es solo para empezar. El segundo ataque de Ébola todavía está preparado, eso no se ha movido. Lo habéis hecho bien con el primero, parece que incluso podríais tener las cosas bajo control, un poco. Pero Charleston es realmente una ciudad pequeña, ¿no? El próximo va a ser más grande. Y va a ser más malo. Será lo más malo que hayáis visto nunca.

	Susan levantó la vista. En la pantalla del ordenador, el flaco y barbudo Bob estaba de pie, con una gorra de béisbol azul oscuro de los Yankees de Nueva York. ¿Realmente atacaría su propia ciudad? ¿Era eso lo que estaba sugiriendo? ¿Tenía algún control sobre dónde atacarían después?

	Bob sonrió. —Pero podéis evitar que suceda, al menos por ahora. Y podéis recuperar a Michaela, es fácil. Todo lo que tenéis que hacer son algunas cosas para nosotros.

	—Estamos escuchando —dijo Kurt.

	La sonrisa de Bob murió en un instante.

	—Ya sé que estáis escuchando, imbécil, por eso estoy aquí contigo. Por supuesto que estáis escuchando, así que escuchad: hay una prisión al aire libre en el desierto iraquí, cerca de Qafa, conocéis el lugar. Cuando los cruzados tomaron Mosul hace algún tiempo, más de cinco mil de nuestros hermanos fueron capturados y hacinados en este lugar.

	Kimball se volvió y chasqueó los dedos a dos de sus jóvenes miembros del personal. —¿Qafa? —les dijo en voz alta. Al instante, ambos comenzaron a trabajar en los ordenadores portátiles que tenían delante.

	—Sabemos que nuestros hermanos están muriendo de hambre allí —dijo Bob. —Sabemos que se están muriendo de sed, que están expuestos al sol. Sabemos que los estáis torturando hasta la muerte.

	—No torturamos a la gente, Bob. No somos como vosotros.

	Bob lo ignoró. —Queremos que la prisión se cierre de inmediato y queremos que todos nuestros hermanos sean liberados y se les proporcione un salvoconducto a cincuenta kilómetros al oeste de nuestro territorio. ¿Estáis anotando esto? Eso es lo primero.

	Bob echó un vistazo a la lista que sostenía. —Lo siguiente, muy fácil. Queremos que la prisión de la Bahía de Guantánamo se cierre de inmediato y que todos los hermanos que permanecen en el interior obtengan un salvoconducto a sus países de origen, o cualquier destino de su elección

	—Bob... —dijo Kurt.

	—Lo siguiente y último, por ahora. Ya decidiremos qué más queremos, más adelante. Pero por el momento, esto es todo. Hay una prisión clandestina de la CIA llamada Salt Pit. Está en Afganistán, en una fábrica de ladrillos abandonada, a las afueras de Kabul. Es un lugar siniestro. Nuestro recuento es que hay más de doscientos prisioneros dentro, atrapados a merced de vuestros torturadores más psicóticos y demoníacos. La mayoría de estos prisioneros no son muyahidines, sino personas comunes arrestadas falsamente. Si deberían haber respondido a la llamada de Alá no nos corresponde a nosotros decirlo. Eso es entre ellos y el Altísimo, pero los queremos fuera de allí. Queremos que se cierre esa prisión y queremos que las personas que hay dentro sean transferidas a la custodia de la Cruz Roja, para que puedan recibir atención médica y psicológica. Y queremos que los perpetradores de ese sitio sean arrestados y llevados ante la justicia. No vuestra justicia, sino la nuestra.

	—Bob —dijo Kurt Kimball. —Sabes que todo esto es imposible.

	Brooklyn Bob apartó la vista de la cámara. —Son más o menos las seis de la mañana ahí, ¿verdad? Buenos días, costa este. Os daré seis horas para tomar una decisión. Volvamos aquí al mediodía de vuestra hora. Al mediodía, debe comenzar el proceso de liberación de prisioneros en Qafa y su transporte hacia nuestras fronteras. De forma segura y humana, por favor, sabremos si está haciendo así, por supuesto. Para el mediodía, debéis estar en contacto con el personal de la Cruz Roja en Kabul, para comenzar el traslado de los prisioneros de Salt Pit, con los torturadores bajo arresto, listos para ser transferidos a la custodia de los muyahidines. Entendemos que la logística de cerrar Guantánamo puede llevar un poco más de tiempo.

	—Imposible —dijo Kurt de nuevo.

	—Si todo esto no sucede al mediodía, entonces Michaela morirá inmediatamente y lanzaremos el siguiente ataque poco después. ¿De acuerdo? Tenéis seis horas, es lo justo. Gracias por chatear conmigo.

	—Bob —dijo Kurt Kimball. Había un filo en su voz.

	En la pantalla, Brooklyn Bob colgó el teléfono satelital. Alargó la mano frente a él, a por algo que estaba fuera de la imagen. Un segundo después, el vídeo se cortó.

	

	*

	

	—¿Señora Presidenta? El embajador saudí ha llegado.

	Susan estaba sentada en su escritorio, en el estudio de arriba. Las ventanas estaban orientadas al oeste, por lo que la luz de la mañana era de un tono sombrío, casi azul. A Susan le gustaba más la puesta de sol, de todos modos. Miró la superficie del escritorio y pasó los dedos por la madera lisa. Era un bonito escritorio viejo. Había estado en esta oficina mucho, mucho tiempo. Había algo tranquilizador en ello.

	—Está bien —dijo. —Lo convocaré en unos minutos.

	El ayudante salió y Susan miró a Kurt Kimball y Richard Monk, ambos sentados frente a ella. La cuestión de Michaela y la de otra catástrofe inminente del Ébola, colgaba entre ellos. Susan no estaba lista para hablar de ninguna de las dos cosas.

	—Dame la actualización de Charleston —dijo.

	Richard miró su tableta. Soltó un suspiro. De alivio, de agotamiento, Susan no tenía idea. Richard había estado allí durante al menos cuarenta y ocho horas seguidas.

	—Tuvimos mucha suerte —dijo. —Es un desastre de proporciones gigantescas, pero nada en la escala del 11 de septiembre. Las últimas estimaciones sugieren que cerca de mil personas han sido infectadas, novecientas de las cuales han muerto o es probable que mueran. Alrededor de sesenta personas murieron en actos de violencia relacionados con el brote, especialmente en las barricadas. Ha habido más de trescientos arrestos. Pero la ciudad se cerró tan rápido que casi todas las personas infectadas quedaron contenidas dentro. Unos pocos puntos calientes aparecieron en los suburbios durante la noche, pero fueron rápidamente bloqueados y puestos en cuarentena. La enfermedad no ha alcanzado un radio más amplio y muchas personas dentro de la zona de cuarentena nunca han estado expuestas a la infección. Con la mayoría de los huéspedes muriendo rápidamente, el virus debería quemarse durante la próxima semana a diez días.

	—¿Kurt? —dijo Susan— ¿Cuáles son las implicaciones de esto?

	Kurt no miró su tableta. —Nefastas —dijo—, Charleston es una ciudad pequeña y debido a su geografía, es una ciudad que se puede cerrar. El ataque fue visible e inusual y nuestras fuerzas respondieron de inmediato. Tenemos simulaciones por ordenador que sugieren que, si hubiera pasado una hora entre el ataque y nuestra respuesta, cien o más personas infectadas habrían salido de la zona de cuarentena antes de que se impusiera. Cien personas no parecen mucho, pero básicamente habrían inutilizado la cuarentena.

	—¿En qué manera? —dijo Susan.

	—Habrían expandido la infección rápidamente, generando puntos calientes en toda la región, en municipios que no tienen los recursos para enfrentarse a ella. Las áreas de descanso en las carreteras, baños, gimnasios, restaurantes, lugares públicos de todo tipo, habrían llevado a un crecimiento, explosivo y posiblemente exponencial, en el número de infectados. La infección probablemente habría viajado de norte a sur por la carretera interestatal 95, llegando rápidamente a los estados cercanos. Al atrapar el virus en Charleston y concentrar nuestra respuesta allí, hemos podido sofocarlo. Pero si hubiera estallado, el peor de los casos es que no habríamos tenido forma de detenerlo, o siquiera de frenarlo.

	Se detuvo un momento. Miró a Richard y luego a Susan. —Estuvimos muy cerca de un desastre, sin precedentes en la historia moderna. La gripe aviar de 1918 mató a unos cincuenta millones de personas. Esto podría haber sido igual o peor.

	En los últimos minutos, un pensamiento comenzó a formarse en la mente de Susan. Era un pensamiento sobre Luke Stone. Stone había actuado instantáneamente y sin autoridad, para cerrar la ciudad. Lo hizo sabiendo que morirían muchas personas atrapadas dentro. Pero también había hecho un cálculo más importante, el de que, sin cuarentena, millones de personas podrían morir. Tomó una decisión difícil muy, muy rápidamente y luego actuó en consecuencia.

	—Y nos van a atacar de nuevo —dijo Susan.

	Kurt asintió con la cabeza. —Eso parece, pero en una ciudad más grande y, si aprendieron la lección, una en expansión sin una forma obvia de bloquearla. Piensa en los barrios exteriores de la ciudad de Nueva York. Piensa en Detroit, Filadelfia o Atlanta. Piensa en Los Ángeles o Houston. La respuesta obvia es imponer toques de queda en todo el país durante veinticuatro horas a partir de ahora, pero no se puede mantener el toque de queda para siempre. La actividad económica se detendría. De todos modos, la gente necesita comer. En el momento en que levantamos el toque de queda, seríamos vulnerables a los ataques nuevamente.

	Susan se volvió hacia Richard. —¿Sabemos dónde está Luke Stone en este momento?

	Richard se encogió de hombros. —Lo rastreamos hasta el apartamento de Trudy Wellington, en Georgetown, anoche. Ni siquiera voy a especular sobre ello. Don Morris, Trudy Wellington, Stone... puedes conectar esos puntos como quieras. Antes de llegar a la casa de Wellington, Stone estuvo en Charleston, dentro de la zona de cuarentena y todavía fingiendo que estaba actuando según tus órdenes. No creo que se detenga hasta que esté en la cárcel.

	—Quiero a Stone aquí —dijo Susan.

	—Susan, aún no hemos hablado de Michaela.

	—Lo sé. Hablaremos de ella tan pronto como llegue Stone.

	Richard sacudió la cabeza. —Está bien, pero…

	—Sin peros, Richard. Lo quiero. Así que tráelo.

	Se volvió hacia Kimball. —¿Qué es lo siguiente?

	—El embajador saudí que convocaste está esperando abajo. Podemos hacerlo esperar un poco más, o podemos enviarlo de vuelta. No tienes que hablar con él, si no quieres.

	—No, quiero hablar con él. Tráelo aquí arriba, no me llevará mucho tiempo.

	Unos minutos más tarde, un ayudante acompañó al embajador al despacho. Era un hombre corpulento de cabello oscuro. Llevaba un traje azul hecho a medida. Susan era una persona que seguía la moda, por lo que se percató del traje. Pero también estaba tan cansada que no podía recordar el nombre del hombre. A ella no le importaba su nombre.

	—Señora Presidenta —dijo y extendió la mano para estrechar la de ella. Él sonrió, no parecía nervioso en lo más mínimo. Los embajadores tienden a no ser del tipo nervioso. Hablaba un inglés perfecto. —Es un placer conocerla.

	Susan estrechó su mano carnosa. Ella no le ofreció asiento. Estaban de pie uno frente al otro. Richard Monk y Kurt Kimball los flanqueaban a ambos lados.

	—Embajador —dijo Susan—, voy a ser muy clara con usted. Sabemos que Omar bin Khalid estuvo involucrado en el ataque terrorista de ayer. Queremos que se nos entregue de inmediato.

	El embajador sacudió la cabeza. —Omar bin Khalid es miembro de la familia real. Entre ellos, es probablemente la más negra de las ovejas negras. Pero nuestras fuentes de inteligencia no creen que haya estado involucrado en tal atrocidad y, en cualquier caso, no tenemos idea de dónde está. No tiene un papel oficial en nuestro gobierno y, por lo tanto, es un ciudadano privado. No controlamos a los ciudadanos privados.

	—Me imaginaba que diría eso —dijo Susan. —Así que seguiremos adelante. Por favor, transmita este mensaje al rey.

	El embajador asintió. —Sí, por supuesto.

	—Si mi hija sufre algún daño o si otra ciudad estadounidense es atacada, personalmente consideraré a cualquiera de ellos como un acto de guerra por parte del Reino de Arabia Saudita contra los Estados Unidos. En el caso de que ocurra, comenzaremos una campaña de bombardeo sobre Arabia Saudita en cuestión de horas. No nos detendremos hasta que su capital, Riad, quede reducida a escombros y toda su infraestructura productora de petróleo sea destruida.

	La cara del embajador se endureció. —No tenemos control sobre esta situación —dijo. —No se pueden proferir tales amenazas.

	Susan ya había terminado con él. Agitó la mano como para desterrarlo y se volvió hacia su escritorio.

	—Eso no era una amenaza —dijo. —Era una promesa.

	


	CAPÍTULO VEINTINUEVE

	 

	06:25 horas

	Union Station, Washington, DC

	

	Luke estaba sentado en una mesa cerca del imponente gran vestíbulo de la estación de tren, con una taza de café en la mano. Estudió la taza, era azul con columnas griegas dibujadas. Debía haber tenido esta misma taza en su mano un millón de veces. La estación empezaba a cobrar vida, los primeros viajeros llegaban en el primer o segundo tren del día.

	Había un desastre en curso en Charleston, pero aquí en DC, la gente se estaba preparando para realizar sus actividades diarias. Luke no quería pensar en ello.

	Había dejado el apartamento de Trudy antes del amanecer. Estaba profundamente dormida, su cabello revuelto, su hermoso cuerpo medio cubierto por una manta verde y rizada.

	Luke no había dormido en absoluto.

	Mientras observaba, un anciano llegó a una silla de lustrabotas con respaldo alto a lo largo del vestíbulo y dejó su pesada caja de brillo. El hombre era delgado, con el pelo muy blanco. Llevaba un mono azul oscuro. Se movía lentamente, con lo que parecía un cuidado infinito.

	Luke se levantó y se acercó a la silla.

	—Hola, viejo —dijo.

	El hombre apenas lo miró. —Buenos días, señor.

	—¿Puedes darme un brillo reluciente, como solíamos hacer cuando estaba en el ejército de los Estados Unidos?

	El hombre se inclinó sobre su caja de brillo y comenzó a sacar las herramientas de su oficio. Trapos, esmaltes, tampones. Ahora miraba a Luke. Su cara estaba arrugada y agrietada. Sus ojos eran profundos y penetrantes. —¿Como un pulido militar?

	—Así lo llamaría un civil, claro.

	El hombre hizo un gesto hacia la silla. —Está bastante gastado. Podría llevar un tiempo.

	—Tengo tiempo —dijo Luke.

	Se subió al trono alto de la silla limpiabotas. La silla en sí había sido usada por miles de hombres, sentados allí durante décadas. Debajo de él, el limpiabotas empezó a trabajar. Untó una capa de pasta espesa. Luke rebuscó en una pila de revistas y abrió una de Men’s Health. Leyó los titulares.

	6 Alimentos para Aumentar tu Deseo Sexual

	7 Sorprendentes Beneficios Para la Salud del Té Verde

	10 Excelentes Vinos por Menos de 20$

	—¿Como puedo llamarte? —dijo Luke.

	El hombre se encogió de hombros. —Raymond servirá.

	Eso era gracioso. Últimamente, se llamaba Paul. Hoy era Raymond. Cuando Luke era joven, el nombre había sido Henry o Hank. Era el hombre sin nombre, el hombre sin país. ¿Qué podría decir de alguien que era un espía de la Guerra Fría, que vendió los secretos de su propio país a los soviéticos, luego se dio la vuelta y vendió los secretos de los soviéticos a los británicos e israelíes? ¿Qué podría decir de un hombre que había sido señalado para morir una y otra vez y que, sin embargo, nunca había muerto?

	Una cosa que podrías decir es que tenía suerte de estar vivo. Otra cosa es que era un hombre con mucha información, incluso ahora, mucho después de que supuestamente se hubiera retirado, mucho después de que la mayoría de la gente hubiera olvidado que estaba vivo.

	—Bueno, Raymond. Este es un gran trabajo para un hombre de tu edad. ¿Olvidaste maximizar tu 401k?

	El hombre llamado Raymond suspiró. —Supongo que no todos estamos destinados a devolver a la reina legítima a su trono una semana, luego participar en piratería en alta mar y lanzar ejércitos enteros a zonas calientes en cuarentena la semana siguiente.

	Luke sacudió la cabeza. —No, supongo que no.

	—Toda una exhibición lo de ayer. De cero a héroe en unas pocas horas.

	—No ha terminado —dijo Luke. —Hay otro por llegar, el de ayer fue un ensayo. Pero no sé dónde está el gran juego.

	Raymond asintió con la cabeza. Trabajaba sobre una rodilla. Los ojos de Luke recorrieron una página de la revista. Estaba demasiado cansado para leer las palabras. Aquí había una foto de un plátano amarillo brillante. Aquí había una bandeja de ostras en media concha.

	—¿Sabes quién era Mohammad Atta? —dijo el limpiabotas.

	—Naturalmente. El principal terrorista del 11 de septiembre.

	—Bien. Además de ser un terrorista suicida, si eso es lo que era, Atta también era un activo de inteligencia paquistaní. Seis meses antes de los ataques, el ISIS transfirió un pago de cien mil dólares a una cuenta suya. Eso es una cosa a tener en cuenta. Otra cosa que debes saber, quizás lo más importante, es que cuando entró a los Estados Unidos por última vez, voló a Los Ángeles. Fue recogido en el aeropuerto por un hombre que se hacía llamar Lawrence Munroe. Munroe era un hombre con un pasado interesante. En la década de 1970, bajo un nombre diferente, era un asociado de bajo nivel de mafiosos italoamericanos en California y Nevada y un informante de la oficina de campo del FBI en Los Ángeles. En la década de 1980, era un piloto independiente, que llevaba cocaína de los contras nicaragüenses a los pandilleros de crack afroamericanos en Los Ángeles y Houston. Pero no importa quién o qué dijera ser en un momento dado, siempre fue de la CIA.

	Luke sonrió. Echó un vistazo arriba y abajo del vestíbulo. —Olvidé usar mi sombrero de papel de aluminio hoy —dijo. —Entonces, ¿estás tratando de decirme que la CIA y el ISIS pakistaní fueron responsables de los ataques del 11 de septiembre? ¿No eras tú de la CIA también? Ahora probablemente me dirás que mataste a John Kennedy.

	Raymond, el lustrabotas, levantó la vista. Sus ojos estaban llenos de inteligencia aguda. ⸺Te envidio, Luke Stone. Vives en los mundos más oscuros y aún puedes conservar tu inocencia infantil hasta el final.

	Sacudió la cabeza. —Lo que te estoy diciendo es que nada es lo que parece. Estas redes terroristas no pueden existir sin las agencias de inteligencia. Los terroristas son en su mayoría inadaptados e imbéciles. Dejados a su propia iniciativa, la mitad de ellos no podría levantarse del sofá. Necesitan un impulso, algo que los haga moverse. Y necesitan a alguien que los proteja de la policía local.

	—¿Las agencias de inteligencia hacen eso?

	El viejo asintió mientras trabajaba. —Tal vez. A veces. Ahora, ¿quieren la CIA, la Agencia de Seguridad Nacional y el FBI que sus activos cometan atrocidades en suelo estadounidense? No, no lo creo. Lo que sí quieren es una razón. Una razón para abrir diez millones de correos electrónicos privados. Una razón para entrar en los hogares de las personas por la noche. Una razón para aumentar su financiación, ampliar su vigilancia y extender su alcance.

	Las manos antiguas del hombre sostenían una suave gamuza azul. Las manos trabajaban rápida y expertamente. —Las redes terroristas les dan esa razón. Pero es una pendiente resbaladiza, porque los terroristas tienden a desaparecer y las situaciones tienden a salirse de control. Piensas que las cosas van en un sentido, luego giran y se van hacia otro lado.

	⸺¿Alguien sabe dónde están los terroristas? ⸺preguntó Luke.

	Raymond asintió con la cabeza. —Es posible, aunque no garantizado.

	—¿Pero quieren algo a cambio?

	—En efecto.

	No era la primera vez que Luke se maravillaba de la frialdad de todo. Decenas de miles de vidas, posiblemente millones, estaban en juego y alguien quería algo. Alguien siempre quería algo.

	—¿Que quieren?

	El hombre se encogió de hombros. —¿Qué quiere la gente? Dinero, por supuesto. Pero en este caso, la amnistía es más importante. Quieren volver al redil. Como sabes, en cualquier juego, hay ganadores y perdedores. Susan Hopkins ganó. Ahora, lo sepa o no, hay una cacería entre bastidores. Su gente, los ganadores, están utilizando los recursos del estado para rastrear a los que creen que son responsables del golpe, los perdedores. Es comprensible, por supuesto, considerando todo lo que sucedió. Así que ha habido al menos dos docenas de ejecuciones sumarias en la última semana. Algunas eran acertadas, otras no. Pero está comenzando a adquirir una calidad de veda abierta y las personas están siendo conducidas a la clandestinidad. Algunas de esas personas tienen mucha información al alcance de la mano.

	Raymond metió la mano en el bolsillo de su mono de trabajo y sacó una tarjeta de visita. Se la entregó a Luke.

	—Cuando las personas al mando quieran hablar, pueden llamar a ese número. Que pregunten por Rick. Si llaman, que estén listos para ofrecer una tregua en serio. Amnistía total para todos los involucrados. De lo contrario, todo esto no va a ninguna parte.

	Luke miró la tarjeta en su mano. Limpieza de alfombras y moquetas ACE.

	Sacudió la cabeza. —No tengo capacidad para otorgar amnistía a nadie. No puedo proteger a nadie y no tengo influencia. Ya ni siquiera trabajo para el gobierno.

	El hombre levantó la vista de nuevo. Había una luz salvaje en sus ojos. Él sonrió.

	—¿Seguro? Entonces, ¿quiénes son estos caballeros que se unen a nosotros en este momento?

	Cuatro hombres grandes, con trajes azules y auriculares, caminaban rápidamente por el vestíbulo. Eran casi idénticos. Todos tenían el pelo muy corto y el tipo de cuerpos grandes y musculosos sobre los que los trajes nunca sentaban bien. Hicieron un círculo alrededor de la silla del limpiabotas. El primer hombre en llegar a la silla le enseñó una placa.

	—Agente Stone, soy el Agente Troyer, del Servicio Secreto. ¿Nos acompaña, por favor?

	—¿Estoy bajo arresto?

	—Se solicita su presencia en una reunión con la Presidenta de los Estados Unidos.

	—¿Se solicita?

	El hombre no sonrió. —Enérgicamente.

	Al pie de la silla, sobre una rodilla, el limpiabotas ya estaba guardando su equipo. Su jornada laboral había terminado. Los hombres del Servicio Secreto ni siquiera parecieron percatarse. Solo un anciano y su caja de brillo.

	Luke miró sus propios zapatos, que brillaban positivamente. Era el brillo más reluciente que habían lucido en años, excepto por un área pequeña en la punta de su zapato izquierdo. Ese lugar todavía estaba aburrido y sin vida.

	Cuando Luke se levantó, le entregó a Raymond un billete de cincuenta. —Parece que se te olvidó una parte.

	El viejo se encogió de hombros. —¿Sabes? Incluso cuando algo parece que se acabó, no es así. Nunca se acaba.

	—Lo tomaré en cuenta —dijo Luke.

	El viejo se guardó los cincuenta. —Es una buena idea, hazlo.

	

	


	CAPÍTULO TREINTA

	 

	06:55 horas

	Observatorio Naval de los Estados Unidos - Washington, DC

	

	—Es la batería funcional más pequeña jamás construida, —dijo el joven de los vasos de Coca-Cola.

	Hizo una pausa, pareciendo avergonzado por un segundo. —No quiero exagerar, pero es cierto hasta donde sabemos. Por supuesto, no podemos saber todo lo que se está desarrollando.

	Luke estaba sentado en una silla de cuero con respaldo alto, en el estudio de arriba en la Nueva Casa Blanca. El chico que estaba con él probablemente tenía veintitantos años. Llevaba una camisa de azul de manga corta con una camiseta blanca debajo. Llevaba pantalones caqui con una especie de mancha de mostaza en una pierna. Elegante no era.

	Colocó un ordenador portátil en la mesa frente a Luke. Se puso junto a él y mostró una imagen. Era una foto de lo que parecían ser pilas entrelazadas de grapas de metal. Casi parecía un radiador de vapor de estilo antiguo.

	—Esta fue tomada por un microscopio. La imagen mide menos de una cuarta parte de un milímetro de ancho. Dependiendo de cómo se use, la batería teóricamente tiene una vida útil infinita.

	—Increíble —dijo Luke. Un par de ayudantes lo habían traído aquí hace cinco minutos. El niño ya estaba aquí cuando Luke abrió la puerta.

	El niño asintió. —Increíble es un adjetivo correcto. Y estas cosas se vuelven más increíbles continuamente.

	—¿Por qué me estás mostrando esto? —dijo Luke.

	En ese momento, la puerta se abrió de nuevo. Entró Susan, seguida de Richard Monk, un hombre grande con la cabeza calva y un par de agentes del Servicio Secreto. Susan tenía círculos oscuros debajo de los ojos. Su boca colgaba ligeramente abierta. Su traje marrón estaba arrugado. Llevaba el pelo recogido en un moño apretado. Parecía que no había dormido en días.

	—Hola, Susan —dijo Luke. —Escuché que querías verme.

	—Luke —dijo sin sonreír—, gracias por venir. Veo que ya conoces a Timothy Penn. Es diseñador en investigación y desarrollo en la oficina de mi esposo en Boston. —Hizo un gesto hacia el hombre grande detrás de ella. —Este es Kurt Kimball, mi nuevo asesor de Seguridad Nacional. Ya conoces a Richard Monk.

	Luke estrechó la mano de Kimball y asintió con la cabeza a Richard.

	—Stone —dijo Monk.

	—Antes de comenzar, quiero darte las gracias —dijo Susan. —Nuestros simuladores por ordenador sugieren que ayer podrías haber salvado millones de vidas. Ciertamente salvaste miles.

	—Es bueno escuchar eso —dijo Luke. —Nunca dudo de los simuladores por ordenador, ni siquiera por un minuto. ¿Todavía estoy excomulgado?

	—Cuando hiciste llamadas ayer y afirmaste estar trabajando para esta oficina, ¿alguien te puso en duda? ¿Alguien siquiera parpadeó?

	Luke sacudió la cabeza. —No.

	Ella se encogió de hombros. —Entonces nunca fuiste excomulgado.

	—Está bien —dijo Luke. —Entonces, ¿qué está pasando? ¿Por qué estoy aquí?

	—Mi hija fue secuestrada anoche por los terroristas —dijo Susan. Su voz no hacía inflexiones ni traicionaba ninguna emoción. Era plana y seria. —Necesito que la rescates.

	El horror nunca parecía terminar. Luke miró a los agotados ojos de Susan. El resto de su rostro era inexpresivo. Todo el dolor, todo el miedo, toda la angustia... estaba en sus ojos.

	—Cuéntamelo —dijo.

	

	*

	

	Timothy Penn había colocado dos ordenadores portátiles frente a Luke. Había arrastrado una silla plegable junto a la de cuero de Luke. Se sentó junto a Luke y manipuló ambas pantallas con un dispositivo láser que sostenía en la mano.

	Susan se sentó a la izquierda de Luke. Monk y Kimball estaban de pie detrás de ellos.

	—Ambas chicas se chipearon hace tres años —dijo Timothy. —No diré que estaba en contra en ese momento, pero admitiré que me pareció un pequeño Gran Hermano. Pierre insistió, así que lo hicimos. Resultó ser una muy buena idea.

	—¿Qué quieres decir con que se chipearon?

	Timothy miró a Luke como si pensara que se estaba burlando de él. —Bueno, están chipeadas. Tienen chips de ordenador insertados en sus cuerpos. Igual que cuando las personas insertan pequeños chips dentro de sus mascotas, para que, si la mascota aparece en un refugio, se le pueda identificar. O ¿sabes?, las personas con la enfermedad de Alzheimer llevan pequeñas unidades GPS alrededor de sus cuellos o en pulseras, para el caso de que alguna vez se pierdan.

	—Sí. Estoy familiarizado…

	—Ambas chicas tienen pequeñas unidades GPS insertadas entre el dedo gordo y el segundo dedo del pie izquierdo. Las unidades tienen la mitad del tamaño de un grano de arroz. ¿Las baterías que te enseñé antes? Eso es lo que alimenta a las unidades. En ese momento, hace tres años, creíamos que esta era la tecnología GPS más avanzada del mundo. Las cosas han avanzado desde entonces, pero las unidades siguen funcionando, por lo que no nos molestamos en eliminarlas.

	Luke se volvió y miró bruscamente a Susan.

	—Cuando me convertí en Vicepresidenta, Pierre se aterrorizó por las chicas. Temía que algo así sucediera. Estuvimos debatiendo al respecto durante casi dos años. Personas como Timothy estaban desarrollando esta tecnología de chips. Y finalmente chipeamos a las chicas. Tenían solo ocho años. Pensaron que iban al dentista, ni siquiera saben que los chips están ahí.

	—Pensé que había efectos secundarios en estas cosas —dijo Luke.

	Timothy sacudió la cabeza. —Ya no. Al menos, no los hemos detectado. Los chips son pequeños, están encerrados en plástico biodegradable. Los insertamos en el pie para que estén lo más lejos posible de los órganos vitales. La mayoría de las veces, están en modo de hibernación y envían un pulso de una fracción de segundo cada veinticuatro horas, simplemente informando al sistema de que todavía están ahí fuera y aún funcionan. Por eso las baterías duran tanto. Solo los activamos en caso de emergencia.

	Timothy sacó una imagen de rayos X de un pie humano. Había un pequeño chip entre los dedos de los pies y, cada pocos segundos, un círculo rojo emanaba de él.

	—Esto es un boceto, pero se entiende el concepto. El chip no activa los detectores de metales. La única forma de encontrarlo es haciendo una radiografía del pie del niño. Y ¿para qué la harías?

	Sacudió la cabeza y respondió a su propia pregunta. —No la harías. Creo que puedes ver por qué esta tecnología es muy superior a un chip que el niño puede llevar puesto como parte de su ropa o como un collar. Un producto como ese hace que sea demasiado fácil para un secuestrador simplemente deshacerse del chip.

	—Entonces, ¿sabes dónde está Michaela en este momento?

	Susan no asintió ni se movió de ninguna manera. —Sí.

	—¿Dónde está?

	Timothy mostró una nueva imagen en el segundo ordenador portátil. Era una fotografía estilizada de un rascacielos de cristal azul y acero, iluminada por la última luz del día. La foto sugería que se acercaba una noche brillante.

	—Esto es otro boceto. Se trata de un edificio de apartamentos de lujo, de cuarenta plantas, el Skyline Number Nine, ubicado en el número 9 de la calle Lansing, en el centro de Los Ángeles. El edificio en realidad no es así, está a medio construir. Algún tipo de disputa entre la ciudad y el promotor ha estancado el proyecto y ha estado así, como zona en obras, durante los últimos meses. La ubicación de la unidad GPS se puede determinar en cualquier lugar de la Tierra, con una precisión de hasta cincuenta metros. Actualmente la unidad está activa y transmite desde el interior de este sitio en construcción.

	—¿Por qué no enviamos a alguien allí y la recuperamos? —dijo Luke.

	—No podemos —dijo Kurt Kimball detrás de él. —Las personas que la retienen son un escuadrón suicida. La matarán al menor indicio de actividad inusual.

	—¿Puede la unidad GPS mostrar la altitud? —dijo Luke.

	Timothy contestó: —No, eso es difícil. En otro par de generaciones, tal vez. Pero ahora…

	—Entonces, si un equipo de operaciones especiales aparece a nivel de la calle, o un francotirador mata a uno de los terroristas desde un helicóptero...

	—Sí —dijo Kimball. —Los terroristas restantes la matarán.

	—¿Y no sabemos en qué parte del edificio se encuentra?

	—Correcto.

	—¿Puedes hacerlo? —dijo Susan.

	Luke se encogió de hombros. Él no quería decepcionarla. El terror que sentía debía ser abrumador. Parecía que estaba haciendo un buen trabajo para mantenerlo controlado, pero era el tipo de cosa que podría estallar en cualquier momento. Aun así, esta misión sonaba como la más alta de las órdenes altas.

	—¿Ir allí, tomarlos por sorpresa, matar a todos los terroristas casi antes de que puedan moverse y luego sacar a Michaela a salvo?

	Ella asintió y ahora las lágrimas comenzaron a caer lentamente por su rostro. —Sí.

	Un fuerte suspiro escapó de Luke. —Necesitaré a mi equipo —dijo. —Mis pilotos, mi músculo, mi técnico. —Se volvió para mirar a Richard Monk. —Incluida Trudy Wellington.

	

	*

	

	Luke no buscó a Ed Newsam. No tuvo que buscarlo.

	Los fantasmas seguían a su equipo a todas partes. Luke entró en un McDonald's cerca de Dupont Circle y allí estaba el gran Ed, sentado junto a la ventana, demoliendo lenta y metódicamente una pila de panqueques, salchichas, McMuffins y un gran café. Su cara estaba grumosa y magullada. Tenía un nuevo moretón debajo de un ojo. Sus muletas yacían a su lado.

	Luke se deslizó dentro de la cabina y se puso frente a él.

	—¿Te importa si me uno a ti?

	La expresión de Ed apenas cambió. Sus ojos estaban inyectados en sangre. Parecía, en una palabra, una mierda.

	—¿Me estás vigilando?

	Luke sacudió la cabeza. —Yo no, ellos. —Hizo un gesto hacia un coche negro estacionado fuera de la ventana panorámica. Ed gruñó cuando lo vio.

	—¿Cómo fue en Cayo Hueso? —dijo Luke.

	—Lo estás viendo.

	—¿Una noche dura?

	Ed se encogió de hombros. —Salí con un par de los Navy SEAL de nuestro pequeño fiasco cubano. Debían haber bebido demasiado. Comenzaron a hablar mal, dijeron que eras débil. Así que les mostré lo que es la debilidad.

	Luke sonrió —Está bien, voy a morder. ¿Qué aspecto tiene ser débil?

	Ed se metió un trozo de panqueque en la boca. —El suyo.

	—Te necesito, amigo —dijo Luke. —Es así de simple. Hay un malo y te necesito. Se llevaron a la hija de la Presidenta.

	Los ojos de Ed se abrieron mucho, pero solo por un segundo. Respiró profundamente. Tomó un gran sorbo de su taza de café. —¿Lo haremos bien esta vez? ¿Golpearemos fuerte y sin remilgos?

	—Te lo prometo—dijo Luke. —Vamos a darles tan fuerte como nunca nadie haya sido golpeado, no tenemos otra opción.

	Ed asintió con la cabeza. —De acuerdo. En ese caso, estoy dentro.

	


	CAPÍTULO TREINTA Y UNO

	 

	07:50 horas

	En algún lugar del cielo, Estados Unidos

	

	El F-18 Super Hornet rugió por el cielo.

	Luke se desplomó en el asiento trasero, generalmente reservado para el oficial del sistema de armas. Estaba equipado con un casco, un traje de vuelo y encima de eso un arnés de paracaídas y un chaleco de supervivencia. Dentro del cono del avión de combate, el cielo estaba abierto a su alrededor. Echó un vistazo a la instrumentación justo enfrente de sus rodillas. Viajaban a 1000 kilómetros por hora.

	El piloto era un teniente, un tipo llamado Reginald Maxwell. La gente lo llamaba Max. Como en Mad Max y Max Airspeed. Su voz llegó por el intercomunicador.

	⸺¿Estás bien ahí? Por lo general, los invitados me dan más.

	—¿Más qué? —dijo Luke

	—No sé, emoción... gritos de guerra, terror. A veces la gente vomita o se desmaya por la carga G positiva.

	—Estoy bien —dijo Luke—, un poco cansado. No he dormido en un par de días. Incluso podría echar una siesta. Si lo hago, no significa que me he desmayado. ¿Suena bien?

	—Está bien. Estos pájaros chupan combustible como nada que hayas visto, así que tenemos programado un reabastecimiento de combustible en Dakota del Sur. Si te despiertas y estamos en el suelo, sabrás por qué. Me han dicho que tenemos una alta prioridad, por lo que debemos bajar, repostar e irnos.

	Luke asintió con la cabeza. —De acuerdo.

	—¿Te importaría decirme qué estamos haciendo hoy? —dijo Max.

	Luke miró detrás de ellos, a la formación piramidal de aviones de combate. Él y Max iban en cabeza los principales. Detrás de ellos había cinco aviones, cada uno con un miembro del equipo en el asiento trasero: Ed Newsam, Swann, Trudy y los pilotos del helicóptero Rachel y Jacob.

	—¿Qué estamos haciendo?

	—Claro. No es frecuente que llevemos una carga de seis civiles cruzando todo el país a una velocidad casi máxima. Con el ataque de ayer en mente, siento un poco de curiosidad.

	—Sí, bueno. La curiosidad mató al gato, Max. Esto está clasificado. Baste decir que tienes dos ex operadores de las Fuerzas Delta, un ex analista de sistemas de Inteligencia Naval y dos ex pilotos de helicópteros del grupo 160 de operaciones especiales. Solo hay un verdadero civil en el grupo. Y ella es del FBI.

	—Ah.

	Luke asintió con la cabeza. —Sí.

	—Bueno, disfruta del vuelo —dijo Max. —La hora estimada de llegada a la estación aérea naval de Point Mugu es alrededor de diez minutos antes de las 8 a.m., hora local, a las 11 a.m., hora de la costa este. A partir de ahí, tienes un viaje en helicóptero de unos veinticinco minutos hasta Los Ángeles.

	Luke cerró los ojos y se dejó llevar.

	Volaban en aviones de combate porque ningún otro avión los llevaría a Los Ángeles a tiempo. Tal como estaban las cosas, iban a ir muy justos, con menos de una hora para organizar y ejecutar la operación. Y luego estaba el siguiente ataque de Ébola.

	Luke no quería pensar en eso. Casi no podía pensar en eso. Estaba demasiado cansado y su cerebro estaba muy afectado. Esta vez iban a infectar una ciudad principal, una gran ciudad, una que no podría ser puesta en cuarentena. Charleston fue fácil, relativamente hablando. ¿Pero cómo cerrar una ciudad como Chicago o Filadelfia?

	Respuesta simple: no se puede.

	Había demasiadas arterias dentro y fuera. Había demasiada gente y demasiados arreglos de vivienda de alta densidad. Había demasiadas opciones de transporte, demasiados métodos de ataque disponibles y demasiadas formas en que la enfermedad podía propagarse.

	Esta vez, tenían que detener el ataque antes de que sucediera.

	Antes de salir de la Nueva Casa Blanca, Luke se llevó aparte a Kurt Kimball, el asesor de Seguridad Nacional de Susan.

	—Estáis matando gente —dijo. No era una pregunta.

	—No sé a qué te refieres —dijo Kimball.

	—La guerra invisible —dijo Luke. —Espía contra espía. Los golpistas. Estáis ahí fuera eliminando los restos de la gente de Bill Ryan.

	Kimball miró hacia otro lado. —Ese no es mi departamento. Sé muy poco al respecto. Lo único que sé es que hay que hacerlo.

	Luke sacudió la cabeza. —Eso tiene que parar, necesitamos a esas personas. Cuando uno de ellos muere, nuestro acceso a las redes de información de esa persona muere con él. Si podemos encontrar a los terroristas antes de que vuelvan a atacar, esas redes serán el medio para hacerlo. Por lo tanto, debes convertirlo en tu departamento, a partir de ahora.

	Le entregó a Kimball la tarjeta de visita. Limpieza de alfombras y moquetas ACE.

	—Llama a este número. Pregunta por Rick y dile quién eres. Dile que tienes acceso y que quieres una tregua. Pero la única forma en que funcionará la tregua es si realmente detienes los asesinatos.

	—¿Y qué debo esperar que Rick me diga a cambio?

	—¿A cambio de su vida?

	—Sí.

	Luke se encogió de hombros. —Esperemos que te diga dónde tendrá lugar el próximo ataque, dónde se esconden los terroristas y cómo podemos vencerlos.

	Ahora, a bordo del avión de combate, Luke estaba casi dormido. Había depositado su confianza en Kurt Kimball quince minutos después de conocerlo. Lo había hecho sobre todo porque Kimball parecía mejor que Richard Monk. No tenía idea de qué haría Kimball con la información que Luke le había dado.

	Luke ya no podía pensar en eso, estaba agotado. No podía estar en todas partes a la vez. Tenía que dejar ese asunto a otras personas. Le había contado el trato a Kimball y le había pedido que hiciera lo correcto.

	Todo lo que podía hacer ahora, mientras su cabeza caía lentamente hacia adelante, era esperar lo mejor.

	

	


	CAPÍTULO TREINTA Y DOS

	 

	18:15 horas (11:15 horas, hora del este de los Estados Unidos)

	Los cielos sobre el Golfo Pérsico, cerca de Dammam, Arabia Saudita

	

	Dos F-18 Super Hornet estadounidenses volaban en una patrulla aérea de combate a lo largo de la costa saudita.

	El comandante Henry “Hank” Anderson miró su radar. Hoy había mucha tensión aquí. Era tan espesa que se podía cortar. Su patrulla había desviado un par de simulacros de ataques de los F-15 de la Real Fuerza Aérea Saudí a primera hora de la tarde. Ahora, más adelante, tres combatientes acababan de despegar de la Base Aérea King Abdulaziz. Radió por control de aire.

	—Bare Ace, Bare Ace, aquí 101, ¿me recibes?

	—Te recibo, 101.

	—Tenemos tres fantasmas que abandonan Abdulaziz. El número uno parece estar en el encabezado de intercepción.

	—¿Distancia? —dijo el controlador de aire.

	—Estoy a seis mil metros —dijo Hank. —Fantasma a ocho kilómetros y acercándose. Está girando a la izquierda, dándonos un poco de exposición al este. Estoy en la pista de un solo objetivo.

	—101, mantén tu rumbo.

	—Entendido —dijo Hank.

	Jugaban a esto todo el tiempo. Por lo general, eran aviones estadounidenses e iraníes, de vez en cuando estadounidenses y rusos. En las últimas veinticuatro horas habían sido los saudíes. Hank no veía mucho las noticias, pero sabía lo del ataque con armas biológicas en suelo estadounidense. Todos lo sabían. También sabía que un agente de inteligencia estadounidense había torturado y tal vez le había disparado a un miembro de la familia real saudí. Y las cosas estaban tensas aquí hoy, eso era cierto.

	Hank no estaba muy acostumbrado a los saudíes, eso también era cierto.

	El avión de combate saudí había girado y se dirigía directamente hacia él nuevamente.

	—Bare Ace, aquí 101. El fantasma me tiene en la nariz ahora, a seis kilómetros de distancia —Esperó un momento y observó cómo se acercaba el avión. Ambos iban muy rápido, se dirigían a un punto de colisión cercano. —Estoy en altitud, seis mil metros, tres kilómetros de distancia ahora. Uh... dos kilómetros.

	—Mantén el rumbo, 101.

	—Un kilómetro, Bare Ace. Allá vamos.

	Hank tuvo contacto visual con el avión saudí. Era un F-15 Strike Eagle, llegando a la velocidad del rayo. De repente, el avión disparó.

	—¡Bare Ace, me disparan!

	El corazón de Hank dio un vuelco en el pecho. Sus manos se movían automáticamente, sin ninguna intervención de su mente consciente. Su avión se inclinó a la izquierda y ganó altitud. Se desvió demasiado y se puso casi boca abajo. Rodó, sujetando fuerte los mandos.

	Un misil voló a menos de cien metros. Pasó a toda velocidad y explotó en el aire a menos de un kilómetro de distancia. La onda expansiva lo golpeó y su avión se estremeció.

	—101 ... ¿101?

	—Te recibo —dijo.

	—¿Estado?

	—Aún estoy aquí.

	—101, estás autorizado a participar. Tienes autorización para defenderte.

	—Recibido, Bare Ace.

	Hank sabía que sus reglas de participación significaban que podía devolver el fuego cuando le disparaban. No estaba en su lista de tareas pendientes cuando se despertó esta mañana, pero siempre había sido una posibilidad. Ladeó el avión a su izquierda y volvió. Se colocó detrás del F-15, que se dirigía hacia el sur. Los otros dos F-15 no estaban a la vista.

	Hank controló su respiración y mantuvo su postura. Estuvo cerca, pero estaba operativo y en la cola del fantasma.

	—Puedo dispararle en cualquier momento —dijo.

	—Dispara —dijo Bare Ace.

	—¿Puedo derribarlo?

	—Afirmativo, 101. Dispárale. Derríbalo.

	Hank apuntó con un misil Sidewinder. ⸺Zorro Dos —dijo, usando el código abreviado para el Sidewinder. —Zorro Dos, Bare Ace.

	—Recibido.

	Hank lanzó el misil. —Zorro Dos lanzado.

	El misil chilló en el cielo entre Hank y el F-15, cubriendo la distancia en unos segundos. El F-15 ni siquiera pareció adoptar medidas evasivas. Hank se sujetó con fuerza cuando el misil golpeó su objetivo. Vio un destello de luz blanca y el F-15 girando fuera de control.

	—101, ¿lo has matado?

	Hank miró hacia atrás y hacia abajo. El avión saudí bajaba en espiral hacia las aguas del Golfo Pérsico. Mientras observaba, el piloto fue eyectado.

	—Afirmativo. Zorro Dos ha impactado.

	Hank miró si se abría el paracaídas del piloto. No sucedió. El cuerpo del hombre con su traje de vuelo oscuro se hizo más pequeño y desapareció al caer hacia el agua.

	—Su paracaídas no se ha abierto. Va en caída libre.

	—Recibido, 101 —dijo Bare Ace. —Confirmada baja de F-15. Buen tiro.

	Cuando Hank se volvió para reunirse con su patrulla, pudo sentir que su ritmo cardíaco y su respiración comenzaban a normalizarse. No le interesaba demasiado la política, sentía que era mejor dejarla en manos de los políticos, quienes tampoco le interesaban demasiado. Todo el asunto parecía que podría cambiar en un instante y con frecuencia lo hacía. De todos modos, él no quería ser el tipo disparando tiros que comenzara la Tercera Guerra Mundial.

	—¿Sabes? Habría jurado que estos tipos eran nuestros amigos cuando me desperté ayer.

	—Recibido —dijo Bare Ace.

	

	


	CAPÍTULO TREINTA Y TRES

	 

	08:25 horas (11:25 horas, hora del este)

	Los Ángeles, California

	

	—Está bien, Swann —dijo Luke. —Se nos acaba el tiempo. Dame lo que tengas.

	Habían establecido un centro de mando improvisado, en una suite de oficina vacía en el piso treinta de un edificio de oficinas, a un kilómetro del sitio en obras donde estaba retenida Michaela. Pierre Michaud era el dueño del edificio. Pierre estaba bajo sedación, pero Susan les dio acceso a las oficinas.

	Las ventanas miraban hacia el edificio en obras. A lo lejos, Luke pudo ver una gran grúa de construcción, que se elevaba sobre el edificio a medio terminar. En el fondo, detrás de la ciudad, estaban los picos resecos de las montañas de San Gabriel.

	Trudy estaba junto a un telescopio, mirando el tejado. Había contado alrededor de una docena de hombres allí, así como unos pocos en la escalera de la cabina del operador de la grúa y al menos uno en el brazo de trabajo.

	Swann tenía cinco ordenadores portátiles colocados sobre una larga mesa blanca.

	—Está bien —dijo. —Quiero mostrarte algo. No pueden saber que estamos aquí, ¿verdad? Tengo el mando de un dron de vigilancia Solar Eagle. Esto es lo último. Se alimenta por energía solar y es súper liviano, por lo que puede permanecer ahí arriba durante años y años. Opera en la estratosfera, muy por encima del tráfico aéreo típico. Es un juguete perteneciente a la Agencia de Proyectos de Investigación Avanzada de Defensa. Por razones obvias, hoy nos dejan usar lo que queramos. El que tengo está a unos veinticuatro mil metros y dando vueltas lentamente alrededor de ese edificio. A esa altura, no pueden verlo, pero seguro que él puede verlos a ellos.

	—¿Qué muestra? —preguntó Luke.

	—Esto. —Swann mostró una imagen en una de sus pantallas. Era de la estrecha pasarela de metal en el brazo de trabajo de la grúa de construcción. Había lo que parecía un paquete sobre ella.

	—Está bien, ¿qué es?

	Swann usó sus dedos para acercar la imagen. —Es la niña.

	Se acercó más y más.

	El paquete se convirtió en una niña pequeña, de espaldas, envuelta en una especie de camisa de fuerza y atada a la cubierta con correas de cuero. Llevaba un antifaz sobre sus ojos. Era casi el único acto de misericordia que los secuestradores habían consentido. Michaela estaba a más de ciento cincuenta metros del suelo. Al menos, ella no podía verlo.

	Ed y Trudy se habían reunido alrededor.

	—¿Qué lleva puesto?

	—Parece un chaleco suicida —dijo Ed.

	—Claro —dijo Swann—, eso es lo que es. Si me acerco un poco más, podréis ver que los bolsillos del chaleco están llenos de cilindros de metal. Seis bolsillos que podemos ver, seis cilindros. ¿Trudy?

	—Sí —dijo Trudy. —El chaleco en sí mismo probablemente esté lleno de clavos, fragmentos de chatarra y otras formas de metralla. Y los cilindros como ese generalmente son similares a las bombas caseras, llenas de TNT, C4 o, en el peor de los casos, algo muy peligroso como el peróxido de acetona. Esperemos que no sea eso.

	—Trudy, no tenemos mucho margen para la esperanza —dijo Stone. —¿Cuál es el problema con ...

	—¿Peróxido de acetona? —dijo ella. —Es inestable. Si lo sacudes demasiado, se dispara. Michaela está atada al brazo de una grúa de construcción a ciento cincuenta metros en el aire. Esa grúa está sometida a fuertes vientos y admite una cierta cantidad de balanceo, por lo que sabemos que definitivamente está temblando. Si tiembla demasiado violentamente...

	—Bum —dijo Ed.

	—Exactamente. Swann, ¿puedes acercarte un poco más? Tal vez veamos si hay un detonador.

	Swann acercó la imagen aún más.

	—Ahí está.

	Claramente pegado al frente del chaleco había un viejo teléfono móvil Nokia. Dos cables rojos se extendían desde el teléfono hacia dentro del chaleco.

	—Es probable que esos cables estén soldados al circuito de salida del altavoz dentro de ese teléfono. Los cables salen del teléfono y probablemente están sujetos con pequeñas pinzas de cocodrilo a fusibles que activarán los explosivos. Si se llama a ese teléfono, se enviará una corriente a los fusibles a lo largo del cable. Cuando suena el teléfono, eso es todo. Se acabó.

	—Ahora son dinosaurios, pero a principios de la década de 2000, los teléfonos móviles Nokia eran el estándar de oro —dijo Swann. —Eran súper fiables, fáciles de usar y podían resistir a los elementos. Para un producto de consumo, también eran resistentes como el infierno. Una vez atropellé uno con mi coche, solo para ver si seguiría funcionando, y lo hizo.

	—Entonces, así es como planean hacerlo —dijo Luke. —Si nos ven venir, si ven algo fuera de lo común, llaman a ese teléfono y Michaela muere. Mientras tanto, ella está a ciento cincuenta metros del suelo, atada a una pasarela que es difícil de alcanzar.

	—Sí.

	—Trudy, ¿puedes darme las dimensiones de la pasarela de la grúa?

	Trudy escribió algo en su ordenador y levantó un diagrama. —La pasarela en sí tiene un metro y medio de ancho. Es una rejilla de acero y los hombres caminan de un lado a otro todo el tiempo durante un día de trabajo normal. Hay una barandilla de acero de un metro veinte de altura. El lado más largo que ves se llama foque o brazo de trabajo. Ese es el lado que usan para levantar equipos pesados hasta la azotea. Tiene cincuenta metros de largo. El lado más corto del brazo tiene veinte metros de largo. Esas cajas que ves, que parecen contenedores de envío, son la maquinaria para accionar el brazo, así como contrapesos. Levantan objetos inmensamente pesados usando esa grúa. La cajita con ventana debajo del brazo es la cabina del operador.

	—Entonces, ¿cómo llegamos a la chica antes de que la maten? —preguntó Luke.

	Hubo una larga pausa, durante la cual nadie habló.

	—Para empezar, podríamos obstruir el teléfono —dijo Swann.

	—Cuéntamelo —dijo Luke.

	—Básicamente es un ataque de denegación de servicio —dijo Swann. —Muy similar a cuando los piratas informáticos hacen caer sitios web. La principal diferencia es que hay mucha menos seguridad en las redes móviles. Todo el sistema se basa en la confianza. Podemos violar esa confianza.

	—¿Cómo lo hacemos?

	Swann se sentó en una de las computadoras portátiles. —Los teléfonos móviles pasan por un proceso de cinco pasos antes de responder una llamada. Durante el primer paso, la estación base envía una página de transmisión, con un código de identificación para el teléfono. El segundo paso es que el teléfono reconoce el código de identificación. El tercer paso es que el teléfono se despierta y responde a la estación base, más o menos diciendo: “Sí, ese soy yo. Estoy aquí”. En el paso cuatro, la estación base asigna un canal privado para la llamada y el teléfono la acepta. El paso cinco es que el teléfono autentifica la llamada entrante. Ahí es cuando suena el teléfono. Lleva solo un par de segundos, pero es un proceso un poco engorroso. El hecho de que sea engorroso es lo que nos da nuestra oportunidad.

	—Entonces, ¿puedes interrumpir el proceso? —dijo Trudy.

	—Mejor que interrumpirlo, puedo secuestrarlo. Necesito hacer una búsqueda rápida de código de banda base modificado, que pueda ejecutarse en los teléfonos Nokia de primera generación. Normalmente, yo mismo modificaría el código, pero no hay tiempo. Sin embargo, no debería importar, porque se pueden encontrar toneladas de estas cosas, listas para usar, en las redes de hackers. Debido a que el teléfono no autentifica el mensaje entrante hasta el paso cinco, podemos transmitir una señal que acelerará el sistema y llegará antes de que el teléfono conteste la llamada. Escucharemos las páginas de transmisión en el paso uno, recogeremos cualquier objetivo dirigido a una amplia gama de teléfonos móviles de la vieja escuela, llevaremos su teléfono al paso cinco y ganaremos. Su llamada no entrará.

	—¿A dónde irá? —dijo Luke.

	Swann levantó su iPhone negro de la mesa. —Si lo hago bien, debería llegarme aquí.

	—¿Y si lo haces mal?

	Swann sacudió la cabeza. —Prefiero no pensarlo.

	—Entonces, si puedes bloquear esa llamada telefónica... —comenzó Ed.

	Swann agitó su mano. —Entonces seréis libres para bailar vuestro rock and roll de tiros, bombas, llaves de karate o cualquier otra cosa que hagáis.

	Ed ya estaba sobre sus muletas y avanzaba hacia los ascensores. Luke recogió su gran bolsa de equipo, se la echó al hombro y siguió a Ed. En el último piso de este edificio había un helipuerto. Rachel y Jacob estaban estacionados en el tejado. Cuando las puertas del ascensor se abrieron, Luke miró a Swann y Trudy.

	—No lo hagas mal, Swann. Cuento contigo, y también la Presidenta.

	Swann levantó una ceja. —¿Cuándo he hecho algo mal?

	Luke entró en el ascensor justo antes de que la puerta se cerrara. Al instante, la cabina comenzó a moverse hacia el tejado. Por un momento, él y Ed miraron hacia la puerta. Entonces Ed se volvió hacia él.

	—Siempre hay una primera vez para todo —dijo.

	

	

	


	CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO

	

	Lo llamaban Pajarito. A veces lo llamaban huevo volador.

	Era el helicóptero MH-6: rápido y ligero, altamente maniobrable, el tipo de helicóptero que no necesitaba espacio para aterrizar. Podría descender sobre pequeños tejados y en carreteras estrechas en barrios abarrotados. El helicóptero era apreciado por las fuerzas de operaciones especiales y Rachel y Jacob habían tomado prestado uno de la Fuerza Aérea esta mañana.

	Luke y Ed se subieron a la pequeña bodega de carga. Abajo, unos veinte minutos antes, ambos se habían tragado una Dexi. Los efectos comenzaban a aparecer.

	Desde tan arriba, se podría comenzar a ver la curvatura de la Tierra. Miró hacia el edificio de destino, en el número 9 de la calle Lansing. La grúa de construcción se elevaba cerca de diez pisos sobre el edificio propiamente dicho. Cerca de la parte superior de esa grúa, en el brazo de trabajo que se extendía sobre la nada, una niña pequeña estaba atada y aterrorizada.

	Habían sido un par de días largos y brutales. Luke había dormido en el vuelo hacia aquí, pero no fue suficiente. Cuando la Dexi hizo efecto, comenzó a sentir una oleada de optimismo cauteloso. Aun así, también sintió ese cosquilleo familiar de miedo. Hoy era incluso más que un cosquilleo. Estaba a punto de hacer algo que no había hecho en mucho tiempo.

	Ed estaba preparado, cerca de la puerta de carga abierta, cargando treinta cajas de cartuchos para un rifle de asalto M4. Él ya tenía un pequeño montón de ellos. Así era Ed ahora. Con su cadera fisurada inmovilizándolo, había improvisado una forma de atarse de pie y manejar el armamento pesado.

	—No estoy seguro de si eres valiente o estúpido —dijo Ed.

	—Pensaba que era débil —dijo Luke. Abrió su bolsa de equipo y sacó su traje negro de alas y su casco. Luego sacó su paquete de paracaídas.

	—Sí, deja que los SEAL prueben esto. Si ya están fuera del hospital, claro.

	Luke comenzó a enfundarse el traje. Mientras lo hacía, el motor del helicóptero cobró vida y las cuchillas comenzaron a girar.

	El helicóptero era pequeño. Luke podía alcanzar y tocar a los dos pilotos. Asomó la cabeza entre ellos. Jacob y Rachel estaban sentados dentro de la cabina, verificando los preliminares del vuelo. Parecían serios hoy, más serios que nunca.

	—¿Cómo estáis, chicos? ⸺dijo Luke.

	—Cansada —dijo Rachel. Ella se volvió a mirar a Luke. Dentro de su casco, Luke podía verlo. Sus ojos eran poco más grandes que rendijas.

	—Estamos cansados. Hemos estado yendo de acá para allá por todo el país en aviones de combate durante dos días, luego volando helicópteros en esas misiones locas que sueñas. Y esta vez, también estamos preocupados. Nos preocupa que finalmente vayas a morir, que hayas soñado una misión imposible a la que ni siquiera tú puedas sobrevivir.

	A Luke no le gustó cómo sonaba eso, lo único que no quería era la duda de nadie. No había sitio para eso en este momento.

	Miró a Jacob. —¿Estás preocupado, Jacob?

	Jacob sacudió la cabeza. Parecía cansado, pero no preocupado. —Nah.

	—Buen chico.

	—¿Cómo quieres hacerlo? —dijo Jacob.

	—Está bien —dijo Luke. —Despegamos y damos vueltas, lejos de ese edificio. Queremos que piensen que solo somos un helicóptero típico de tráfico urbano. Así que no nos acercamos a ellos. Subimos a unos tres mil quinientos metros y llevamos esta cosa sobre el agua. Trudy os dará la distancia exacta a la que os tenéis que colocar del edificio, las matemáticas no son lo mío. Todo lo que os pido es que haya una línea recta abierta, desde el helicóptero hasta el tejado. Si hay algo en mi camino, no lo voy a lograr. Una vez que salte, volved por la ruta por la que hemos venido y volad hacia el edificio. Intentad que no os descubran hasta que sea demasiado tarde para que actúen. Pero hacedme un favor y golpead allí.

	—Luke —dijo Rachel—, eres el hombre más loco que he conocido.

	Luke sonrió —Viniendo de un piloto del grupo 160 de operaciones especiales, lo tomaré como un cumplido. Estoy seguro de que has conocido a muchos locos. Ahora vamos a hacerlo.

	Retrocedió de la cabina y el helicóptero se lanzó al aire. Mientras el helicóptero giraba hacia la derecha y ganaba fuerza, se puso el casco.

	—Trudy, ¿estás aquí?

	—Estoy aquí —dijo. —¿Puedes escucharme?

	—Alto y claro.

	—¿Estás seguro de que quieres seguir con esto? Quiero decir, ¿sabes lo que estás haciendo? Nunca antes mencionaste que habías volado con un traje de alas.

	—Lo hacía por deporte antes de que Gunner naciera. Cuando Gunner llegó, Becca... Luke vaciló. Pensó en la noche anterior con Trudy. Hubo un momento incómodo entre ellos. ⸺De todos modos, ¿entiendes lo que digo?, ahora era papá, así que era imprudente e irresponsable que me matara por algunas emociones de fin de semana.

	Ella no dijo nada.

	—¿Trudy?

	—Sí.

	—Voy a necesitar que me guíes a través de esto.

	—Lo sé —dijo.

	—Bien. Volveré contigo en unos minutos.

	Luke miró a Ed.

	—¿Estás listo, socio?

	Ed asintió con la cabeza. Estaba encajado contra la puerta de carga abierta y encadenado en posición vertical. Sostenía la gran ametralladora, con una mano puesta en el gatillo con fuerza, la otra apoyada a lo largo de la parte superior del cañón. Contempló la gran ciudad que se movía debajo de ellos.

	—Nací listo.

	—Hoy vamos duro —dijo Luke.

	—Sí —dijo Ed.

	—Tan duro como podamos.

	—Sí.

	—Ten cuidado con la chica. Pero, aparte de eso, cuando llegue al tejado, mata a todo lo que no sea yo.

	Ed sonrió detrás de sus gafas de sol. —Será un placer.

	Luke terminó de ponerse el traje. Era un traje de alas con tres alas individuales, una debajo de cada brazo y otra entre sus piernas. Colgaba plana en este momento, pero sabía que se llenaría cuando saltara. Tiró de su paquete de paracaídas. Se ajustaba sobre su traje de alas como una mochila.

	Pasaron unos momentos. El vuelo no tardó mucho. Pronto, se cernían sobre la ciudad. El helicóptero se volvió y le dio a Luke un barrido del Océano Pacífico. Los gigantescos portacontenedores que llegaban al puerto eran como granos de arroz en el agua espumosa.

	La voz de Jacob habló en el auricular de Luke. —¿Luke? ¿Qué te parece esto? ¿Es un tiro lo suficientemente claro?

	Luke miró por la puerta lateral. El cielo era azul pálido, con vetas de nubes blancas. Podía ver la grúa y el esqueleto del edificio debajo de ellos, en lo que parecía estar muy lejos. Las grandes montañas de San Gabriel estaban allí de nuevo, una distracción ahora. Intentó no pensar en la distancia, tanto hacia el edificio como hacia el suelo. Había un canal abierto entre los rascacielos desde aquí hasta allí.

	—Me parece bien —dijo. Su voz sonó pequeña. —Trudy, ¿estás aquí?

	—Estoy aquí.

	—¿Cuál es mi historia?

	Su voz era firme. —La historia es que estás saltando desde un vuelo estacionario. Sin movimiento hacia adelante, no tendrás flujo de aire inicial, lo que significa que irás directamente a caída libre. La caída libre generará la velocidad que necesitas para ganar elevación.

	—Lo tengo —dijo. —Como montar en bicicleta.

	—Una vez que hayas levantado algo, estoy estimando una relación de deslizamiento de un punto, de cinco a uno o tal vez de dos a uno, lo que significa que por cada metro que caigas, avanzarás un metro y medio o dos metros. Si esto es cierto, aún deberías estar a unos seiscientos metros cuando llegues al edificio. Deberás tirar tanto del paracaídas principal como del auxiliar en ese punto y descender lentamente.

	—Trudy, si caigo lentamente, perderé el elemento sorpresa. Tenemos pistoleros en la torre de la grúa y en todo el tejado. Seré un blanco fácil allá arriba y tendrán tiempo para llegar a Michaela.

	—Con suerte, ahí es donde entra Ed —dijo Trudy.

	—¿Qué pasa si voy por un ángulo de ataque más agudo, como una relación más cercana a uno a uno? ¿Y llego casi nivelado, o justo por encima del tejado?

	—Luke, cuanto menor sea la relación de deslizamiento, más rápido irás cuando aterrices. No querrás llegar a ese techo, o a esa grúa, a setenta u ochenta kilómetros por hora. Aunque abras los paracaídas, no habrá tiempo para reducir la velocidad. Tienes que entrar por encima del edificio, a una velocidad instantánea baja, tirar de la cuerda y luego caer verticalmente. Hazlo de otra manera y tendremos que despegarte del costado de una viga de acero.

	—Lo tendré en cuenta. ¿Supervisarás mi velocidad y altitud?

	—Sí.

	—Si estoy casi en el edificio y voy demasiado rápido, grita.

	—Luke...

	Tomó una inspiración profunda. Estaba casi listo para partir. No tenía sentido pensar mucho en esto. Volvería a conseguirlo o no lo haría. Ed estaría allí delante de él o no. Michaela todavía estaría viva o...

	—Sí —dijo.

	La voz de Trudy era tranquila. —Por favor, ten cuidado.

	—Siempre tengo cuidado.

	—Te amo —dijo.

	Luke miró a Ed. ¿Lo había escuchado? Por supuesto que sí, y también los pilotos. Ed no hizo ninguna señal.

	—¿Jacob? ¿Rachel?

	—Sí —dijeron, casi al mismo tiempo.

	—Golpead allí.

	Seguía mirando a Ed.

	Ed miró por la puerta. —¿Alguna vez has estado en Capital Grille? —dijo. —El mejor asador en DC. Si sales vivo de esta, deberíamos ir allí alguna noche. Yo invito.

	—Nos vemos en el suelo —dijo Luke.

	Abrió las piernas, levantó los brazos y saltó por la puerta abierta de carga.

	


	CAPÍTULO TREINTA Y CINCO

	

	El hombre se llamaba Pío. Estaba solo en la pasarela de metal.

	Estaba justo encima de la cabina, desde donde el operador normalmente controlaría esta grúa. Una barandilla baja lo flanqueaba a ambos lados.

	Estaba muy alto en el aire, pero no le importaba. Estaba muy por encima del tejado del edificio. El tejado mismo estaba a cuarenta pisos sobre la calle. Los vientos cruzados hicieron temblar y sacudir todo el condenado aparato sobre el que estaba de pie. A veces le parecía que caería al abismo. Pero Pío no tenía miedo a las alturas, Alá le dio el coraje de subirse aquí.

	Tal vez a treinta metros de él, la niña estaba atada a la misma pasarela. Desde aquí, ella parecía un montón de trapos. Sin embargo, todavía estaba viva. Él lo sabía porque, de vez en cuando, ella trataba de patear las correas de sus tobillos. Era una niña valiente. Quizás no sería tan valiente si pudiera ver dónde estaba.

	El trabajo de Pío era asegurarse de que la niña muriera. Si alguien intentaba rescatarla, la niña moriría. Si el mediodía pasaba y no había noticias sobre su destino, entonces la niña moriría. Si sucedía algo fuera de lo común, la niña moriría.

	Ya era casi mediodía. En cinco minutos, debía llamar al teléfono móvil que servía como detonador de la niña. Pío tenía un teléfono de prepago y el detonador era el único número en su lista de contactos. Podía llamar con solo tocar un botón.

	Quizás esperaría un minuto más, o incluso dos, no estaba seguro. A los yihadistas debajo de él en el tejado no les gustaría eso. Pero era su trabajo, su responsabilidad. Él decidiría cuándo. No quería cometer un error, matarla y luego descubrir que habría sido mejor mantenerla con vida.

	Alguien comenzó a gritar. No pudo distinguir las palabras. Abajo en el tejado. Señalaban al cielo.

	Pío observó hacia dónde señalaban.

	Algo venía de arriba. Al principio, parecía un pájaro. Luego parecía un pájaro grande, demasiado grande. ¿Era un misil? ¿Era un hombre? Parecía un hombre volando por el aire.

	Por supuesto, era un ataque.

	Se arrojó a la reja de metal. Sacó el teléfono de su chaqueta. Chica, lo siento. No había tiempo para dudar. No obtendrás tu minuto extra de vida.

	El número del detonador apareció. Presionó el botón y se cubrió la cabeza, esperando la explosión.

	El teléfono estaba sonando.

	¿Debería sonar?

	La voz de un hombre respondió. —¿Hola?

	—Hola —dijo Pío. —¿Quién eres?

	—Mi nombre es Mark Swann —dijo el hombre. —Y tu nombre es barro.

	


	

	

	CAPÍTULO TREINTA Y SEIS

	 

	11:56 horas

	Observatorio Naval de los Estados Unidos - Washington, DC

	

	—¡Allahu Akbar! Allahu Akbar! ¡Allahu Akbar!

	Susan estaba a punto de vomitar. Tenía problemas para respirar. No le llegaba suficiente aire. El canto salía de los altavoces por toda la sala.

	Kurt Kimball se movió a su asiento. Se inclinó y le habló al oído.

	—Tuvimos un incidente con la Fuerza Aérea de Arabia Saudita hace unos cuarenta minutos.

	—¿Un incidente?

	Él se encogió de hombros. —Parece que se tomaron en serio tu amenaza. Dispararon contra una patrulla de nuestros aviones de combate F-18 sobre el Golfo Pérsico. Hemos intensificado las patrullas por razones obvias, pero ellos fueron los agresores. Uno de nuestros muchachos derribó a uno de los suyos. Su piloto murió, fin de la historia. Pero la defensa aérea saudí está en alerta máxima y sus pilotos son de gatillo fácil. Creo que realmente esperan que ataquemos Riad.

	—¿Estamos en posición de hacerlo? —dijo Susan.

	—Sí.

	Susan asintió y tragó saliva. —Bien.

	A su alrededor en La Sala, las pantallas de vídeo en las paredes y los ordenadores portátiles en las mesas mostraban imágenes de las paredes que rodean la prisión de Qafa, en el brillante desierto iraquí. Era temprano por la noche allí, la luz apenas comenzaba a desvanecerse, pero el aire todavía estaba caliente. Los micrófonos captaban el canto de los prisioneros, que gritaban dentro de esas paredes. Todos los guardias se habían ido, retrocediendo a varios cientos de metros de las paredes.

	—¿Qué significa eso? —dijo alguien desde atrás de Susan.

	—Significa que Dios es grande —dijo Kurt Kimball. —O, dependiendo de la traducción que prefieras, que Dios es el más grande.

	—¿Qué significa para nosotros?

	Kimball se encogió de hombros. —Significa que los prisioneros saben que algo está pasando. Estos tipos pertenecen a ISIS. Algunos de los guardias iraquíes son simpatizantes. Hace un par de horas comenzó a correr el rumor de que íbamos a liberarlos.

	—¿Dónde estamos con las células terroristas? —dijo Susan.

	Kimball miró su tablet. —Utilizando la información del contacto de Luke Stone, un hombre que se hace llamar Rick, hemos identificado sesenta y tres posibles células terroristas en todo Estados Unidos, así como los apartamentos, edificios vacíos, escaparates, mezquitas y, especialmente, los almacenes desde los que pueden estar operando. Solo nueve de estos se encuentran en lo que llamaríamos ciudades importantes, incluidas Atlanta, Filadelfia, Houston, Nueva Orleans, Los Ángeles, Cleveland, Brooklyn, Miami y Newark, Nueva Jersey. De todos modos, tenemos equipos especiales de las fuerzas del orden locales, así como equipos del FBI y ATF, preparados para atacar las sesenta y tres instalaciones al mismo tiempo.

	—¿Sabemos quién es este Rick? —dijo Richard Monk. —¿Hemos descubierto eso?

	Susan casi se encogió ante el sonido de la voz de Richard. Tenía un problema con Stone, eso estaba claro. Cualquier cosa que Stone hiciera o dijera, Richard quería que estuviera equivocado.

	Kimball sacudió la cabeza. —No.

	—Entonces, ¿cómo podemos creer lo que nos está diciendo?

	Kimball miró a Richard. —No estoy autorizado para discutir eso en este lugar.

	En algunas de las pantallas de vídeo, la imagen cambió repentinamente. Ahora apareció un mensaje, ligeramente borroso, con la cara de Brooklyn Bob en él. Estaba riendo y hablando con alguien fuera de la pantalla. Mientras hablaba, la imagen se definió. Tenía un teléfono satelital en la mano. Marcó algunos números.

	—Son las once cincuenta y ocho —dijo Kimball. —La llamada de Bob llegará en cualquier momento.

	—¿Sabemos algo de Stone? —dijo Susan.

	—No y no lo haremos. Como sabes, en caso de que alguien intercepte nuestras comunicaciones, mantendremos un silencio total en la radio hasta que termine su misión.

	—Lo sé —dijo. —Solo pensé que tal vez ya...

	El teléfono con altavoz en la mesa de conferencias comenzó a sonar con su tono musical.

	—Este es Bob —dijo Kimball a la habitación. —Quiero un completo silencio. Dispositivos personales apagados. Nadie habla excepto yo y posiblemente Susan. Si escucho tu voz, tendré tu trasero. Te lo prometo.

	Kimball miró a alguien en el fondo de la sala. —¿Listo? Tres, dos, uno... Hizo un gesto con la mano como si le diera la bienvenida a un invitado.

	La voz de Brooklyn Bob llenó la habitación. —Hola, mis compatriotas estadounidenses. ¿Estáis ahí?

	—Estamos aquí, Bob.

	—Pensé en esperar hasta el mediodía. Pero luego pensé, ¿por qué molestarse? ¿Qué son dos minutos entre amigos? A estas alturas ya habréis hecho lo que se supone que debéis hacer, o estaréis preparados para lo peor. Entiendo que vuestros guardias han abandonado la prisión de Qafa. ¿Estáis preparados para abrir las puertas?

	—Lo estamos —dijo Kimball.

	—Bueno. Me llevará un tiempo confirmar que lo habéis hecho.

	—Bob, tenemos un vídeo en directo —dijo Susan. —Podemos enviártelo, si puedes recibirlo. De esa manera puedes ver exactamente lo que estamos haciendo en tiempo real.

	Brooklyn Bob abrió mucho los ojos y sonrió. —¿Esa es Susan?

	—Sí.

	—Susan, me encantaría ver tu vídeo. Por favor, envíamelo. Quizás, después de que todo esto haya terminado, podamos ponernos en una línea privada y conversar sobre ello. Puedes rogarme por la vida de tu hija y yo puedo... oh, no lo sé.

	Susan reprimió el impulso de gritar el nombre de su hija. Ella supo todo el tiempo que, aunque liberara a los prisioneros, nunca dejarían ir a su hija. La harían rogar, la harían arrastrarse. Y, aun así, no importaría, la matarían de todos modos. Oh, Dios.

	Si tan solo pudiera hacer retroceder los relojes de alguna manera, a antes de que esta horrible serie de desastres comenzara. Ella lo cambiaría todo, nunca habría hecho el juramento de cargo, nunca habría aceptado convertirse en la compañera de fórmula de Thomas Hayes en primer lugar. Ella nunca habría sido Vicepresidenta, ella nunca habría…

	—El vídeo está en camino, Bob —dijo Kimball.

	En la pantalla, Bob apartó la vista de la cámara por un momento. Su teléfono se quedó en silencio y le dijo algunas palabras a alguien en la habitación con él. Luego volvió a sonar y volvió a mirar a la cámara.

	—Tenemos el vídeo. Puedo escuchar a los hermanos cantando a Alá. Es un sonido hermoso.

	—Escucha este sonido —dijo Susan.

	En el momento justo, el sonido en la transmisión de vídeo cambió. Los cantos se ahogaron rápidamente, reemplazados por un rugido creciente. El cámara se alejó, mostrando más ampliamente el área que rodeaba la prisión. En unos segundos, apareció un avión. Era negro, volando bajo, pero aún a varios cientos de metros en el aire. El avión tenía forma de burbuja, casi como un platillo volador.

	Algo comenzó a caer desde el avión. Un montón de pequeñas cosas. Docenas de ellas. El avión pasó volando, las pequeñas cosas negras cayeron detrás de él. Las primeras golpearon los muros de la prisión, las que siguieron aterrizaron justo en el centro. Las explosiones sacudieron el recinto. La cámara se sacudió por las conmociones. Brillantes llamas rojas parpadearon y se levantaron nubes de polvo.

	—Ese es un bombardero B-2 —dijo Kurt Kimball. —Está lanzando bombas Mk-82 de ojo de serpiente de doscientos kilos. El B-2 lleva una carga útil de ochenta bombas. Parece que acaba de depositar la mayor parte de su carga justo en el medio de tus amigos.

	Mientras Susan observaba, un segundo B-2 pasó por encima. Lanzó sus bombas sobre la prisión, como lo había hecho el primero. Cayeron, aparentemente hacia atrás y lejos del avión. Las bombas cayeron bajo una lluvia ardiente, la mayoría de ellas aterrizando dentro de la prisión. Cuando las explosiones disminuyeron, apareció otro avión. Luego otro.

	Kimball se pasó una mano por la garganta. De repente, las imágenes de la prisión desaparecieron.

	—¿Ya has visto suficiente, Bob? —dijo Susan. Ella no podía resistirse a hablar con él ahora. El bombardeo había sido idea suya. ¿Querían matar gente? Nosotros también podemos matar gente.

	Durante las largas horas de espera, la política se había vuelto más y más clara para ella. No se doblegarían a las exigencias de los maníacos. Esto estaba fuera de toda cuestión. Mientras ella estuviera viva, mientras ella siguiera siendo Presidenta, su gobierno no negociaría con terroristas.

	Brooklyn Bob parecía sacudido por primera vez. —Sois unos animales —dijo. —Supongo que esto significa que una de tus grandes ciudades estadounidenses debe ser destruida. Y Susan, tu pequeña hija va a morir.

	—¿Sabes qué, Bob? —dijo Susan. —Tú también.

	Miró a Kurt Kimball. —¿Estamos apuntando?

	El asintió. —Estamos.

	—Hazlo.

	Por el altavoz de la llamada de conferencia, un sonido se hizo más y más fuerte. En la pantalla de vídeo, los ojos de Brooklyn Bob se abrieron mucho. Su línea se cortó cuando miró el techo sobre él. Levantó los brazos sobre su cabeza. La imagen del vídeo comenzó a temblar. Entonces se congeló.

	Luego se cortó la imagen.

	—¿Podemos confirmar algo? —dijo Susan. Se sentía entumecida, como si no le llegara sangre a las piernas en absoluto. Recordaría la mirada en el rostro de Brooklyn Bob durante el resto de su vida. Ella nunca la olvidaría, no quería olvidarla.

	Brooklyn Bob murió en pánico.

	Un asistente le había dado a Kimball unos auriculares. El escuchó. Miró la habitación. —Un impacto directo en la casa donde se encontraba el teléfono satelital de Bob.

	Una pequeña ovación subió por toda la habitación.

	Susan levantó las manos para acallarla. —Es un poco prematuro, todavía no hemos salido de esto. Quiero que cada una de esas sesenta y tres sospechosas células terroristas sean arrasadas, comenzando ahora.

	Ella respiró hondo. La habitación se convirtió en una tormenta de movimiento a su alrededor. Pero en su mente, todo lo que Susan veía era la hermosa Michaela.

	

	


	CAPÍTULO TREINTA Y SIETE

	 

	09:01 horas (12:01 horas, hora del este)

	Los Ángeles, California

	

	Él iba muy rápido.

	El viento silbaba en sus oídos. Sus propias reacciones parecían lentas. Había pasado demasiado tiempo. El edificio parecía estar bastante lejos y en un instante, estaba JUSTO AHÍ. Volaba de cabeza, pero tenía problemas para mantener la cabeza en alto. No podía ver con claridad.

	Si se pasaba ese tejado, no había nada más que rascacielos delante de él.

	La voz de Trudy sonó dentro de su casco: —¡Luke! ¡Tira del cordón! ¡Tira del cordón!

	Hizo lo que ella dijo. Al instante, desaceleró. Su paracaídas empujó la parte superior de su cuerpo hacia atrás, pateando sus piernas frente a él. Aun así, seguía yendo muy rápido. Tiró del paracaídas auxiliar, frenando aún más.

	Delante de él y debajo, un hombre avanzaba por la pasarela de la grúa. El hombre tenía una pistola en la mano y se dirigía hacia el bulto olvidado que Luke sabía que era Michaela. Luke dirigió su paracaídas hacia el hombre.

	Iba a golpearle fuerte.

	Sonó un estallido de disparos automáticos.

	Tu-Tu-Tu-Tu-Tu-Tu-Tu

	Luke miró, esperando ver el helicóptero, pero no estaba. Mucho más abajo, los hombres del tejado habían sacado sus armas y disparaban en su dirección. Sintió la brisa de sus balas. Ninguna lo alcanzó, por suerte. Luego su paracaídas se rasgó, el fuego automático lo había roto. Lo escuchó más que verlo.

	De repente cayó.

	Entre sus zapatos vio el brazo de la grúa y luego nada más que espacio abierto. Todo parecía nadar y girar. El brazo de la grúa se apresuraba, llegaba en ángulo. El hombre en la pasarela estaba justo debajo de él. Luke caía demasiado rápido y estaba seguro de haberlo perdido todo. Luego golpeó como un meteorito.

	Luke se estrelló contra el hombre, muy fuerte. La fuerza del impacto tiró al hombre por la baja barandilla de metal.

	El hombre se cayó gritando, pero luego su grito se interrumpió de repente.

	La barandilla atrapó a Luke por el estómago y su aire salió disparado. Se deslizó, agarrando locamente cualquier cosa. La barandilla se atascó en sus axilas, sus manos encontraron asidero y se aferró a su querida vida. La pasarela de hierro se sacudió en toda su longitud y, por un segundo, pensó que su peso extra lo derribaría todo. No lo hizo, su peso no era nada para esa grúa.

	Luke se arrastró sobre la barandilla y se desplomó en la cubierta, enredado en sus paracaídas. Se concedió un momento para recuperar el aliento. Las frías lamas de metal presionaban su cara. Estaba temblando un poco, pero no está mal. Estaba vivo y la persecución seguía. A tientas se puso en pie. Necesitaba moverse rápido.

	Llegó otro estallido de disparos, una explosión de ira.

	Luke arrancó el paracaídas de su cabeza. Bajó la vista. El Pajarito estaba directamente debajo de él. Si se hubiera pasado el brazo de la grúa, habría caído directamente a través de las cuchillas giratorias del helicóptero. Ahí fue donde el otro tipo debió haber ido.

	A bordo del helicóptero, Ed estaba en la puerta, destrozando a los tipos en el tejado. Los roció con fuego automático. Luke los vio caer en pedazos.

	La pasarela comenzó a temblar. A veinte metros de distancia, dos hombres subían por la cabina del operador hacia el largo brazo de trabajo. Luke todavía estaba envuelto en el paracaídas. Metió la mano dentro de su traje de alas, buscando su cuchillo.

	Los hombres corrían hacia él con las armas en la mano. Apenas vieron a Luke, sus ojos se enfocaron en Michaela. Esa era la misión, matar a la niña. Luke era una ocurrencia tardía.

	El primero intentó saltar sobre él. Luke lo controló, luego se lanzó hacia arriba con todas sus fuerzas. El hombre chocó contra él y cayó a la reja de metal. Aterrizaron juntos en un amasijo enredado. Luke estaba detrás del hombre. Se sacó una mano del traje y agarró al hombre por el pelo, pero el hombre volcó a Luke por encima del hombro.

	Luke voló y cayó de espaldas con un ruido sordo. El hombre que lo había volteado se puso de rodillas, justo cuando el segundo hombre disparó. La bala atravesó el pecho del hombre. Luke vio estallar la herida de salida, en sangre y carne de órganos, corazón y pulmones. El hombre cayó sobre Luke, con la cara completamente en blanco y la boca abierta.

	Luke tenía una mano libre. Empujó el cadáver a un lado y se puso de pie.

	El segundo hombre se enfrentó a él con el arma. El hombre estaba a tres metros de distancia. Luke bloqueaba la pasarela de metal, pero estaba envuelto como una tortilla. Estaba irremediablemente enredado en su paracaídas multicolor, casi indefenso. No tenía forma de arremeter contra el hombre, nunca cubriría la distancia a tiempo.

	Allí estaban, uno frente al otro, a ciento cincuenta metros del suelo. Detrás del hombre, Luke vio el océano azul y la curvatura de la Tierra en el lejano horizonte. El viento silbaba a su alrededor.

	El hombre apuntó con su arma a la cabeza de Luke.

	—Suelta el arma y te dejaré vivir —gruñó Luke. Era consciente de que era casi incapaz de hablar. Era consciente de que era lo único que se interponía entre este hombre y Michaela.

	El hombre gruñó. Fue casi una risa. —Es un farol. No tienes nada con lo que matarme. Y estás retrasando mi trabajo.

	—Se acabó —dijo Luke, con tanta fuerza como pudo reunir.

	—Se acabó para ti —dijo el hombre.

	De repente, el hombre estalló en una mancha de sangre, huesos y carne. Su cabeza prácticamente separada de su cuerpo. Lo que quedaba de él cayó a la pasarela en una ruina sangrienta, con trozos goteando a través de la rejilla.

	Luke miró a su derecha. El helicóptero flotaba allí, Ed en la puerta abierta con su M4 humeante.

	Luke se encogió de hombros. —O para ti —le dijo al hombre muerto.

	—¿Luke? —dijo una voz dentro de su casco.

	—¿Ed?

	—Sí, tío.

	—¿Cómo estamos, Ed?

	—Bueno, hay muchos tipos malos muertos en ese tejado. No veo a nadie más, pero aún podría haber algunos dentro del edificio. Yo no haría tonterías, si fuera tú.

	—¿Me tienes cubierto? —dijo Luke.

	—Si se mueve, muere. Cualquier cosa que no seas tú.

	—Rachel, ¿dónde puedes aterrizar esa cosa?

	—Hay mucho espacio en el tejado, pero estaremos flotando hasta que llegues allí. No tiene sentido ser un objetivo estacionario para cualquiera que pueda aparecer.

	—¿Cómo puedo bajar?

	—¿Ves esa torre en la que se sienta el operador?

	Luke bajó la mirada hacia él. Claro, era como una alta jaula de acero. —Sí.

	—Hay una escalera.

	—Eso es un largo camino —dijo.

	Podía escuchar la sonrisa en su voz. —Es eso o saltar diez plantas. Te esperaremos de cualquier manera.

	Luke encontró su cuchillo y cortó lo que quedaba del paracaídas. Luego se quitó la mochila y arrancó el traje de alas.

	Se giró y se dirigió a la niña.

	Estaba viva, pateando, intentando gritar detrás de su mordaza.

	Se arrodilló a su lado. No quería tocar el chaleco suicida. Trudy y Swann tendrían que guiarlo para quitárselo. Primero quería asegurarse de que ella estuviera bien.

	—Michaela —dijo—, voy a quitarte la mordaza, pero no quiero que grites. No voy a quitarte la venda todavía.

	Seguramente no se la quitaría hasta llegar al tejado. Era un largo camino hacia abajo.

	—¿De acuerdo? No quiero que grites. Asiente si no gritarás.

	La niña asintió.

	Luke le quitó la mordaza. Michaela chilló como nada que Luke hubiera escuchado antes. El sonido penetrante siguió y siguió.

	Cuando terminó, Luke le liberó los brazos. Michaela lo abrazó como lo haría una niña pequeña y no como una niña grande de once años. Ella se apretó con fuerza contra él, con los brazos envueltos alrededor de su cuello. Ella lo besó en la mejilla y le susurró al oído.

	—¿Estoy a salvo?

	Luke asintió con la cabeza. —Estás lo más segura posible. Tenemos que caminar un poco para bajar, pero es perfectamente seguro.

	—Quiero a mi mami.

	Luke sonrió. Miró al vasto mundo que lo rodeaba.

	—Tu mami me ha enviado.

	


	CAPÍTULO TREINTA Y OCHO

	

	El hombre se llamaba Adam.

	Lo llamaron así porque fue el primer hombre contratado para este trabajo.

	Estaba de pie en una pasarela a dos plantas sobre el suelo del pequeño almacén y observaba la acción abajo. Era un viejo almacén polvoriento y parecía que no se había usado en años. Estaba lleno de camillas hospitalarias, organizadas en filas ordenadas. Había noventa y seis camillas en total. Todas, menos una docena, tenían a alguien acostado sobre ellas.

	La gente en las camillas, la gran mayoría de ellos jóvenes árabes, eran voluntarios para la causa. Cada uno estaba conectado a un gotero intravenoso, con un líquido transparente dentro de la bolsa de plástico.

	En torno a los voluntarios había seis personas, cuatro hombres y dos mujeres. En marcado contraste con los voluntarios, que vestían ropa de calle normal, las seis personas en cuestión vestían batas blancas de laboratorio, gafas, máscaras de ventilación, guantes de goma y botas en sus pies. Eran los trabajadores.

	Los trabajadores habían sido seleccionados por su capacidad de administrar inyecciones simples. Su trabajo consistía en colgar una bolsa intravenosa, unirla a una aguja, inyectar a cada uno de los voluntarios y luego controlar la situación mientras el líquido de la bolsa entraba lentamente en el sistema del voluntario.

	Era un trabajo simple. Cualquier trabajador del banco de sangre o técnico de sangre del hospital podría hacerlo.

	Adam se sentía descansado y listo para seguir adelante. Había inspeccionado este almacén a su llegada a Los Ángeles y luego pasó los últimos días en una habitación de hotel, pidiendo cosas al servicio de habitaciones y viendo la televisión. Ayer había pasado gran parte del día viendo la cobertura de la crisis del Ébola en Charleston.

	Quizás el ataque no había salido tan bien como sus jefes querían, pero aun así fue una operación bastante efectiva. Muchos habían muerto. La ciudad se había sumido en el caos y había una sensación helada de miedo en toda la nación. Y si no fue tan dramático o devastador como algunos esperaban, ¿era culpa de Adam? Difícilmente. Había hecho todo lo que le pidieron y lo había hecho bien.

	Lo estaba haciendo de nuevo hoy. Llevaba el mismo equipo de protección que los trabajadores debajo de él, aunque no tenía intención de bajar allí. Los voluntarios eran yihadistas y los goteros intravenosos unidos a sus brazos los estaban infectando con el virus del Ébola. Pronto, saldrían de aquí en grupos de doce y se desplegarían por toda esta gran ciudad en grandes camionetas de pasajeros.

	Los dejarían en las esquinas, al igual que los predicadores religiosos, que luego saldrían y convertirían a las masas. En este caso, convertirían a las masas de sanas a muy enfermas y contagiosas.

	Estos voluntarios eran bombas humanas.

	Muchos estaban emocionados de hacer el trabajo. Algunos estaban asustados y llorando. Otros necesitaron ser intimidados por los demás. Hubo un momento de empujones antes, lo que brevemente hizo que Adam se preocupara por no haber traído ningún guardia armado. En cualquier caso, la violencia había disminuido rápidamente.

	Adam no sabía qué podía llevar a una persona a querer esta tarea, pero sintió que era mejor quedarse donde estaba, lejos de ella. Pronto los voluntarios se irían y él podría centrar su atención en recibir su pago final y salir de este país maldito, antes de que la plaga se extendiera a cada rincón.

	Pronto se habrían ido. Soltó un profundo suspiro de alivio ante la idea. De hecho, el primer lote de una docena había salido del estacionamiento del edificio en una camioneta hacía unos veinte minutos.

	Vaya con Dios y buen viaje...

	¡BANG!

	Sin previo aviso, la puerta corrugada de metal de la esquina más alejada del almacén voló hacia adentro. Cayó sobre sí misma, retorcida como una serpiente. El sonido fue fuerte. La puerta hizo un ruido como una tormenta eléctrica.

	Hombres con casco, con uniformes azul oscuro, inundaron el lugar, protegidos detrás de gruesos escudos antidisturbios de plástico. Se movían rápido, con las escopetas preparadas delante de ellos. Las letras blancas en los cascos oscuros decían FBI.

	—¡Abajo! —gritó alguien. —¡Abajo! ¡Al suelo! ¡Las manos en la cabeza!

	Los voluntarios tardaron en moverse. Quizás ya se estaban sintiendo enfermos.

	Los hombres del FBI parecieron dudar por un momento. Adam los miró. Podía ver el motivo de su vacilación: confusión. Habían llegado esperando un campo de batalla y en su lugar habían encontrado una enfermería.

	Siguieron entrando, más de ellos fluyendo todo el tiempo. Pronto, habría tantos agentes del FBI presentes como voluntarios.

	Cinco hombres ya iban corriendo escaleras arriba hacia la pasarela de Adam.

	Adam levantó las manos y lentamente se dejó caer al suelo.

	Era un hombre muy confiado. En cualquier situación controvertida, las cosas casi siempre seguían su camino. A veces, sentía que podía doblegar la realidad a su voluntad. Pero incluso él podía ver que sus planes de un viaje al extranjero iban a quedar en suspenso durante un tiempo.

	Se terminó. Todos sus preciosos especímenes serían en vano.

	Excepto, por supuesto, la docena que ya había escapado. Tal vez, pensó con una sonrisa, serían suficientes para esparcir la muerte.

	

	


	CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE

	 

	12:17 horas

	Observatorio Naval de los Estados Unidos - Washington, DC

	

	—El objetivo es Los Ángeles —dijo Kurt Kimball.

	Estaban arriba, en el estudio de Susan. Stone acababa de avisar que Michaela estaba viva y bien. Susan se había hundido en una silla de cuero con respaldo alto, tras un hondo suspiro. La sensación de alivio fue abrumadora, incluso más que la sensación de dar a luz a Michaela. Era como si Michaela hubiera muerto y entonces, por algún milagro, hubiera regresado de la tumba.

	Susan disfrutó ese sentimiento. Era una posibilidad casi ilimitada. Ella reposó en ese sentimiento, pero solo por un momento. Había más por hacer.

	Siempre había más por hacer.

	—Asaltamos los sesenta y tres lugares —dijo Kurt. —La mayoría no había visto ninguna actividad en mucho tiempo. En el sur de Los Ángeles, el FBI asaltó un viejo almacén. Los terroristas almacenaban allí más virus Ébola. Ochenta y cuatro personas estaban en las instalaciones, recibiendo inyecciones de Ébola cuando nuestra gente entró. Eran como terroristas suicidas.

	—¿Iban a salir a infectar a las personas? —dijo Susan.

	Kimball asintió con la cabeza. —Salir, sí. Compartir agujas sucias, realizar actos sexuales por dinero, contaminar cosas. Algunos tenían trabajos en contacto con alimentos, en cafeterías y restaurantes.

	—¿Funcionaría? —dijo Susan.

	Se sentía en blanco y dura, como una pared de bloques de hormigón. Hoy había dado la orden de matar a cinco mil hombres. Muerte caída del cielo. Si otro ataque hubiera tenido lugar en suelo estadounidense, ella habría ordenado el ataque a Riad. Ojo por ojo. Si los árabes vivían según esa regla, ella haría lo mismo.

	—Sí. Funcionaría muy fácilmente.

	—¿Hemos terminado? ¿Ya se acabó?

	Kimball sacudió la cabeza. —No. Al parecer, una camioneta con una docena de voluntarios ya se había ido para cuando llegó el FBI. Están infectados y los dejarán en algún lugar de la ciudad.

	—Encuéntralos —dijo Susan.

	—Los estamos buscando —dijo. —Sabemos que la camioneta tiene un rótulo de la Iglesia Bautista de la calle 8 en un costado. El Departamento de Policía de Los Ángeles la tiene en busca y captura. La Agencia Nacional de Seguridad les está suministrando datos por satélite en tiempo real sobre camionetas grandes de quince pasajeros, que circulan por las calles de la ciudad.

	Susan miró a Kimball. Todo lo que quería era subir a un avión, volar a California y ver a su familia. Pensó brevemente en los voluntarios infectados. Eran como terroristas suicidas, pero la bomba era una enfermedad.

	—Dios tendrá piedad de ellos —dijo. —Pero nosotros, no. ¿Entendido?

	Kimball asintió con la cabeza. —Entendido.

	—¿Necesitamos cerrar esa ciudad? —dijo ella.

	Kimball la miró. —¿Los Ángeles?

	—Sí.

	—¿Cómo se cierra la ciudad de Los Ángeles? Hay millones de personas. Un gigantesco aeropuerto internacional. Los dos mayores puertos comerciales de los Estados Unidos. Diablos, la Final de la NBA se juega esta noche. Los Ángeles contra Cleveland. Los Lakers tienen ventaja de tres juegos a dos.

	Por un instante, Susan se alarmó por ese pensamiento.

	—¿No deberíamos decirles que lo cancelen?

	Kimball sacudió la cabeza. —¿Cómo podríamos? El Comisionado de la NBA ha estado en todas las emisoras de noticias esta mañana. Dijo que la seguridad en el partido sería la más estricta de la historia, pero que la Asociación Nacional de Baloncesto no se doblegaría ante el terrorismo. Ha sido tendencia en las redes sociales desde entonces. Es el hombre más popular en Estados Unidos en este momento.

	—¿Estamos en el instituto? —dijo Susan. —¿Ser popular triunfa sobre la seguridad de las personas?

	Ahora Kurt sonrió. —Susan, cuando estaba en Rand, seguí tu carrera durante años. Senadora, Vicepresidenta, tú eras uno de los pocos que siempre mantuvo lo que hacía de frente y con claridad. ¿Y qué estabas haciendo todo ese tiempo? Estabas ganando concursos de popularidad. De hecho, fuiste la persona más popular en Estados Unidos en más de una ocasión. No te hará daño recordarlo.

	—Gracias, Kurt. Una cosa más de qué preocuparse.

	—Bueno —dijo. —Elimina el partido de baloncesto de tu lista. Se realizarán búsquedas, incluidas búsquedas en franjas de asistentes seleccionados. Si no les gusta, no entran. Detectores de metales. Rayos X. No hay bolsas o contenedores de ningún tipo. Termómetros infrarrojos en todas las entradas. Dudo que alguien vaya a entrar infectado por el Ébola. Si pensara que hay una posibilidad, estaría hablando por teléfono con el comisionado en este momento.

	—¿Vas a ir a verlo? —dijo ella.

	—No me lo perdería —dijo Kurt. —Me encanta el baloncesto.

	


	CAPÍTULO CUARENTA

	 

	09:41 horas (12:41 horas, hora del este)

	Skid Row, Los Ángeles, California

	

	La oscura furgoneta de quince pasajeros se detuvo en la acera, cerca de la esquina de la calle San Julián y la calle 6 Este. A medida que pasaban las camionetas de la iglesia, esta era diferente de la mayoría. Las ventanas estaban tintadas, lo que hacía imposible ver el interior.

	Iglesia Bautista de la calle 8, decían las letras estampadas en blanco a lo largo de los paneles laterales.

	Otro grupo de la iglesia, van a salvar a las almas perdidas.

	A lo largo de la calle, las personas sin hogar descansaban sobre muebles desechados, o en la acera, o encima de paquetes de mantas, ropa y trapos. Algunos se pusieron de pie. Algunos ya bebían de botellas en bolsas de papel marrón. Una hilera de acampados abrazaba la cerca que corría a lo largo de la acera. Carpas azules y verdes, lonas amarillas y rojas brillantes, carros de compra repletos de pertenencias, tendederos improvisados colgando aquí y allá, un amplio asiento trasero canibalizado de un viejo coche.

	En esta calle y las calles circundantes, vivían miles de personas sin hogar, la mayor población concentrada de personas sin hogar desprotegidas del país. Skid Row estaba repleto de ellos, una masa de gente desechable, muchos de ellos dedicados al trabajo en la parte más baja de la economía: prostitución, tráfico de drogas, venta de plasma sanguíneo, violencia a sueldo.

	Mientras los habitantes del vecindario observaban, la puerta trasera de la furgoneta se abrió de golpe. Un hombre salió y bajó. Luego otro. Entonces una mujer. Luego otro hombre. No parecían personas de la iglesia, sino personas sin hogar como ellos. Por un momento, parecieron confundidos, o tal vez deslumbrados por la brillante luz del sol.

	Una persona que mirara de cerca podría notar que no estaban bien. Ojos enrojecidos en un hombre. Una tos cortante en otros dos. Piel pálida. Una mujer con hemorragia nasal. Estas personas estaban enfermas.

	—¡Abajo! —gritó alguien. —¡Abajo! ¡Al suelo!

	El rugido de los motores de alta potencia llenó la calle. Las personas sin hogar sabían lo que significaba ese sonido.

	Policía.

	En todas partes, la gente se tiró al suelo. Las mujeres se zambulleron encima de sus hijos pequeños. La gente se metía en las tiendas de campaña o se escondía detrás de los muebles viejos.

	La gente de la camioneta comenzó a dispersarse y correr.

	De la nada, apareció la policía equipada con elementos antidisturbios. Llegaron corriendo por San Julián. Vinieron corriendo a la vuelta de la calle 6 Este. Policías y furgonetas bloquearon la calle.

	—¡Abajo! ¡Al suelo!

	Entonces comenzaron los disparos.

	La gente de la iglesia que estaba fuera de la camioneta hizo el baile de la muerte, antes de caer a la calle. Los que intentaron dispersarse fueron abatidos a tiros mientras corrían. La camioneta se sacudió con la fuerza de cientos de impactos. Las ventanas se hicieron añicos. Las llantas explotaron y la camioneta cayó reventada.

	Un hombre llamado Kendrick estaba de pie, con una botella de licor de malta de un litro, a veinte metros de la matanza. Era un residente a largo plazo de Skid Row y ni siquiera había intentado agacharse. Ni una sola bala lo tocó. Ese resultado era consistente con una larga teoría suya. Tenía un escudo invisible a su alrededor. Era protegido del daño por Dios.

	Un policía antidisturbios pasó, con el arma apuntando a los cuerpos retorcidos tirados en el suelo.

	—No te acerques a ellos —dijo el policía. —Están infectados.

	—Maldición —dijo Kendrick. —Ustedes no tienen piedad. Ninguna piedad en absoluto.

	

	*

	

	—¿Qué piensas? —dijo Ed.

	Luke sacudió la cabeza. —No me lo creo. Es demasiado fácil.

	El Pajarito se inclinó sobre la carnicería de Skid Row. Ed todavía empuñaba su ametralladora. Luke estaba a su lado en la puerta de carga abierta.

	Habían dejado a Michaela en la oficina, con Trudy y Swann y luego volvieron rápidamente al aire. Rachel y Jacob siguieron las llamadas de radio de la policía cuando los policías se acercaron a la camioneta. Luego se abalanzaron con el helicóptero para ver el espectáculo.

	Para Luke, era importante en algunos frentes. Había librado esta batalla desde el principio y quería verla terminar. Quería ese cierre. Además, si alguno de los terroristas escapaba, el Pajarito podría ayudar a encontrarlos, o tal vez incluso matarlos.

	Por supuesto, el aire sobre la escena era pésimo, lleno de helicópteros del Departamento de Policía de Los Ángeles, por lo que el Pajarito no era realmente necesario. Era más como un atasco de tráfico que el cielo azul.

	Pero había algo más, una sensación molesta...

	—Incluso cuando algo parece que se acabó, no es así —dijo Luke. —Nunca se acaba.

	Ed lo miró fijamente.

	—Un hombre muy inteligente me lo dijo una vez.

	—¿Sí? —dijo Ed. —¿Cuándo fue eso?

	—Esta mañana temprano.

	Luke contempló la vasta cuadrícula de calles de la ciudad. Coches de policía, ambulancias, socorristas de todo tipo convergieron en el lugar donde los policías acababan de masacrar las bombas de Ébola humanas. El aullido de las sirenas cortó el aire y las luces intermitentes estaban por todas partes.

	—Rachel —dijo Luke. —Necesitamos a Trudy y Swann en la línea.

	—Ahora estamos conectados directamente con ellos.

	—Trudy? —dijo Luke

	—Hola, Luke.

	Por un instante, la profunda voz femenina de Trudy lo sobresaltó. Las cosas habían ido hoy tan deprisa, que casi se le olvida... que habían tenido una aventura anoche. Habían trabajado juntos durante años y se habían acumulado muchas cosas entre ellos. Trudy le había dado una bienvenida que no olvidaría fácilmente. ¿Y Becca? Era demasiado en qué pensar en este momento. Necesitaba un poco de tiempo libre para ordenar su vida personal. Hace dos días les estaba diciendo a todos que planeaba retirarse.

	—¿Cómo está la niña? —dijo él. —Michaela.

	—Bueno, se está comiendo un sándwich de mantequilla de cacahuete y mermelada en el restaurante de la planta baja. Viene un helicóptero para llevarla a casa de su padre en Malibú.

	Luke asintió con la cabeza. —Está bien, eso es genial. Pero nuestro trabajo no ha terminado.

	—¿Alguna vez termina? —preguntó ella.

	—Estamos volando sobre Skid Row en este momento. Es un desastre allá abajo. Cuerpos por todas partes, policías en todas partes. Parece que atraparon al equipo suicida, pero hay personas corriendo por los callejones, probablemente solo personas con órdenes de arresto, pero no sabemos si alguien está infectado. Se ha gestionado bastante mal. Desde aquí, puedo ver policías corriendo por ahí con ropa de calle. Toda esta área debajo de nosotros tiene que quedar cerrada y en cuarentena, igual que ayer. Digamos un cuadrado de cuarenta manzanas. Nadie sale, solo entrada controlada. Protección personal para todo el personal médico. Los primeros en responder se sientan en una zona de contención durante seis horas antes de irse a casa. Comenzando ya. ¿De acuerdo? Vamos a organizarlo.

	—Está bien, Luke.

	—Si alguien te pone problemas, llamamos a la Presidenta. Ella nos debe una grande. Necesito mover algo grande y los de aquí no pueden hacerlo, llama a ese almirante en Cayo Hueso... Van Horn. Le gustamos y parecía que estaba en la onda.

	—Lo tengo —dijo.

	Luke volvió a mirar a Ed.

	Él pronunció las palabras sin hacer ruido.

	Ella te ama.

	

	


	CAPÍTULO CUARENTA Y UNO

	 

	11:45 horas - Hora de las Montañas

	Aspen, Colorado

	

	—Omar, el avión está listo. Nos vamos de aquí pronto.

	Omar estaba sentado en el porche trasero de su casa, tratando de disfrutar la vista de las montañas circundantes. Hoy era difícil, a pesar del opiáceo que le había dado el médico mexicano, le dolía y le palpitaba la mano. Cada latido de su corazón parecía enviar un pulso exagerado a través de la palma de su mano herida.

	Se había quitado el vendaje la noche anterior, solo por un momento. La herida estaba roja, en carne viva y muy hinchada. El simple acto de retirar el vendaje le había hecho sangrar la palma.

	Omar no era ajeno al estudio de la religión. Era una ironía dolorosa que un soldado de Mahoma se afligiera con los estigmas de Cristo. Trató de darle sentido, trató de descifrar su significado oculto, pero no pudo hacerlo.

	—¿Es posible que todo esto sea un error? —dijo él.

	Ismail lo miró fijamente. —¿En qué sentido?

	Omar sacudió la cabeza. —No lo sé. Que esto no es real, que solo estamos soñando y cuando despertemos, habrá un resultado diferente —Él se encogió de hombros. —Tal vez nos hemos deslizado en un universo paralelo donde los resultados son incorrectos. Todo es posible.

	Ismail suspiró. —Omar, por favor no dejes que la gente te escuche decir estas cosas, es apostasía. Algunos podrían considerar que tus ideas deben ser castigadas con la muerte. En cualquier caso, no. Lo que parece haber sucedido es lo que realmente sucedió. El ataque fue un fracaso, el secuestro de la hija de la Presidenta también fue un fracaso. Ahora los estadounidenses te están buscando de nuevo. Si nos quedamos aquí, te encontrarán. Si no es hoy, será mañana o al día siguiente. Pero pronto.

	—¿Nos vamos a casa? —dijo Omar. Bajo la influencia de la droga analgésica, se sentía como un niño. Necesitaba a alguien que lo guiara. Su asistente podría ser ese guía.

	—No —dijo Ismail. —También te están buscando allí. Los estadounidenses están presionando a tu primo el Rey para que te entregue. Él es débil. Si te encuentra, es probable que te entregue. De hecho, hablé con tu querido primo esta mañana temprano. Me preguntó dónde estás.

	—¿Se lo dijiste?

	—Le dije —dijo Ismail—, que nunca te encontrará. De hecho, le dije que nadie te encontrará jamás.

	Omar respiró hondo. —¿Somos un completo fracaso?

	Ismail sonrió. —No, completo no. Tenemos un truco más en la manga. Todavía podemos tener éxito en el ataque. Llámalo un regalo de despedida para nuestros enemigos.

	Omar sonrió a su vez. —Eres un genio de asistente.

	Ismail asintió con la cabeza. —Gracias.

	—¿Vamos a Sudamérica, entonces? —dijo Omar. —Me gusta América del Sur. Me gusta especialmente Brasil, las mujeres son increíbles.

	Ismail frunció el ceño ahora. Sacudió la cabeza, pero solo un poco. —Omar, además de mi trabajo como asistente, ¿entiendes para quién más trabajo?

	Omar estaba perplejo por esta pregunta. Intentó pensar entre la niebla del opiáceo. Hasta donde él sabía, Ismail era solo su asistente. Todos los que trabajaban para Omar, trabajaban solo para Omar. No era una regla, per se. Llámalo una suposición.

	—¿Para quién? —preguntó Omar.

	—Para tu primo —respondió Ismail. —Y para el servicio de inteligencia de nuestro país. Estaba seguro de que debías saberlo.

	Omar sacudió la cabeza. —No lo sabía.

	Ismail sacó una pistola del interior de su chaqueta. Tenía un largo silenciador acoplado al cañón. Dos de los guardaespaldas de Omar se quedaron cerca, pero no hicieron ningún movimiento. Simplemente se quedaron impasibles, con las manos cruzadas delante de sus cuerpos.

	—El Rey me dijo que, cuando eras joven, eras uno de sus favoritos. Muy exuberante, todos estaban encantados contigo. ¿Pero ahora? Debes entender... hay una relación especial entre nuestro Reino y los Estados Unidos. Esa relación no se puede poner en peligro.

	Ismail levantó el arma y apuntó directamente a la cara de Omar. El corazón de Omar le dio un vuelco en el pecho. Mirar el cañón del arma era como mirar un agujero profundo y oscuro en la Tierra, uno que se cerraba para siempre.

	—Ismail...

	—Cuento con que aceptes mis disculpas —dijo Ismail. —Todos cumplimos órdenes.

	—Yo era un soldado de Alá —dijo Omar. —Yo era un profeta.

	Volvió a mirar a los guardaespaldas. Era casi como si estuvieran en otro lugar, en un largo discurso o un evento formal de estado, en un lugar muy, muy aburrido.

	—Ahora eres una carga —dijo Ismail. —Y el Rey quiere reducir sus pérdidas.

	Omar contempló el agujero negro. Parecía que ahora sería un buen momento para tomar medidas, correr, pelear, intentar cualquier cosa. Pero no pudo ponerse de pie. No tenía fuerza en las piernas.

	—Adiós, amigo —dijo Ismail. —Siempre apreciaré el tiempo que estuvimos juntos.

	Una explosión de llamas estalló desde el fondo de ese agujero. Era azul y naranja y parecía lamer el borde exterior del túnel, como la lengua de una gran bestia.

	Fue lo último que vio Omar.

	


	CAPÍTULO CUARENTA Y DOS

	 

	15:45 horas

	Observatorio Naval de los Estados Unidos - Washington, DC

	

	—¿Qué quiere hacer qué? —dijo Richard Monk.

	Susan estaba sentada detrás del escritorio en su oficina. Se sentía tranquila y bien. Estaba con Richard y Kurt Kimball, resolviendo lo que parecían unos cabos sueltos. Por primera vez en días, nadie estaba abajo, en el Gabinete de Crisis. Susan los había enviado a todos a casa. Ya era hora, el lugar olía a granero.

	Michaela estaba en la casa de Malibú con su padre y su hermana, rodeada de docenas de hombres del Servicio Secreto. Rara en Malibú, la casa tenía un poco de terreno vacío alrededor, pero, aun así, todas las casas a un kilómetro habían sido evacuadas por la fuerza.

	Habrá algunos gritos en la próxima reunión del consejo municipal de Malibú. Susan sonrió al pensarlo.

	—Quiere interrogar al prisionero —dijo Kurt Kimball. —El que estaba a cargo del almacén de Los Ángeles. El que se hace llamar Adam.

	—Dile que no —dijo Richard. —Ese es mi voto.

	Kurt sacudió la cabeza. —No creo que tengas voto en esto, Richard. Lo mencioné para preguntarle a Susan al respecto.

	—Luke Stone está loco —dijo Richard. —Es un agente valioso, ya lo sé. Pero también está completamente loco. Deberías ver su expediente de servicio. ¿Lo has visto? Yo sí. En circunstancias normales, ni siquiera se le debería permitir estar en el mismo edificio que la Presidenta. Es un peligro para sí mismo y para los demás.

	Susan respiró hondo. Por un instante, se sintió como la Madre Naturaleza, arbitrando entre sus hijos Invierno y Verano.

	—¿Por qué quiere interrogar al prisionero? —preguntó ella.

	Kimball se encogió de hombros. Su cabeza calva brillaba bajo la luz del techo. —Piensa que va a haber otro ataque. El FBI ha estado interrogando a Adam durante horas, pero insiste en que no tiene más información que darles. Exige ver a un abogado.

	Kimball se aclaró la garganta. —Stone cree que puede obtener más información de él.

	Richard lanzó sus manos al aire. —Quiere torturarlo. ¿Eso es lo que estás diciendo? Stone le pide a la Presidenta de los Estados Unidos que le entregue un prisionero importante, para poder torturarlo. Susan, no puedes hacerlo.

	Por el momento, Susan ignoró a Richard. —¿Qué sabemos sobre Adam? —dijo ella.

	Kurt miró su tableta. —¿Básicamente? Nada. Sus huellas digitales y su ADN no coinciden con nada de lo que tenemos archivado. Estamos consultando con la Interpol, con Scotland Yard, con los saudíes y con los rusos. Hasta ahora, nada. Tiene unos treinta y cinco años, parece ser de ascendencia mediterránea y habla inglés con fluidez, pero con un ligero acento. La CIA tiene expertos en idiomas, escuchando cintas de él siendo entrevistado, para ver si pueden adivinar su lengua materna. Nadie cree que sea saudí, si eso es lo que te estás preguntando. La única razón por la que sabemos que él estaba a cargo del almacén es porque los otros prisioneros nos lo dijeron. En general, es un enigma completo.

	—Susan, la respuesta es no —dijo Richard.

	Ella se giró hacia él. —¿Disculpa?

	Él se cruzó de brazos. —Esto es Estados Unidos. La respuesta es no. El hombre ha sido arrestado, tiene derechos.

	Susan estaba algo más que un poco cansada de Richard en los últimos días. Parecía empeñado en aferrarse a las reglas ordinarias, en un momento en que las reglas ordinarias ya no se aplicaban. También parecía haber perdido la noción de quién trabajaba para quién.

	—Richard, ¿dejarías morir a un millón de personas porque no hicimos todo lo que pudimos?

	—No hay pruebas de que ese escenario esté siquiera encima de la mesa. Toda nuestra inteligencia apunta a la idea de que los ataques han terminado.

	Susan lo intentó de nuevo. —Si Luke Stone está preocupado...

	—¡Luke Stone! Vamos, Susan. Luke Stone es bueno en algunas cosas, pero pensar no es una de ellas. ¡Es un maníaco! Si tienes la intención de entregarle un prisionero un día después de que le disparara a un miembro de la familia real saudí...

	Richard no parecía preparado para terminar su pensamiento.

	Susan se volvió hacia Kurt.

	—Dale el prisionero a Stone. Dile que no quiero que nadie sufra daños físicos.

	—Físicos…

	Susan asintió con la cabeza. —Correcto.

	—¡Susan! —dijo Richard.

	Ella lo miró. Su cara se había puesto roja. Parecía el dibujo animado de un niño pequeño con vapor saliendo de sus oídos.

	—Richard, ha sido una semana muy estresante. Creo que podrías tomarte un tiempo libre. ¿Por qué no descansas un par de semanas?

	Ella quería ofrecerle una salida, una forma de que él pudiera irse, desahogarse y tal vez incluso regresar. Un par de semanas podría darles a ambos un poco de perspectiva. Era un país diferente en este momento. Quizás Richard estaba mejor preparado para otra tarea. O tal vez regresaría renovado, enérgico y listo para jugar duro con los grandes.

	En cambio, dijo:

	—Que sea un mes.

	—Haremos lo siguiente —dijo. —Simplemente vete y yo te llamaré cuando te necesite.

	—Hecho —dijo. Salió de la oficina, cerrando la puerta con fuerza detrás de él. Fue casi un portazo, pero no del todo. Richard había sido un buen Jefe de Gabinete durante cinco años. Pero no era duro. En el entorno actual, era blando. Ni siquiera podía dar un portazo al cien por cien.

	Susan sintió una punzada momentánea a su salida, pero en segundos comenzó a desvanecerse. Lo resolverían, o no.

	Miró a Kurt Kimball, grande y calvo, de nuevo. Él la miró con un nuevo respeto. Exigía ese respeto, pensó. Ella lo sentía por sí misma, ahora era una persona nueva. Una persona más fuerte y mucho más dura de lo que nunca pensó que podría ser.

	—El prisionero —dijo ella. —¿No querías dárselo a Stone?

	—Sí.

	—Entonces, ¿a qué esperas?

	

	


	CAPÍTULO CUARENTA Y TRES

	 

	14:15 horas (17:15 horas, hora del este)

	Sobre el Océano Pacífico, cerca de Los Ángeles, California

	

	—¿Sabes quién soy? —preguntó Luke.

	El hombre llamado Adam tenía un poco de sobrepeso. Estaba sentado con las piernas cruzadas en el suelo de la pequeña bodega de carga del Pajarito, mientras el helicóptero ganaba altitud. Llevaba una camiseta Nike amarilla y blanca y jeans azules. Tenía sandalias en los pies. Su cabeza estaba cubierta por una bolsa negra. Sus muñecas estaban atadas con bridas a la espalda.

	Luke se agachó cerca de él. El hombre ignoró la pregunta, por lo que Luke le dio un puñetazo en el costado de la cabeza. La cabeza del hombre se giró hacia un lado.

	—¿A eso le llamas un golpe? —dijo Ed.

	Luke miró a Ed, que seguía atado de pie junto a su arma. Era eso o acostarse en el suelo.

	—Me gustaría que lo hicieras tú, pero por razones obvias eso no es posible en este momento.

	Luke se volvió hacia su prisionero. —Adam, te estoy hablando. ¿Sabes quién soy? Es una pregunta importante.

	—No tienes permitido pegarme —dijo Adam. —Va en contra de los Acuerdos de Ginebra.

	—La última vez que miré, no estábamos en Ginebra —dijo Luke. Quitó la pesada bolsa de la cabeza de Adam. El cabello de Adam estaba despeinado, levantado en mechones extraños. Sus ojos se entrecerraron ante la repentina luz brillante.

	—¿Puedes verme, Adam?

	El hombre asintió con la cabeza. —Sí.

	—¿Puedes ver dónde estamos?

	Adam miró a su alrededor. —Estamos en un helicóptero, uno pequeño.

	—¿Sabes por qué?

	—Ellos me lo dijeron. Estoy siendo transferido a otra custodia. Del FBI a... alguna otra agencia. Les dije que era inútil. He dicho todo lo que puedo decir. No hay nada más que contar.

	—¿Sabes a quién se le transfiere tu custodia?

	Adam miró a Luke a los ojos. —A ti, supongo.

	Luke asintió con la cabeza. —Muy bien. ¿Y quién soy yo?

	Los ojos de Adam eran oscuros y sin emociones. —Un torturador. Uno que nunca aprendió el arte de los interrogatorios y por eso tortura. Puedes torturarme, por supuesto, pero no te servirá de nada.

	Luke sacudió la cabeza. Le dio un elemento de tristeza. —Incorrecto. No soy un torturador.

	—¿Entonces, ¿quién eres?

	Luke sonrió —Se avecina otro ataque de Ébola, ¿no?

	Ahora Adam sonrió, pero su sonrisa era menos segura. —Ya se lo dije todo a los otros. Soy inútil para ti.

	Luke tomó la cabeza de Adam en sus manos y la giró hacia la puerta abierta donde estaba Ed. El cuerpo de Ed era todo músculo. Su rostro era todo acantilados afilados y pendientes. Detrás de él no había nada más que un amplio cielo azul y las sombras de cuchillas de helicóptero que zumbaban. Estaban muy altos ahora.

	—¿Ves a ese hombre grande allí? ¿A qué tipo de hombre se parece? ¿Un interrogador? ¿Un torturador?

	Ed miró a Adam. Él no sonrió. Su lenguaje corporal era relajado, pero sus ojos eran de alguna manera enormes, blancos y duros. No había piedad en ellos, ni simpatía, ni emoción. Ed parecía un hombre que se tomaría un descanso de almorzar, rompería el cuello de alguien y luego seguiría comiendo.

	—Parece un asesino —dijo Adam. Su voz hizo un cambio sutil. Una pequeña cantidad de su confianza, o su ambivalencia, se había esfumado de repente. Había sido reemplazada por una nota de preocupación. —Un asesino psicótico.

	—Es un conserje —dijo Luke. —Y yo también. Cuando algo, como tú, se vuelve inútil para nuestros superiores, ¿cómo crees que llaman a ese algo?

	Adam se volvió hacia Luke. Algo nuevo se deslizaba en los ojos oscuros de Adam, era miedo. Luke pudo ver que Adam estaba empezando a darse cuenta de algo. Adam era vulnerable, podría morir como cualquier otra persona.

	—No lo sé —dijo.

	Luke lo golpeó bruscamente en el costado de la cabeza con dos dedos. Alzó la voz. —Cuando las cosas son inútiles, ¿cómo las llamas?

	—No lo sé.

	Luke lo golpeó de nuevo.

	Adam entrecerró los ojos y apartó la cabeza. —¡No lo sé!

	—¿Ed? —dijo Luke. —Cuando las cosas son inútiles, ¿cómo las llamas?

	—Basura —dijo Ed.

	Luke sonrió de nuevo. —Gracias. Las cosas inútiles se conocen como basura. Bien, Adam, ahora, ¿qué hacen los conserjes?

	La cara de Adam comenzó a ponerse roja. Él cerró los ojos e intentó respirar profundamente.

	Luke lo golpeó de nuevo, más fuerte ahora. Adam se encogió.

	—¿Qué hacen los conserjes, Adam?

	La cara de Adam se convirtió en una mueca. Un temblor repentino se movió por su cuerpo, luego se detuvo. Estaba empezando a romperse. No estaba del todo allí, pero Luke se estaba calentando.

	—Abre los ojos y prometo que no te golpearé.

	Adam abrió lentamente los ojos. Sus ojos estaban llenos de agua. Respiraba rápidamente ahora. Parecía un hombre que no podía respirar.

	⸺¿Sientes esa presión en el pecho, Adam? Tu corazón se está acelerando. El estrés te lo oprimirá. No tengas un ataque al corazón, ¿de acuerdo? No quiero que te pierdas esto. Quiero que experimentes cada segundo.

	Luke miró a su prisionero y contó hasta diez. El aliento de Adam disminuyó un latido.

	—Bien. Muy bien. Ahora dime, ¿qué hacen los conserjes?

	Adam sacudió la cabeza.

	—¿Ed?

	—Sacan la basura.

	Una lágrima perdida rodó por la mejilla de Adam. Su mandíbula se apretó.

	Luke sonrió de nuevo. —Sacan la basura. Por supuesto, eso es lo que hacen los conserjes. Ed y yo somos conserjes y sacamos la basura. Nos deshacemos de las cosas inútiles. No has sido transferido, amigo mío, has sido liberado. Hasta donde el FBI sabe, dejaste su custodia y luego...

	Luke levantó sus dos manos vacías, con las palmas hacia arriba.

	—¿Quién sabe? —dijo Ed.

	—¿Quién sabe a dónde fue Adam? —dijo Luke y sacudió la cabeza. —Nadie lo sabe. Hizo una pausa para dejar que lo asimilara. —Ya estás muerto. Ese es el hecho desagradable del asunto. Ed no existe, yo no existo y tú tampoco. Ya no.

	Luke dirigió su voz a la cabina. —Chicos, ¿a qué altitud estamos?

	La voz inquietantemente tranquila de Jacob: —Tres mil metros y subiendo.

	—¿Y a qué distancia estamos?

	—Oh, estamos a unos ocho kilómetros de la costa.

	—Vayamos a cinco mil metros, diez kilómetros, ahí estará bien.

	—De acuerdo.

	Luke se volvió hacia Adam. La cara de Adam estaba haciendo todo tipo de gestos extraños ahora. Parecía que casi se hubiera tragado una pelota de tenis, pero no lo lograba. Sus ojos eran dos grandes ojos de vaca.

	—Un hombre como tú probablemente no tiene muchos seres queridos —dijo Luke. —Eso es bueno. Porque vas a caer al agua a velocidad terminal y tu cuerpo se va a romper como si te hubieras estrellado contra una pared de ladrillos. Habrá tanta sangre que atraerá tiburones a cuarenta kilómetros de distancia. En un par de días, las sobras llegarán a la orilla, pero no serán nada que alguien quiera enterrar.

	Luke se puso de pie. Agarró a Adam por la camisa y levantó al hombre pesado. Adam no ofreció resistencia en absoluto. Luke lo acompañó hasta Ed. Ed agarró al hombre por la parte de atrás de la camisa.

	Adam estaba temblando, todo su cuerpo temblaba.

	—No me mates —dijo. Se detuvo por un segundo. —Por favor.

	—Adam, no se puede matar algo que ya está muerto.

	Ed empujó a Adam, suavemente pero con firmeza, hasta el borde de la puerta de carga. Había un largo camino hacia abajo. Debajo de ellos, el agua del océano brillaba. En la dirección que llevaban, no había tierra a la vista. Los pies de Adam estaban justo en el umbral. Tenía las manos atadas. Ed lo sostenía por la parte de atrás de la camisa. Ed inclinó a Adam por completo. La mano fuerte de Ed era lo único que mantenía a Adam en el helicóptero y la tela de la camisa no aguantaría para siempre.

	—Adiós, Adam —dijo Luke.

	—¡Espera! Yo sé cosas. Te las puedo contar.

	—Eres inútil —dijo Ed. —Eso es lo que has dicho hace un minuto.

	—¡No! Yo sé las cosas. Sé sobre el ataque final.

	Ed sacudió la cabeza. —Está mintiendo.

	—¡No! ¡Espera!

	Luke levantó la mano. —Ed, espera un segundo.

	Se puso justo delante de la cara de Adam. —Adam, eres un mentiroso y lo sé. Aun así, he sido amable contigo. Lo que tienes delante es una forma fácil de morir. Es una caída larga, pero te desmayarás en unos segundos. En el momento del impacto, ni siquiera te darás cuenta. Pero si te llevo de vuelta al suelo y descubro que me has mentido otra vez...

	—No lo haré. No mentiré. Te lo contaré todo.

	—Ya se lo contó todo al FBI —dijo Ed.

	Adam sacudió la cabeza frenéticamente. —No, les mentí. Hay cosas que no les dije.

	—Te lo voy a decir por última vez —dijo Luke. —Esta es una manera fácil de morir. Si me mientes, vas a morir de una manera muy desagradable. Te mantendré vivo durante un mes mientras te mato lentamente. Cuando pasen dos días, no rogarás por tu vida. Me rogarás que te mate, ¿lo entiendes?

	Adam asintió con la cabeza. —¡Sí! Sí, lo entiendo.

	—Bien —dijo Luke. —Ahora dime lo que sabes.

	

	


	CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO

	 

	16:47 horas (19:47 horas, hora del este)

	Staples Center Arena, Los Ángeles, California

	

	El estadio temblaba.

	Casi 20.000 personas llenaban las gradas. En unos momentos, comenzarían las presentaciones de los jugadores.

	El hombre avanzó a lo largo de un túnel estrecho debajo de la pista. El techo y las paredes blancas de bloques de cemento a su alrededor, parecían vibrar por encima de su cabeza, se escuchaba música de baile estridente y miles de personas pisoteaban.

	¡BUM! ¡BUM! ¡BUM!

	El hombre llevaba una mochila que contenía un bote de metal. Dentro del bote había una mezcla de agua, glicol y un virus muy peligroso. Era el fluido de niebla. Una manguera pasaba del bote al nebulizador en sus manos. Cuando el fluido de niebla se calentara y él abriera la válvula del bote, podría rociar un espeso vapor de aerosol en el aire. A los aficionados les encantaba ver a sus jugadores favoritos corriendo entre la niebla.

	Había trabajado aquí durante muchos años. Conocía esta instalación como su propia casa y sabía lo que estaba pasando arriba. No tenía que verlo para saberlo, podía imaginarlo de memoria.

	La pista estaba oscura. Las luces estaban apagadas. Pronto, luces estroboscópicas multicolor brillarían hasta el techo y aparecería un foco. La música sonaría y la batería redoblaría. Los jugadores del equipo contrario saldrían al centro del foco, con una neblina iluminada en azul y verde detrás.

	La niebla vendría de una gran máquina al final de la pista, no de la que llevaba el hombre. Esa máquina era un cañón, era para un tipo diferente de nebulización.

	La arena se calmaría. Pero habría una oleada de emoción.

	Se oiría una voz. —Y ahora... ¡vuestros Lakers de Los Ángeles!

	La multitud se volvería loca. La música se volvería más fuerte que nunca. Los tambores sacudirían el aire.

	Y mientras los jugadores salían a la cancha, un hombre aparecería en la oscuridad, lejos del centro de atención. Llevaría una máquina de niebla atada a la espalda. Correría arriba y abajo del borde de la cancha, disparando su nebulizador.

	Parecería casi normal, por supuesto. Tal vez el cañón de niebla era más apropiado para un concierto de rock, pero bueno, el baloncesto era solo otra forma de entretenimiento, ¿no? Y la niebla era solo otro elemento del espectáculo. Era parte de la tremenda emoción. La música... las luces... los grandes deportistas... la niebla.

	Él asintió para sí mismo. Todo parecería perfectamente normal al principio y luego comenzaría a parecer extraño.

	Rociaría a personas muy ricas en primera fila de la pista, que habían pagado miles de dólares cada una por sus entradas. Rociaría a personas menos ricas a tres, cinco y diez filas de profundidad. Rociaría a los jugadores y los entrenadores. Rociaría a todos los VIPS y los dignatarios visitantes. Rociaría a los locutores de la cancha y a los vendedores de comida por igual.

	Y él también se rociaría un poco, ¿no?

	Sí, lo haría. Eso estaría bien, era lo correcto. Moriría rodeado de sus enemigos, como había soñado desde que era joven. Tal vez entrarían en pánico y habría una estampida aterrorizada para salir del estadio. O tal vez todos permanecerían dóciles, el juego comenzaría y solo después de un rato, a medida que las personas enferman, alguien se daría cuenta de lo que estaba sucediendo.

	El hombre estaría interesado en verlo.

	Cuando llegó al hueco de la escalera que conduce al suelo de la pista, sintió un cosquilleo nervioso en el estómago. La escalera estaba a oscuras. Las sombras jugaban en las paredes.

	Era el último que quedaba, él lo sabía. La misión dependía de él. Todo, el mundo entero, contaba con un hombre solitario. Había tratado de rezar por eso hoy, pero se encontró sin palabras. Pidió orientación y coraje. Pidió la fuerza para soportar la carga. Fue lo mejor que pudo hacer.

	Por encima de su cabeza, podía escuchar el comienzo de las presentaciones del equipo contrario.

	—… ¡Caballeros de Cleveland!

	Un rugido recibió este nombre. El hombre no podía decir si era un rugido de aprobación o de burla.

	Un hombre negro en silla de ruedas salió de la oscuridad. Era un hombre muy grande, muy musculoso. Le recordó a las personas que pierden la movilidad de sus piernas, tal vez en una guerra y luego convierten la parte superior de sus cuerpos en inmensamente fuertes y se convierten en corredores en sillas de ruedas. El hombre de la silla de ruedas bloqueaba el camino entre el hombre que rociaba la niebla y la escalera.

	—Oye —dijo el hombre en silla de ruedas. —¿Qué estás haciendo aquí?

	—Trabajo aquí —dijo el hombre. —Me necesitan arriba en un momento.

	El hombre negro hizo un gesto con la cabeza. —¿Qué tienes en ese tanque?

	—Niebla. Para las presentaciones previas al juego.

	⸺¿Llevas un virus ahí? Quiero decir, ¿mezclado con la niebla?

	—¿Un virus? —dijo el hombre de la niebla. —¿Por qué iba a llevar un virus?

	—Porque eres un terrorista —dijo el hombre negro. —Y quieres matar a mucha gente inocente.

	El hombre de la niebla tuvo un momento en que no pudo entender lo que el otro hombre le estaba diciendo. Era imposible que alguien supiera lo que estaba haciendo. Él era simplemente un empleado del estadio desde hace mucho tiempo. La única persona que sabía algo más sobre él era un hombre llamado...

	—Me envía Adam —dijo el hombre negro.

	La mano del hombre de la niebla se desvió hacia el gatillo del cañón de niebla. Retiró el dispositivo de bloqueo de seguridad. Podía disparar el cañón aquí, en el hueco de la escalera. No sería tan bueno como dispararlo arriba en la pista. No sería tan bueno.

	—Retrocede o nos mataré a los dos —dijo.

	—No, no lo harás —dijo el hombre negro.

	—Sí, lo haré. —No quería rociarlo aquí. Quería abrirse paso a través de este gran hombre extraño y su silla de ruedas.

	El hombre negro sacudió la cabeza. —No. Sé que no lo harás.

	El hombre de la niebla tuvo la curiosidad de preguntar. Quizás podría jugar a este juego de acertijos durante treinta segundos y de alguna manera pasar de largo. Todavía llegaría a su destino a tiempo.

	—¿Como lo sabes?

	—Porque ya estarás muerto —dijo otra voz.

	El hombre de la niebla se volvió a su derecha. Un hombre de cabello rubio con ojos rojos inyectados en sangre estaba allí. Eran el tipo de ojos que no habían dormido en días. La cara misma no traicionaba ninguna emoción y, ciertamente, no mostraba piedad.

	El hombre sostenía una pistola con silenciador. La sostenía apuntando directamente a la cara del hombre de la niebla.

	El hombre de la niebla solo tuvo tiempo para un pensamiento.

	No pensó en cómo su dedo acariciaba el gatillo de su cañón de niebla.

	No pesó en la familia que había dejado atrás hace más de diez años.

	No pensó en despertarse en el paraíso.

	Solo pensó: —¡No!

	

	*

	

	—¿Dirías que fue a sangre fría? —preguntó Luke.

	Miró el cuerpo en el suelo de hormigón de la escalera. El olor a pólvora se elevó en el espacio confinado. Luke se alejó bastante del charco de sangre que se extendía alrededor de la cabeza destrozada, por si acaso el hombre ya se hubiera infectado con el virus.

	Ed se chupó los dientes. —Yo diría que iba a tratar de matar a miles de personas. Diría que, de no conseguirlo, estaba listo para rociarnos a ambos con Ébola, como premio de consolación. Con esas dos cosas en mente... no, no fue a sangre fría. ¿Qué otra cosa se suponía que debías hacer? ¿Arrestarlo?

	—No sé, tío —dijo Luke. —Han sido un par de días muy largos. A veces me canso de matar. ¿Alguna vez te has sentido así?

	Ed sacudió la cabeza. —Luke, yo me canso de que muera gente inocente. Como todas esas personas de Charleston. Hizo un gesto al hombre en el suelo.

	—Este tipo... nah.

	Sobre sus cabezas, miles de personas golpeaban con los pies nuevamente.

	BUM, BUM, BUM, BUM...

	Y miles de personas comenzaron a gritar, no de terror, sino con deleite.

	


	CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO

	 

	14 de junio

	9:15 horas

	Cementerio Nacional de Arlington, Arlington, Virginia

	

	Fila tras fila de lápidas blancas, miles de ellas, trepaban las verdes colinas en la distancia.

	Seis jóvenes Rangers llevaban el ataúd, cubierto con la bandera estadounidense, hacia la tumba abierta. Luke reconoció a tres de ellos: eran los miembros de su equipo B, los que se dejaron caer en el yate de Omar bin Khalid tres días antes. Llevaban a su amigo Charlie Algo a su lugar de descanso final.

	Los muchachos iban bien vestidos, con sus uniformes verdes de gala y sus boinas marrones, pero también parecían jóvenes, demasiado jóvenes. No era la primera vez que Luke se maravillaba de su juventud. Sus caras tenían una expresión dura por el dolor de la pérdida.

	Justo a su derecha, Gunner, con su traje azul oscuro, saludó el ataúd al pasar.

	Un equipo de fusileros formado por tres hombres disparó una descarga al aire. Luego otra y otra. Detrás de ellos, a unos treinta metros de distancia, un corneta solitario tocaba una marcha fúnebre.

	Cincuenta militares estaban en formación cerca de la tumba. Quizás otras cien personas, la mayoría jóvenes, se desplegaban por el césped. Parecían niños de secundaria. Sommelier se había graduado el año pasado.

	Cerca del frente había una hilera de sillas plegables blancas. Una mujer de mediana edad, vestida de negro, era consolada por otra mujer. Cerca de ella, una guardia de honor formada por tres Rangers, dos Marines y un Aviador tomaron cuidadosamente la bandera del ataúd y la doblaron. Uno de los Rangers se inclinó sobre una rodilla frente a la mujer en duelo y le presentó la bandera.

	Luke y Gunner estaban lo suficientemente cerca como para escuchar lo que decía el Ranger. En la mente de Luke, era importante que Gunner escuchara lo que se decía.

	—En nombre de la Presidenta de los Estados Unidos —dijo el joven Ranger, con la voz quebrada—, el Ejército de los Estados Unidos y una nación agradecida, por favor acepte esta bandera como símbolo de nuestro agradecimiento por el servicio honorable y fiel de su hijo. 

	Luke respiró hondo. Había asistido a muchos funerales militares en su carrera. Había asistido a demasiados funerales. Había visto demasiadas personas muertas.

	Cuando terminó, él y Gunner se cogieron de la mano y caminaron por las suaves colinas. Después de un breve tiempo se encontraron ante la tumba de John F. Kennedy. Se detuvieron un momento al borde de las losas de doscientos años y observaron el fuego de la llama eterna.

	—¿Quién es este? —dijo Gunner.

	—Bueno, este es el monumento a John F. Kennedy. Su esposa también está enterrada aquí y sus hermanos Robert y Edward.

	—John F. Kennedy fue el Presidente, ¿no, papá?

	—Sí, lo fue.

	—¿Trabajaste para él como trabajas para la nueva Presidenta?

	Luke sacudió la cabeza. —El Presidente Kennedy murió antes de que yo naciera.

	Gunner pareció reflexionar sobre eso. ¿Antes de que naciera su padre? Eso debe haber sido hace mucho tiempo.

	Los ojos de Luke vagaron hacia la pared baja de granito en el borde del monumento. Justo encima de la pared, pudo ver el Monumento a Washington al otro lado del río. El muro en sí tenía numerosas inscripciones, tomadas del discurso inaugural de Kennedy. Entre las líneas más famosas del discurso, Luke siguió volviendo a una sección en particular:

	

	QUE TODAS LAS NACIONES SEPAN,

	TANTO SI NOS DESEAN EL BIEN O EL MAL,

	QUE PAGAREMOS CUALQUIER PRECIO,

	SOBRELLEVAREMOS CUALQUIER CARGA,

	SUFRIREMOS CUALQUIER PENALIDAD,

	APOYAREMOS A CUALQUIER AMIGO,

	NOS OPONDREMOS A CUALQUIER ENEMIGO,

	PARA ASEGURAR LA SUPERVIVENCIA

	Y EL ÉXITO DE LA LIBERTAD

	

	Luke miró esas palabras hasta que sintió un fuerte tirón en la mano.

	—¿Papá? —dijo Gunner.

	—¿Sí?

	—¿Te apetece que vayamos hoy a pescar?

	Luke sonrió

	—Sí, monstruo —dijo. —Más que nada en mundo.

	

	

	


	CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS

	 

	19:45 horas

	El Capital Grille, Washington, DC

	

	—¿Cómo está tu filete? —dijo Ed.

	El restaurante brillaba suntuosamente. Las lámparas alumbraban las mesas a lo largo de las paredes. Los camareros con chalecos negros iban y venían. Luke se sorprendió al ver tanta gente afuera. La ciudad todavía estaba bajo control de seguridad. Hombres con trajes de materiales peligrosos atendían las esquinas de las calles, tomando la temperatura de los transeúntes con termómetros infrarrojos y vigilados por escuadrones de la Guardia Nacional de cuatro estados.

	La vida continúa, supuso.

	Luke y Ed estaban sentados en una mesa redonda para cuatro, con un mantel blanco y una pequeña lámpara en el centro. Tenían una botella de vino y dos gruesos filetes ante ellos. Luke miró una gran fotografía de Jimi Hendrix en la pared. Las muletas de Ed se apoyaban contra la mesa.

	—Está bueno —dijo Luke. —Realmente bueno. —No tuvo el valor de decirle a Ed que le gustaba más el pollo, noventa y nueve por ciento libre de grasa.

	—Me encanta este sitio —dijo Ed. —Tienen una comida excelente.

	—¿Comes mucho filete? —preguntó Luke.

	Ed sonrió. —¿Bromeas? Como carne y huevos para desayunar.

	Luke tomó un trago de vino. Masticó un trozo de carne y un poco de puré de patatas al ajo. Tenía que admitir que la comida era buena. El filete era grueso, pesado y bueno.

	Ed estaba bebiendo esta noche. Estaba hablando más de lo que Luke estaba acostumbrado.

	—¿Cómo está tu esposa? —preguntó Ed.

	Luke se encogió de hombros. —Me dejó llevarme a mi hijo hoy un rato. Es un comienzo.

	Los ojos de Ed tenían un brillo diabólico. —¿Y Trudy?

	⸺La llamé ayer. Le dije que, si realmente disuelven el Equipo de Respuesta Especial, probablemente pueda ir donde ella quiera. Le daré la más alta recomendación, le diré a todo el mundo que no tuvo nada que ver en todo este asunto de Don Morris.

	Ed sacudió la cabeza. —No es eso de lo que estoy hablando.

	A Luke no le gustaba a dónde iba la conversación.

	—¿Lo otro? —dijo Luke. —Ella me dijo que fue un error y yo estuve de acuerdo.

	—Ella dijo que te amaba. Eso es lo que escuché justo antes de que saltaras del helicóptero.

	Luke asintió con la cabeza. —Ella concretó que se refería a esa parte. Ella me ama como a un hermano, el hermano que nunca tuvo.

	Ed asintió con la cabeza. —Ja, ja. —Tomó otro sorbo de su vino. Parecía sangre en su vaso. —¿Crees que realmente van a disolver el Equipo de Respuesta Especial?

	—No estoy seguro si me importa —dijo Luke. —He estado hablando mucho de retirarme, tal vez ya es hora. Quizá pruebe con la enseñanza universitaria.

	Ed sonrió. —Creo que serías un pésimo profesor universitario.

	Justo entonces, el teléfono de Luke comenzó a sonar. Estaba sobre la mesa, frente a él. Sonaba y vibraba al mismo tiempo. En cada timbrazo, el teléfono se sacudía y se movía unos centímetros a lo largo de la mesa.

	Luke lo miró. Vio el número en la pantalla y se le retorcieron las tripas.

	Era la Presidenta.

	—¿Vas a responder? —dijo Ed. —¿O quieres que lo haga yo?

	Miró a Ed por encima de la mesa.

	—Es ella.

	Ed se encogió de hombros. Se metió un grueso trozo de bistec en la boca. —¿Quién si no?

	Pasó un momento y siguió zumbando. ¿Qué sería ahora?, se preguntó Luke. ¿Felicitarle? ¿Otra crisis?

	Esta vez, no quería saberlo. Era hora de volver a vivir su vida, se lo había ganado.

	Luke extendió la mano y colocó el teléfono boca abajo sobre la mesa. Luego, antes de que pudiera volver a sonar, lo apagó.

	Ed le devolvió la sonrisa.

	—¿Más vino? —preguntó, señalando al camarero.

	Esta vez, Luke le devolvió la sonrisa.

	—Más vino —respondió.

	


	 

	¡YA DISPONIBLE PARA RESERVA!

	 

	¡SE PUBLICARÁ EN JUNIO DE 2016!
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	GABINETE DE CRISIS

	(Un thriller de Luke Stone — Libro 3)

	

	GABINETE DE CRISIS es el libro n° 3 de la exitosa serie de thrillers de Luke Stone, que comienza con POR TODOS LOS MEDIOS NECESARIOS (libro n° 1), ¡una descarga gratuita con más de 60 reseñas de cinco estrellas!

	

	Un ciberataque en una oscura presa de EE.UU. deja miles de muertos y el gobierno se pregunta quién atacó y por qué. Cuando se dan cuenta de que es solo la punta del iceberg y que la seguridad de todo Estados Unidos está en juego, la Presidenta no tiene más remedio que llamar a Luke Stone.

	

	Jefe de un equipo de élite disuelto del FBI, Luke no quiere el trabajo. Pero con nuevos enemigos, extranjeros y nacionales, acercándose a ella desde todos los lados, la Presidenta solo puede confiar en él. Lo que sigue es una montaña rusa internacional llena de acción, cuando Luke descubre que los terroristas son más sofisticados de lo que nadie se da cuenta, que el objetivo es más extenso de lo que cualquiera podría imaginar y que queda muy poco tiempo para salvar a los Estados Unidos.

	

	Un thriller político con acción sin parar, escenarios internacionales dramáticos, giros inesperados y suspense conmovedor, GABINETE DE CRISIS es el libro nº 3 en la serie Luke Stone, una nueva serie explosiva que te mantendrá pasando las páginas hasta altas horas de la noche.

	

	El libro n° 4 de la serie Luke Stone estará disponible pronto.
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	GABINETE DE CRISIS

	(Un thriller de Luke Stone — Libro 3)

	


	Jack Mars

	 

	Jack Mars es el autor bestseller de USA Today, autor de las series de suspenso de LUKE STONE, las cuales incluyen siete libros (y contando). También es el autor de la nueva serie de precuelas LA FORJA DE LUKE STONE y de la serie de suspenso del espía AGENTE CERO.

	

	¡Jack ama escuchar de ti, así que, por favor siéntete libre de visitar www.jackmarsautor.com suscríbete a su email, recibe un libro gratis, sorteos gratis, conéctate con Facebook y Twitter y mantente actualizado!
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{1} La Ley Posse Comitatus es una ley federal de los Estados Unidos, aprobada el 18 de junio de 1878. En términos prácticos, la ley impide al personal militar y a las unidades de la Guardia Nacional (cuando éstas se encuentran bajo mando federal) tener autoridad de ley y orden dentro de los Estados Unidos, excepto cuando estén expresamente autorizadas por la Constitución o por el Congreso. La Guardia Costera, perteneciente al Departamento de Seguridad Nacional de los Estados Unidos durante tiempos de paz, está al margen de la Posse Comitatus Act. (Nota de la Traductora)

	{2} FRED. Acrónimo militar, correspondiente a “Fucking Ridiculous Environmental/Economic Disaster”, o lo que es lo mismo “Maldito y Ridículo Desastre Medioambiental y Económico” (Nota de la Traductora)

	{3} FUBAR. Acrónimo militar de “Fucked Up Beyond All Reason/Recognition/Repair”, que significa “Estamos jodidos sin remedio”. (Nota de la Traductora)
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